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    Por ti mi vida tuvo sentido y cada día hay una razón para seguir confiando que la vida es un gran lugar para caminar de tu mano. 


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 1


     


     


     


    Entro a la estación de policía y pregunto por la persona que me mostrará el lugar donde montare mí consultorio. Me dicen que espere un momento que la llamaran y unos minutos más tarde veo salir de una oficina a una mujer que viste con ropa negra de estilo militar y su imagen impone a simple vista. 


    —Buenos días, soy Alina Banner y seré quien se encargará de mostrarte el lugar donde tendrás tu consulta.  —extiende su mano hacia mí.


    —Cristina Dueñas. –estrecho mi mano con la suya.  


    —Mucho gusto y que bueno que aceptaste el trabajo… Disculpa la pregunta ¿Eres española?


    —No, no soy española, bueno en parte sí. —le contesto. —Mi padre es español y mi madre, mi hermano y yo nacimos en México. 


    —Mi viaje de luna de miel lo hicimos a la rivera maya es un lugar hermoso. 


    —Si, las playas son hermosas en realidad todo México es hermoso y siempre que tengo oportunidad me lanzo para allá a visitar a mi familia. 


    —¿Tienes mucho tiempo viviendo aquí en Escocía? Disculpa el interrogatorio es por la costumbre.  —me dice sonriendo. 


    —No pasa nada —le contesto, devolviéndole la sonrisa —Mi Padre es catedrático de la universidad y llegamos a vivir a Edimburgo hace casi veinte años. 


    —Prácticamente toda una vida tienes viviendo aquí... Quizás tu padre conoce a mi mejor amiga Lesli, ella es la forense del departamento de medicina legal de la ciudad y desde hace unos meses, imparte clases sobre medicina legal y forense en la universidad. Ven pasa por aquí para mostrarte el lugar donde acondicionaras tu consulta.    


    —Gracias por tomarte el tiempo de mostrarme el lugar. Tal vez mi Padre si conozca a tu amiga ahora es el rector de la universidad le preguntare. 


    Me mira sonriendo y procede a explicarme que aquí los horarios son difíciles. 


    —Los primeros días te tocaran algo pesados porque la mayoría aquí son hombres y ya sabes que ellos se creen invencibles. —me sonríe muy amigable. —Te mostrare el lugar, es por aquí.  


    La sigo por un pasillo hacia el área donde se encuentran las oficinas. 


    —No estaba muy segura de aceptar este cambio de rutina, pero al final el doctor Campbell me convenció y aquí estoy. 


    —Cambiar toda la rutina es algo molesto ¿Te causo algún problema el cambio? —espera a que le responda antes de abrir la puerta del lugar donde intuyo será mí nuevo consultorio.


    —Ningún problema, solo me preocupaba el cambio por mi Madre. Estuvo sometida a un tratamiento bastante agresivo y algunas veces tuve que hacer cambios en el hospital con otros médicos para acompañarla.  


    —Siento lo de tu Mamá. Yo no soy médico, pero puedo cubrirte si un día necesita que la acompañes. 


    —Agradezco mucho tu ofrecimiento y espero no tener que pedírtelo. No me malinterpretes, pero si te lo pidiera sería que mi madre tendría que llevar el tratamiento de nuevo y eso no sería bueno. 


    —Lo entiendo perfectamente, nunca es agradable que alguien muy querido sufra. 


    —Fue un proceso largo y muy desgastante para todos el ver como mi madre se iba consumiendo, hubo días que odiaba el no poder ayudarla a soportar el dolor. Un día cuando pensábamos que la perdíamos, comenzó a responder al tratamiento y ahora está recuperada casi completamente.


    —Me alegra saberlo y entiendo muy bien el proceso por el que pasaron, en mi familia hace unos años perdimos a mi abuela y verla consumirse sin poder hacer nada por ella nos dejó con el corazón dolorido.  


    —Tengo entendido que eres forense y agente especial. —le comento. 


    —Antes de entrar al grupo de tácticas especiales era la forense encargada de la morgue de la ciudad y por esa razón los chicos de mi grupo, que son muy cabezotas nunca dejarían que yo les curará alguna herida. —sonríe divertida. —Dicen que soy una carnicera y que les pondría formol en vez de antiséptico. 


    —Bueno todavía no me conocen y no soy lo que se diga de manos delicadas o suaves. —le contesto y nos reímos las dos. 


    —A mi esposo e hijo les chifla la comida mexicana y vamos varias veces al mes a un lugar donde la preparan y se vuelven locos con el aguacate con tortillas duras. 


    —Tostadas y guacamole. —le digo sonriendo. 


    —Si eso, discúlpame a veces olvido los nombres de las comidas ya sean las nacionales y peor las extranjeras… soy un gafe con respecto a todo lo que tiene que ver con la cocina. —nos reímos las dos. 


    Estamos hablando sobre la gastronomía de mi país cuando vemos llegar a cuatro hombres que parecen salidos de una película de acción, visten ropas de estilo militar y cargan armas de alto calibre y verlos es un regalo para la vista, hay para escoger y regalar. Los cuatro son guapísimos, creo que me gustará trabajar aquí. Las mujeres en la sala de la comandancia al igual que yo nos quedamos mudas y con las bragas en la mano al ver a estos hombres altos, musculosos y muy atractivos. 


    —Esos que van entrando son mis compañeros. —me dice Alina sonriendo, al ver que casi babeo al mirarlos. —Son muy atractivos ¿Verdad? —me pregunta sonriendo. 


    —Debe de ser como un premio estar rodeada de esos hombres tan atractivos. —le contesto sin dejar de mirar a los cuatro fantásticos de la división de tácticas especiales.  


    —No te dejes guiar por su apariencia, la verdad es que son como un grano en el trasero. —me contesta riendo. —Este es el lugar que han acondicionado para que lo uses como consultorio. —abre una de las puertas que veo por este corredor.


    Entramos a una habitación que será perfecta para la consulta y le comento los planes que me rondan por la cabeza y un rato más tarde se despide porque tiene una reunión de trabajo con sus compañeros. En todo lo que resta de la mañana no vuelvo a ver a la detective que me recibió y por lo que escuche salió hacer su trabajo acompañada de los cuatro hombres que vi llegar por la mañana. 


    Termino mi trabajo por este día y antes de salir me acerco a despedirme de Alina y la encuentro reunida con su grupo de trabajo. 


    Al acércame mis ojos se posan en uno de los agentes, el más alto y atractivo de los cuatro es de cabello oscuro, cortado muy corto, mandíbula cuadrada y un cuerpo que quita el aliento. Viste ropa oscura al igual que sus compañeros y cuando sus ojos de un azul profundo se posan en los míos es un impacto tan fuerte que mi corazón comienza a latir a mil por hora.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                            


    —Buenas tardes. —los saludo y me dirijo a la detective. —Alina quería darte las gracias por recibirme esta mañana. 


    —No me des las gracias, a mí no me supuso ningún problema quedarme para mostrarte el lugar. —me sonríe y después les dice a sus compañeros. —Chicos les presento a la Doctora Cristina Dueñas; Es quien les pondrá las vacunas.  —dice bromeando al presentarme con ellos.


    Tres de ellos se presentan dándome la mano, pero el que a mi me ha quitado el aliento ni siquiera me mira y solo hace un gesto con su cabeza a modo de presentación y veo que Alina se sorprende por la actitud de su compañero. Después de las presentaciones me despido y antes de cruzar la puerta me giro para mirar al agente Mark Craig y por lo que veo, pasa de mí. 


    Al llegar a casa me acerco a la habitación de mi Madre y la encuentro durmiendo así que evito hacer ruido para no molestarla, cierro la puerta y voy la cocina a preparar algo de comer.  Estoy cocinando un arroz con verduras y unas chuletas de cordero cuando entran mi padre y mi hermano. 


    —Que hambre tengo ¿Qué has preparado? —pregunta nada más entrar a la cocina Armando mi hermano. 


    —Arroz con verduras y chuletas de cordero. —le contesto mientras volteo la carne en la sartén. 


    —Eso suena muy bien. —dice mi padre y se sienta a la mesa. —¿Tu madre ya regreso? 


    —Está descansando. La encontré dormida y no quise molestarla… Debe venir muy cansada después del tratamiento. —le contesto y me acerco a darles un abrazo a mi padre y hermano. 


    —¿Como te fue en tu nuevo empleo? —me pregunta mi padre sentándose a esperar que esté lista la comida.


    —Fue un día agotador, tuve que ordenar miles de cajas de medicamento e instrumental médico. 


    —Cariño, me sienta mal que tengas que dejar el hospital, sé que trabajar ahí es tu vida y has tenido que aceptar lo de la consulta porque es mejor paga… —lo interrumpo. 


    —Papá en la comandancia también me necesitan, esas personas viven al filo del peligro.  Hoy conocí a la inspectora Alina Banner, ella fue quién me mostro el lugar donde tendré la consulta y me dijo que trabajo es lo que me sobrara, ya que por el jaleo siempre hay alguno herido o enfermo —y sonrío al recordar las palabras de Alina.


    —Me apena mucho lo que han tenido que pasar tu hermano y tú con la enfermedad y tratamiento de su Madre.


    —No pasa nada papá, además no dejare por completo el hospital tengo que darle seguimiento a los pacientes que tengo ingresados, las cirugías y de más asuntos. 


    —¡¿No dejaras el hospital?! Eso sí es una buena noticia, pero hija tendrás mucho trabajo y si ahora te vemos poco, creo que te veremos ahora menos cariño. 


    —Lo sé, voy a planear bien mis horarios para no perderme nada de los eventos de la familia y también está el asunto de que tengo que buscar lugar donde vivir, ahora que mamá está recuperándose debo de buscar mi propio lugar.  —le sonrío a mi padre y se que entiende mi postura ellos nos educaron para ser personas independientes. 


    Regrese a vivir aquí por el motivo de la enfermedad de mi madre y ahora que esta bien tengo que volver a retomar mi vida. 


    —Con la enfermedad de tu madre tu vida y la de Armando se volvió muy pesada. —nos dice mi padre y veo que sus ojos se llenan de lágrimas. 


    Mi hermano me mira y le contesta. —Somos una familia Padre y como tal teníamos que darle frente a la enfermedad de mamá y nunca pienses que son una carga para nosotros y hablo en plural, porque Cris y mi esposa piensan igual que yo. 


    —Mamá es más importante que cualquier otra cosa al igual que tú papá. —me acerco y lo abrazo. —Y no te sientas mal por mi cambio de trabajo, me encanta tener mi propia consulta sin todo el afán del hospital.  


    —Espero que todo te vaya muy bien hija, Armando y tú se merecen todo lo bueno que la vida tenga preparado para ustedes. Son los mejores hijos que su madre y yo pudimos tener. —se levanta y se acerca a darme un beso en la frente. 


    A mitad de la tarde me pongo en camino al hospital hoy no tendré turno, solo tengo que revisar el proceso medico de mis pacientes y eso me tomará poco tiempo. Al terminar con mis rondas decido ir por un café y dar un paseo. 


    Entro a una cafetería y compro un bollo cubierto de chocolate y un café con leche de vainilla y canela. Después me encamino hacia el parque y busco una banca para sentarme y me pongo a observar a la gente mientras tomó mi café y disfruto del bollo. En mis pensamientos aparece el detective Mark Craig y recuerdo cuando sus hermosos ojos se cruzaron con los míos, el sonido de mi teléfono me saca de mis pensamientos soñadores y al ver que es Karen quien me llama sonrío y recuerdo la cita que tenía con ella. Karen es mi mejor amiga y desde hace dos años se convirtió en la esposa de mi hermano. 


    —Hola Karen. —la saludo. 


    —Olvidaste que hoy presentaría mi examen con la ayuda de tu cabello. —me dice. 


    —No, claro que no. —le contesto poniéndome de pie. 


    —¿Estás segura? Porque estoy con los nervios a flor de piel al pensar que no podre presentar el examen y no me darán mi certificación. ¡En media hora me toca el turno! 


    —Estoy segura qué no lo olvide… Si ya casi estoy llegando. —le digo haciéndole una seña a un taxi que gracias al cielo se detiene y me monto rápidamente. 


    —Dile al chofer que tome por el rumbo al barrio antiguo hay menos tráfico por ese lado de la ciudad. ¡Y que se dé prisa! —me dice y no puedo evitar reírme. 


    —Ya la escucho señor, dese prisa por favor… Y deja la histeria en cinco minutos llego. Eres una bruja nunca logro engañarte. —le digo riendo. 


    —Hable con Armando y me dijo que había llevado tu coche al taller para una revisión. Cuando llegues a la academia sube directamente al salón de eventos es donde montamos todo para el examen. —hablamos un par de minutos más y nos despedimos estoy a cinco minutos de llegar a la academia. 


    Al llegar después de pagar al chofer me bajo corriendo y subo las escaleras de igual manera.


     Entro a la academia y subo hasta el salón de eventos y al entrar buscó a Karen con la mirada y la veo haciéndome una seña con las manos para que me acerque a donde esta. En cuanto llego a su lado me toma de la mano y me guía hacia un lugar donde han montado una especia de salón de belleza frente a una mesa larga donde están cuatro mujeres con cara de matonas. 


    Me sienta casi de un empujón en el sillón donde me lavara el cabello y yo protesto. 


    —¡Oye ten cuidado! Que me arrancaras la cabeza. —la veo que sonríe.


    —Pues mira, me ahorraba en comprar una cabeza de maniquí, pero no tengo tanta suerte tienes una cabeza muy dura. Así que deja de quejarte que empezare con mi trabajo. 


    —Manos de seda se debería de llamar tu próximo salón de belleza. —le digo y escucho unas risas y miro a las mujeres de la mesa que han escuchado nuestra manera de discutir y sonríen. 


    Después de que terminara la sesión de exámenes salimos de la academia y nos está esperando mí hermano que al verme con mi nuevo corte de cabello me llena de halagos y nos invita a cenar a un nuevo restaurante chino aquí al lado de la academia. 


    Otro día por la mañana entro a la comandancia y me topo de frente con el hombre que me mantuvo despierta casi toda la noche por estar pensando en él. 


    —Discúlpame por favor. —me siento avergonzada porque estuve a punto de tirarle mi café encima. 


    —Te has cortado el cabello. —me mira como si le agradara mi nuevo corte de cabello y sin decir más se va y me deja sorprendida mirándole. 


    Van pasado los días y todo va tomando un ritmo muy tranquilo en casa las cosas van muy bien, mi madre cada día se recupera más y eso nos pone muy felices a todos en la familia. Voy distraída pensando en mi familia y tropiezo con alguien y sin poder evitarlo derramo la mitad de un cubo de agua que vengo cargando. Me quedo mirando un par de botas negras, ahora empapadas y levanto la mirada para encontrarme con esos ojos azules que me tienen soñado dormida y despierta, solo que ahora me miran molestos.


    Le sonrío nerviosa. —Lo siento mucho. —y no puedo apartar mis ojos de los suyos. 


    —¡Ten más cuidado! –en su mirada veo molestia. —Debes fijarte por donde vas y con un lo siento no se van a secar las botas. —me grita molesto. 


    —Ya dije que lo siento. —le contesto enojada por el tono que está usando conmigo, como si yo fuera una tonta. 


    Se da la vuelta y se va dejándome con las palabras en la boca, sin pensarlo lo sigo y antes de que salga lo alcanzo. Lo tomo del brazo y frena tan bruscamente casi vuelvo a derramar el agua y con esfuerzo logro estabilizar el cubo. Su mirada se posa en mi mano sobre él y rápidamente lo suelto. 


    —Deberías dejar que te revise esas heridas. —y sin esperar su respuesta me doy la vuelta para ir hacia mi consultorio.  


    Al entrar, veo sobre mi hombro y para mi sorpresa ha venido detrás de mí. Dejo el cubo de agua sobre el suelo y me giro para verlo.


    —¿No tienes agua aquí? —me pregunta acercándose al grifo. 


    —Si, si tengo. Lo que pasa es que necesitaba ese cubo lleno y para llenarlo vaso a vaso me tardaría medio día. —le respondo y me acerco a lavarme las manos. 


    Para hacerlo tengo que ponerme a su lado porque sigue cerca del grifo. Abro la llave y me lavo las manos y ya que las seco me pongo un par de guantes, me aparto rápidamente de su lado como si su presencia me quemara. 


    —Pasa por aquí y siéntate en la camilla por favor. —aunque es mala idea porque es muy alto y quizás no sea muy cómodo que esté trabajando sobre él. —¿Estuvo dura la mañana? —le pregunto tratando de actuar normal y que no se entere de que estoy muy nerviosa. 


    —Ha sido una mañana normal. —me responde en un tono borde. 


    Decido hacer mi trabajo sin volver a dirigirle la palabra porque lo que tiene de atractivo lo tiene de borde y eso es mucho. Así que comienzo a limpiar una de las heridas en su rostro, ya que las áreas quedan limpias tomo el antiséptico.


     —Esto dolerá un poco. —le digo y pongo sobre la herida de la mejilla una gasa con el líquido antiséptico y aunque no hace un solo gesto de dolor en su mirada puedo ver que le ha molestado. —Ya casi acabo con esto. —le pongo unas tiritas sobre la herida de la ceja. —He terminado. 


    Y antes de que me aparte de su lado sus manos me toman por la cintura y me acerca hacia él. Mi cuerpo queda atrapado por sus fuertes piernas y mis ojos están fijos en los suyos y todo lo que me rodea desaparece, el ruido de las personas trabajando en la comandancia dejan de existir y solo soy consciente de la presencia del hombre que esta frente a mí, toma mi rostro con sus manos y sus labios se posan sobre los míos en un beso que hace que me recorra una sensación de deseo tan fuerte que me tengo sostener porque mis piernas comienzan a temblar, pongo mis manos sobre sus firmes y fuertes piernas, mientas sus manos recorren mi espalda despacio y cuando sus labios se apartan me mira a los ojos y yo le sonrío. 


    —¿Tu casa o la mía? —me pregunta y por unos segundos no entiendo la pregunta hasta que comprendo y sin apartar mis ojos de los suyos le respondo. 


    —Tu casa… —voy a decirle que su casa es mejor porque yo estoy viviendo con mis padres y no deja que termine de hablar porque sus labios vuelven a tomar los míos en un beso lleno de pasión y promesas.


    —Me tengo que ir… Te veo está noche en mi casa. —me susurra sobre mis labios y yo me pego más hacia su fuerte cuerpo deseando seguir sintiendo su calor.


    Antes de salir del consultorio me entrega una tarjeta donde está la dirección de su casa. Sé que es una locura lo que haré, pero tengo casi treinta años y una vida que raya en el aburrimiento y mediocridad. Y si puedo tirarme a un macizo como el jefe, así le llaman sus compañeros del grupo de tácticas especiales. Decido que no voy a desaprovechar la oportunidad que está frente a mí.  


    A las nueve menos quince de la noche estoy frente a la puerta de una casa enorme y pienso que debe de ganar muy bien en su trabajo para poder mantener una casa de estas dimensiones y en este lugar de la ciudad donde todo vale una fortuna.  Antes de llamar a la puerta respiro y suelto el aire un par de veces porque los nervios me tienen tomada desde el momento que me beso.  


    Llamo a la puerta y pasan un par de minutos y no han abierto, estoy pensando si volver a llamar o regresarme a mi casa y olvidarme de toda esta locura. No puedo tomar una decisión porque abren la puerta y es una mujer la que me recibe. 


    —Buenas noches ¿Se encuentra Mark? —le pregunto a la mujer que está en la puerta y que me mira de pies a cabeza como dándome su aprobación. 


    —Pase por favor… Mark dijo que subiera a su habitación cuando llegara… La está esperando. —me dice. 


    Me quedo helada por el recibimiento y la orden de que suba a su habitación, ni que fuera yo una prostituta que ha contratado para pasar la noche. Esto es una broma de muy mal gusto y sé que la mujer intuye mi molestia porque su mirada cambia a una más agradable creo que ya entendió que no soy una puta prepagó. 


    —Pase por favor que hace mucho frío y dentro estará mejor. —me dice sonriendo. 


    La sigo y me dice que espere en el salón que subirá a decirle a Mark que lo estoy esperando. Me levanto del sofá y veo mi reflejo en un espejo que hay una de las paredes y pienso que tal vez no ha sido buena idea venir.  


    Al salir del consultorio fui a casa a cambiarme de ropa y a quitarme el olor a medicina del cuerpo. Es el inconveniente al trabajar en un lugar esterilizado que siempre cargamos encima un olor a liquido de limpia pisos. Estoy usando una falda estilo tubo en color gris claro con franjas blancas, la combine con una blusa blanca de cuello alto y mi abrigo lo deje junto con mi bufanda en un armario a la entrada de la casa. Y como hace un frio que cala en los huesos me puse unas botas grises de caña alta y tacón de aguja bastante alto. 


    Soy una mujer de un metro setenta de estatura con el cabello corto al nivel de la barbilla y me encanta porque me hace sentir muy sensual. Mis ojos son de color café claro al igual que el color de mi cabello, aunque ahora es más claro gracias a las luces claras que Karen se empeñó en ponerme.   


    Estoy de pie frente a la ventana mirando hacia la calle cuando escucho la voz de Mark. Me giro para mirarlo y me quedo sin palabras, es un hombre muy atractivo y con tanta seguridad sobre sí mismo que me parece muy intimidante. Su imagen parece sacada de una revista de moda para caballeros, está usando vaqueros y una camisa blanca que lo hace ver arrebatador. 


    —Buenas noches. —me saluda y se acerca a donde estoy. 


    —Hola. —y sin más me toma por la cintura, no puedo evitar un estremecimiento de deseo por este hombre cuando me atrae hacia su cuerpo. 


    Sus labios toman los míos y le devuelvo el beso con la misma intensidad y sin esperarlo me toma en sus brazos y sube conmigo las escaleras que imagino llevan hacia su habitación y yo en este momento me siento como una protagonista de novela mexicana esas que tanto le gustan a mí madre y a las que me aficione en este tiempo que la acompañe tantas tardes mientras estuvo enferma. 


    No me doy cuenta en que momento entramos a la habitación hasta que  siento bajo mi espalda la suavidad de la colcha que cubre 


    su cama y no puedo pensar con claridad porque sus manos y sus labios me están haciendo temblar de deseo. Toma entre sus labios la cima de uno de mis senos y después va dejando un camino de besos por mi cuello y sobre mi hombro. Mis manos quieren sentir su piel y le ayudo con los botones de su camisa y sus manos recorren mis caderas y baja por ellas mí falda y de una manera llena de sensualidad me va quitando cada una de mis botas jamás había sentido un deseo tan fuerte como esta noche, mis manos encuentran un camino por su espalda y bajan buscando conocerlo y recorrerlo todo.


    La pasión es desbordante entre besos y caricias nos desnudamos y sin perder tiempo se pone encima de mí y lo siento entrar en mí cuerpo y en este momento sé que nunca más podré estar con nadie que no sea él. Comienza a marcar un ritmo primero suave y cadencioso hasta convertirlo en un ritmo fuerte y lleno de fuego que me catapulta hasta la cima del cielo, pasan unos minutos donde su respiración se tranquiliza al igual que la mía. 


    Abro los ojos y está mirándome y no entiendo su gesto serio y sin alguna expresión que me diga que le agrada tenerme entre sus brazos. |


    Le sonrío y su mirada cambia por unos segundo logro ver un ápice de ternura en ellos y ha sido tan fugaz como una estrella cuando cae al mar. Sus manos comienzan de nuevo a jugar con mi cuerpo y pasa un buen tiempo para que podamos calmar un poco del deseo que nos envuelve, aunque ninguno de los dos lo expresa con palabras. 


    A las tres de la mañana estoy terminando de vestirme y hasta este momento hemos hablado solo unas cuantas palabras. Mark está en su cama viendo que subo la cremallera de mis botas me pongo de pie y me acerco a donde está. Antes de salir de la habitación me acerco a sus labios y  le doy un beso de despedida. 


    —¿Nos volveremos a ver? —le pregunto sin pensar y me regaño por ser tan imbécil y sentimental. 


    —Trabajamos en el mismo lugar eso quiere decir que si nos volveremos a ver. —me dice y se levanta de la cama. 


    —Hablando de trabajo ¿Quieres que te revise las heridas? —le pregunto para ocultar la decepción.


    —Con la curación que me hiciste es suficiente. —me contesta. 


    Lo miro mientras camina desnudo hacia el baño pienso de nuevo que es un borde, pero muy bien hecho porque está buenísimo y hace el amor como nadie. Abro la puerta y estoy a punto de salir de su habitación cuando sale del baño y me dice que me acompañara a la puerta. 


    —No hace falta, puedo cerrar la puerta por fuera. —le digo en un intento de bromear, pero veo que si es más borde de lo que pensé porque se lo toma muy en serio. 


    —Si quieres que sigamos con esto, tendrá que quedar claro entre los dos que yo no busco un compromiso, ni enamorarme de ti. Si te apetece que sigamos follando las cosas serán así. —me mira y prosigue con su discurso. —No quiero escenas de celos o reclamos de promesas que jamás obtendrás de mí y en el trabajo todo como siempre. No hay más relación que esa… Lo tomas o lo dejas… Tú decides.  


    Me quedo de pie ante la puerta de su habitación y lo miro, sé que debería de cantarle las cuatro por ser tan imbécil al decirme todo esto. Y soy más imbécil yo porque estoy a punto de aceptar sus imposiciones, porque no puedo concebir no volver a estar entre sus brazos. 


    —Si tú las aceptas y no te causan ningún problema, yo no tengo inconveniente de aceptarlas. —le digo y salgo de su habitación. 


    Bajo rápidamente las escaleras y me dirijo al salón a tomar mi bolso y mi abrigo. Salgo de su casa cerrando la puerta por fuera como le dije antes. Me subo a mi coche y de camino a casa voy pensando en Mark y en su propuesta tan fría y de lo tonta que soy al aceptarla y aunque no quiera esto un día me va a lastimar. 


    Otro día por la mañana me topo de frente con el hombre con el que estuve haciendo el amor o follando como lo diría él y no puedo evitar sentir un poco de molestia por su actitud.


    —Buenos días. —lo saludo sin cruzar ninguna mirada con él y me voy casi corriendo a comenzar mi trabajo. 


    Estoy terminando la última consulta del día cuando escucho el sonido que avisa que me ha llegado un mensaje en el móvil. Al leerlo siento una mezcla de emoción y decepción. 


    —Hoy a las nueve te espero en mi casa. 


    El mensaje que me ha enviado es tan poco provisto de sentimiento que me dan ganas de no aparecer por su casa, pero me engaño a mí misma porque ahora con tal de tener unos momentos a su lado soy capaz de volverme un ocupa y plantarme para siempre en su casa. Sonrío y guardo mi teléfono de nuevo, así como me guardo dentro de mi corazón los sentimientos que han nacido ahí dentro por el agente de elite Mark Craig.


     


     

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 2 


     


     


     


     


     


    Ha pasado casi un año desde el día que comencé mi relación o más bien la no relación con Mark y las cosas se puede decir que siguen igual, solo nos vemos para hacer el amor y nunca hablamos de nada de mi vida fuera de las paredes de su casa y él tampoco me ha dejado entrar a su mundo. Muchas veces me siento como una imbécil por seguir en su juego y no poder alejarme de él que prefiero tener estas migajas de su vida a no volver a estar a su lado. 


    Hemos establecido una rutina muy acorde a sus necesidades porque de lo que yo quisiera tener ni por equivocación le preocupa. Nos vemos siempre por la noche en su casa sin que nadie se entere y no puedo decir que no me lastima su actitud tan fría y egoísta. Desde la primera vez que vine a su casa una de las cosas que hemos establecido es que cuando llego subo directo a su habitación y nada más cruzar la puerta me toma entre sus brazos y me hace olvidar todas las dudas que gobiernan mi vida.


    Como una de tantas veces estoy terminando de vestirme para irme y lo veo en la cama muy relajado, acostado boca abajo y me entra una rabia al verlo tan ajeno a mí.


    Fuera llueve con una fuerza que parece que el mundo se va a caer de un momento a otro y Mark tan indiferente a que tengo que salir para correr bajo esta lluvia helada. Me entra tanta rabia que tomo uno de sus zapatos del suelo y con todas mis fuerzas lo tiro sobre su ancha espalda, le he dado un buen golpe y lo veo ponerse de pie de un salto y me mira furioso. 


    —¡¿Qué te pasa?! —me grita. —¡¿Me has tirado un zapato?! —me mira y veo que tiene el zapato en su mano


    —¡Me pasa! ¡Que eres un maldito egoísta! ¡Y alégrate que no era tu bota de trabajo! —le grito en su mismo tono odioso y prepotente.


    —¿¡Porque dices eso!? Déjate de tonterías… —me mira como si no supiera mi nombre. 


    —¡Cristina! Me llamo Cristina, ¡maldito egoísta! —le grito y salgo de su habitación dando un portazo. 


    Bajo corriendo las escaleras sin darle tiempo a que venga a por mí. Salgo de su casa y corro hacia mi auto bajo la lluvia y al poner el auto en marcha, volteo hacia la casa y lo veo de pie en la puerta. 


    Estoy sentada en la cocina desayunando en compañía de mi familia, hoy no tengo que ir a la consulta solo quede en cubrir a Karen por la tarde en el restaurante que tienen ella y Armando. Así que aprovecho este tiempo en compañía de mis padres.


    —¿Qué está pasando con tu vida Cris? —me pregunta mi madre que se sienta frente a mí en la mesa. —Que bueno que has venido a desayunar con nosotros.


    —Nada está pasando mamá por lo menos nada que merezca la pena contarlo. —le sonrío y no me percato de que la imagen que doy es el de alguien triste. —No tenia ganas de llegar anoche a mi casa por eso vine a dormir aquí.


    —No me gusta verte así hija… Sé que eres una mujer adulta, pero no puedo dejar de ser tu madre y me preocupo por ti y de un tiempo para acá te noto triste, desanimada y sin mucho animo de divertirte.  


    —Estoy bien mamá y no pasa nada que sea para preocuparse. —le digo tomando un pan tostado y lo unto con mantequilla. 


    —Si no me quieres contar está bien, tienes derecho a tener tu vida íntima para ti. Solo recuerda que siempre estaremos para ti y queremos que seas muy feliz porque te lo mereces mi amor. 


    —Y tú la mejor madre y no te preocupes todo está bien, tal vez solo estoy cansada ya vez que corro de un lado a otro todos los días. —me levanto a servirme más café.


    Antes de volverme a sentar frente a mis padres, respiro para calmarme porque estoy a punto de ponerme a llorar. Estoy enamorada de un tipo al que le importo absolutamente nada y me tengo que conformar con los pedazos de su tiempo donde solo hacemos el amor porque en todo este tiempo no he podido conocer nada más que su cuerpo porque su alma, sus sentimientos y su corazón están prohibidos para mí. 


    Regreso y me vuelvo a sentar a la mesa y mi padre al verme me ayuda a cambiar el tema y nos ponemos hablar sobre la consulta en la comandancia.  


    —Cris tu padre y yo podremos ahora cubrir los pagos que están pendientes, he vuelto a trabajar con las traducciones además tú tía y yo nos asociamos para comenzar con el negocio de confeccionar vestidos, así que ahora nosotros nos haremos cargo de todos nuestros gastos. 


    —Mamá estoy muy feliz al saber que has superado esta enfermedad y la verdad he pensado en encontrar una casa porque ese apartamento donde estoy viviendo ahora es un lio nunca sirve nada y por más que le he rogado a cierto hermano que tengo que hable con su amigo que es mi casero para que me pongo todo al punto no lo hace… Ya me cansé de bañarme todas las mañanas con agua fría. —les digo y le doy un golpe suave a mi hermano en el hombro. 


    —No hagas embrollos hermana, sí he hablado con él y me ha dicho que irá arreglar todo y nunca lo hace... No es mi culpa oruga… Mama toda esta semana vendré a comer porque Karen se ha puesto en huelga y no va a cocinar más en casa. —se levanta por la jarra de jugo de naranja. 


    —Podrías comer en tu restaurante. —le digo para molestarlo y bromear con él.  


    —Si por mi fuera los tendría para siempre amarrados a mis faldas para no separarme de ustedes, pero sé que tienen que hacer su vida. —nos dice mamá casi llorando. 


    —No llores mami, sabes qué tal vez no vivamos aquí, pero siempre vamos, estar cocidos a tus faldas. Eres la mejor mamá y no tenerte cerca no es opción. 


    —Hablando de que quieres otro lugar para vivir… Te digo que ya lo tienes, tu abuela se muda a vivir al pueblo con la tía Marina.  —me dice mi padre y nos ponemos hablar sobre esa idea de irme a vivir a casa de la abuela.  


    Después de pasar una mañana muy agradable en familia, mi hermano y yo nos ponemos de camino a su restaurante y al ser domingo el lugar está a rebosar de comensales. Karen se fue a pasar el día con su madre al pueblo. 


    Escucho un revuelo y las voces me parecen conocidas, al mirar hacia la puerta veo que están entrando los chicos de la comandancia junto a Alina que viene tomada de la mano de un hombre muy atractivo que intuyo es su marido. Mark viene acompañado de una Rubia guapísima y está se pega a su cuerpo como una lapa. 


    Antes de que me vean me escabullo hacia la cocina a llevar un pedido, me doy unos minutos para poder tranquilizarme y poder acercarme a tomar su orden. Al acercarme puedo ver que la Rubia es una mujer muy bella con un cuerpo de infarto que muestra al estar usando un vestido negro que se pega a su cuerpo como una segunda piel, toda ella es la imagen de la sofisticación. En cambió yo soy una imagen muy patética y mal arreglada siempre estoy con el traje del hospital y ahora vestida con el uniforme de este lugar que es una falda de tubo negra y una camiseta morada que tiene grabado el nombre del restaurante, al lado de la acompañante de Mark parezco una indigente. 


    —Buenas tardes, mi nombre es Cristina y soy quien los atenderá esta tarde. —les sonrió y es Alina es la primera en saludarme. 


    —¡Hola Cris! No sabía que trabajabas aquí… te voy a presentar a mi esposo y a mi hijo.


    —En realidad no trabajo aquí, solo estoy cubriendo el puesto de una amiga poro esta tarde. —le contesto sonriendo. —Es un gusto conocerlos. —le extiendo mi mano al esposo de Alina y después me pongo a la altura del pequeño Elliot para saludarlo. 


    Siento la mirada de Mark y hago un esfuerzo por no mirarlo y me centro en todos los demás. Al terminar de tomar los pedidos de los chicos y de la familia de Alina, me giro y les pregunto a Mark y a la pija rubia. 


    —¿Están listos para ordenar sus bebidas? —no les sonrío y mientras apunto lo que van a beber, miro a Alina y a ella si le sonrío. 


    Termino de tomar las órdenes y les digo que volveré con las bebidas y no puedo dejar de notar la mirada de Mark sobre mi espalda mientras camino hacia el bar. 


    Una hora después sigo atendiendo las mesas y ellos siguen muy animados y yo cada vez me siento más molesta al ver el trato de Mark hacia la mujer que lo acompaña. He visto que con ella es todo un caballero y al verlo que le acomoda el cabello detrás de la oreja a la pija, quiero ir y estamparle un puñetazo al imbécil egoísta con el que me acuesto desde hace casi un año. 


    Uno de los chicos del grupo me hace una seña para que me acerque y me pide otra ronda de margaritas para todos. Estoy que me muero de furia al ver como Mark acaricia la mejilla de la maldita rubia. Estoy a punto de decirle que es un imbécil cuando siento que alguien me toma la mano y bajo la mirada para ver que es el hijo de Alina. 


    Me pongo al nivel del niño y le pregunto qué postre quiere y me pide una copa de helado gigante. —¿Y de que sabor quieres tu copa de helado gigante? —le pregunto sonriendo. 


    Después de llevarles las bebidas, me acerco al encargado del restaurante y le pido que me cambie de área y Tim que es un buen amigo acepta.


    —Encárgate del área del jardín. —se da cuenta que estoy a punto de llorar.  —Ese estirado no merece tus lágrimas Cris.    


    —Tienes razón y aun así no puedo evitarlo. —le sonrío triste. 


    —Venga cariño, no estés triste que de amor nadie se muere. —me devuelve la sonrisa. 


    —¿Cómo sabes que de amor nadie se muere? Y que pasa con todas esas historias de amor con final trágico ¿Cómo sabes que estoy enamorada? —le pregunto y lo veo partirse de la risa. 


    —Porque soy viejo y entrometido. —me dice riendo. —He visto como el hombre ese con pinta de millonario te mira, aunque la rubia que esta con él trata de llamar su atención… El tío no ha dejado de mirarte y ni el mismo se da cuenta que le importas mucho. 


    —No Tim, yo a ese tipo no le importo nada y desgraciadamente a mi él me importa y mucho. 


    —Tu le importas, solo que no quiere darse cuenta. —dejamos de hablar porque requieren mis servicios en las mesas del jardín. 


     Estoy saliendo del restaurante y lo bueno de ser domingo es que el lugar cierra temprano y puedo regresar a casa a poner mis cosas en orden para comenzar mañana otra semana más. Me estoy poniendo los guantes y no me percato que Mark está de pie frente a mí hasta que escucho mi nombre. 


    —Buenas noches Cristina. —levanto la mirada y veo al hombre que me tiene con los sentimientos a flor de piel. 


    —Buenas noches Mark. —le devuelvo el saludo y levanto la mirada al cielo cuando noto que comienza a nevar. 


    —He venido buscarte para que vayamos a mi casa. —Se acerca y me ayuda con los botones de mi abrigo. —Hace frío. —me dice.


    Lo miro y casi me derrito por el fuego que siento correr por mis venas al sentir el roce de sus manos, es tan fuerte lo que siento por él.


    —Lo siento, pero no puedo tengo algunos pendientes que hacer. ¿Y qué paso con tu acompañante? —le pregunto molesta. 


    —No tengo porque contestarte esa pregunta ¿Olvidas el trato que hay entre tu y yo? No te debo ninguna explicación. 


    —¡No puedo olvidarlo porque siempre me lo estas recordando! —continuó hablado e imito ese tono tan impersonal con el que siempre me habla. —Cristina no olvides que tú y yo no tenemos nada, solo follamos… Créeme ya entendí que solo soy una quita ganas para ti.


    —A qué viene ese tono de reproche, siempre te deje claro lo que tendríamos y lo aceptaste. —me lo dice tan quitado de la pena y se me parte el corazón. 


    —¿Entonces qué haces aquí? Tu y yo follamos cuando tenemos ganas los dos y da la casualidad qué hoy yo no tengo ganas.


    Nos quedamos unos minutos mirándonos y es él quien corta la mirada. Se da la vuelta y camina hacia su coche, lo veo subir y se va dejándome aquí bajo la nieve sintiéndome la mujer más imbécil del mundo por estar enamorada de un hombre al que no le importo nada. 


    Van pasando los días y llega la semana antes de navidad y tengo que darme un tiempo para ir a las tiendas a buscar los regalos de mi familia y decido que no tengo ni ánimo ni ganas de andar entre toda la aglomeración de gente, así que por las noches me paso horas en el ordenador buscando los regalos de toda mi familia. 


    Entre Mark y yo las cosas siguen igual, nos vemos cada vez que él lo decide y me da mucha rabia que el pueda seguir con su vida tan normal. En cambió yo estoy en un estado depresivo y apático, traigo a mi familia desconcertada porque siempre he sido como una castañuela en los días de navidad. Me encanta adornar hasta al perro de Karen y armando, pero ahora ni por equivocación me he acercado al árbol cuando lo estaban adornando. Mi madre sabe que algo está pasando en mi vida que me tiene en este estado y al ver que me da lo mismo el ánimo fiestero que traen todos en casa. Se preocupa y me sabe mal hacerla pasar un mal rato. Desde que supero su enfermedad, le encanta organizar las fiestas donde toda la familia se puede reunir y navidad no será la excepción.  


    Estoy sentada en la orilla de la tina, me encerré en el baño después de que hiciéramos el amor y de mis ojos caen lágrimas y lloro en silencio porque esta situación me está superando. Escucho que tocan a la puerta y después la voz de Mark me llega hasta el alma y me recorre esa sensación de amor y ternura que siento por él. 


    —¿Estás bien? —me pregunta y trato de aclarar mi voz antes de contestarle. 


    —Si, en un minuto salgo. —me levanto y me miro al espejo, tengo los ojos rojos de haber llorado así que abro la llave del agua y entro en la ducha y mis lagrimas se cofunden con el agua. 


    Después de un rato donde deje que el ruido del agua tapara mi llanto, salgo y me encuentro con Mark al lado de la puerta esperándome. 


    —Lo siento, me quede disfrutando de tu regadera que es una pasada. —no lo miro y voy hacia dónde está mi bolso.  


    Se acerca a donde estoy y sin esperarlo me abraza por la espalda y yo quiero volver a llorar y me trago las lágrimas para no hacer un papelón aquí delante de él. Me gira dentro de sus brazos y quedo de frente a él y sus ojos están fijos en los míos. 


    —No llores Cristina… Por mí no lo hagas, no merezco tus lágrimas.


    No puedo apartar la mirada de sus hermosos ojos y tampoco puedo hablar porque tengo un nudo que se me atraviesa en la garganta. 


    —No quiero hacerte daño Cristina. —me dice suavemente. —Si crees que no puedes seguir con este arreglo lo podemos dejar… ¿Quieres dejarlo? —al escuchar su pregunta, siento que me voy a morir si no estoy a su lado.


    Niego con mi cabeza porque no puedo hablar y Mark toma mis labios con tal suavidad y ternura que casi vuelvo a llorar y me contengo para no turbar este momento. Mark me hace el amor de nuevo con tanta pasión y ternura que me niego a creer que no sienta nada por mí. Me quedo dormida entre sus brazos que es el lugar donde quisiera pasar el resto de mi vida.


    Lo que pasa una semana después me deja claro que en verdad no siente nada más que deseo por mí y ningún otro sentimiento. 


    Mañana es navidad y la casa de mis padres está llena de actividades festivas, estoy sentada en el piso envolviendo regalos y llega el turno de envolver el estuche con los gemelos de zafiros y oro blanco que compre para Mark la piedra de color azul me recordó al color de su mirada, sonrío porque pareciera que los hicieron pensando en él son elegantes y fríos. 


    Escucho que entra un mensaje en mi teléfono y me levanto corriendo pasando por encima de mi tía Estela y de mi abuela que se ríen al ver la prisa que tengo. Al leer el mensaje me dan ganas de bailar y gritar de felicidad porque esta noche voy a estar con él. Hace un par días que no lo veo salió de misión con el grupo y han regresado hoy por la tarde. Regresó al salón y tomo el regalo para Mark y me despido sonriendo feliz y subo corriendo a darme un baño y cambiarme. 


    Me pongo un vestido blanco que compre esta tarde y me encanta el estilo recto que marca mi figura sin llegar a ser entallado y es de cuello alto y manga larga, los accesorios que elijo son delicados y termino mí atuendo de esta noche. Me tomo un poco de tiempo en arreglarme el cabello y decido rizarlo un poco para darle volumen y después me maquillo los ojos de la manera que Karen me enseño y en los labios me pongo un rosa tenue con brillo y al verme me encanta lo que logre.  


    Llego a la puerta de la casa de Mark y estoy a punto de tocar cuando esta se abre y Agnes me saluda muy feliz. 


    —Hola, buenas noches. —le digo y tomo una galleta que me ofrece de una bandeja que trae en las manos. —Son deliciosas ¿Las has horneado tú? —le pregunto después de probarla.


    —Si, es la receta de la abuela de Mark son deliciosas ¿Verdad? Te dejare una caja con galletas aquí al lado de la puerta para que la tomes cuando salgas. —me dice sonriendo al ver mi cara emocionada. 


    —Gracias son una delicia… ¿Mark está en su habitación? —le pregunto mientras tomo otra de las galletas.


    —Si, hace un par de horas que llego. —baja la voz mirando hacia las escaleras para ver que no baje. —Ha llegado con un genio de los mil demonios, espero que ya se haya calmado y ahora sube porque si baja y nos encuentra hablando se pondrá más furioso.


    —Lo raro sería que estuviera de buen humor. —le digo despacio y sonriendo mientras me quito la bufada y mi abrigo. 


    —Desde niño siempre fue muy responsable y serio. —sigue mirando y vigilando las escaleras y en tono confidencial me dice. —Su Padre fue muy duro con él.


    —Tal vez por eso su carácter es tan fuerte. —le contesto pensando en Mark siendo un niño.


    Dejo mi abrigo en el perchero de la puerta junto con la bufanda y los guantes. 


    —En un niño pequeño deja marcas que tu padre te maltrate… Discúlpame por favor estoy aquí hablando de más. Mejor déjame darte las gracias por tomarte el tiempo de ir a visitar al esposo de mi hermana ha sido un gran detalle de tu parte. 


    —No tienes que agradecer nada y lo hice con gusto. Espero que los medicamentos le hayan servido. 


    —Mucho y ya está mejor, hoy quería ir a trabajar y mi hermana no lo dejo. Y conociendo a la mujer que tiene mejor se tranquilizó y no discutió con ella porque es un gendarme. Ya no te quito tiempo porque sé que Mark debe saber que llegaste… Hablamos más tarde y por cierto Cris te vez muy guapa. 


    —Gracias por el cumplido y gracias por las galletas y si no te veo ante de irme, mañana hablamos. —me voy hacia la habitación.


    Entro sin tocar a la puerta y encuentro a Mark mirando por la ventana verlo me hace querer correr hacia él y abrazarme a su cuerpo. Al escucharme entrar se gira y me mira de arriba abajo, me pongo nerviosa porque es la primera vez que estoy tan arreglada siempre estoy vestida con ropa sencilla.


    —Hola, —lo saludo y me acerco a donde esta y aunque uso tacones altos me tengo que poner de puntillas para darle un beso en los labios. 


    Y como siempre sin decir nada más de lo necesario nos dedicamos a nuestro asunto. Mas tarde lo veo ponerse de pie y entrar al baño esa es la señal de que es hora de qué me vaya. me levanto y salgo envuelta en una sábana hacia la siguiente habitación donde uso el baño y me pongo de nuevo mi ropa. 


    Regreso a su habitación y me siento en la orilla de la cama y lo miro vestirse entra y sale de su vestidor buscando lo que va a usar. Es un hombre muy sexi y atractivo con uniforme militar es guapísimo, pero ahora que se viste tan elegante es arrebatador.


    —¿Vas a salir? —le pregunto y se gira para mirarme. 


    —No te importa. —me contesta. 


    Siento como si mi corazón se rompiera y le contesto. —Tienes razón no me importa. 


    —Vaya hasta que lo entendiste y ahora has el favor de irte que no tardan en llegar unos amigos… Tendré una reunión aquí en mí casa. 


    Dios duele tanto escucharlo hablarme de esta manera, los ojos se me llenan de lágrimas. 


    Me pongo de pie y tomo mi bolso para buscar el regalo que compre para él. Sé que el detalle me va a explotar en la cara como una bomba de tiempo y aun así me animo y me acerco a él para darle el obsequio.


    —Feliz navidad. —le digo y pongo en su mano la pequeña caja de plata con los gemelos envuelta de regalo y se queda mirándola, cuando me mira a mí en sus ojos veo furia. 


    —¡No entiendes nada! ¡Maldita sea! ¿Crees que con un maldito obsequio me voy a enamorar de ti? Escucha de nuevo, entre tu y yo no hay nada ¡Entiéndelo de una maldita vez! —me dice con los dientes apretados deja el obsequio sobre una mesa y toma un jarrón que rompe contra el espejo y yo brinco alejándome de su lado. 


    Lo miro acercarse a donde estoy y yo retrocedo y en mis ojos ve reflejado miedo. —No te voy a hacer daño… Nunca te lastimaría Cristina, pero maldita sea, entiende entre tu y yo no hay más ¡Entiéndelo de una maldita vez! Para poder seguir o lo dejamos aquí. 


    —No era necesario ese despliegue de violencia Mark… Hace mucho que entendí que para lo único que te sirvo es para calmarte la ganas. —maldigo porque lágrimas comienzan a caer de mis ojos. 


    Se acerca despacio a donde estoy y yo me alejo de su lado y no dejo de mirarlo mientras tomo mi bolso y antes de salir de su habitación y de su maldita vida se lo digo. 


    —No quiero seguir con esto… Nos seguiremos viendo porque trabajo cerca de ti, pero has como si nunca me hubieras conocido porque eso es lo que yo haré Mark… Nunca más volverás a lastimarme de esta manera. 


    Lo miro y se ve desesperado porque cada vez que se quiere acercar a mí yo me alejo más de él. 


    —Tú sabias el trato y estuviste de acuerdo. —en su voz se nota un dejo de desesperación.


    —Pues lo rompo ¡Me escuchas! ¡Lo rompo! Y maldigo la hora en la que me fui a enamorar de un hombre como tú. 


    —¡Enamorada! ¿Y qué esperas? Que caiga a tus pies rendido porque según tú estás enamorada. 


    —No Mark yo de ti nunca espere nada. —al mirarlo veo que está furioso. 


    Se acerca a donde estoy y me toma del brazo y me lleva hacia la puerta de la casa, al bajar por las escaleras nos topamos con Agnes que al ver mis ojos llorosos me mira preocupada y confundida por la escena que estamos protagonizando Mark y yo. 


    —¡Suéltame me lastimas! —siento su mano que aprieta más mi brazo. 


    Agnes se acerca hacia nosotros y le grita a Mark que me suelte.


    —¡Suéltala Mark! La estas lastimando… Maldita sea Mark en que te has convertido. —le dice y la mujer me ayuda bajar las escaleras. Al llegar a la puerta tomo rápidamente el abrigo y me lo pongo.


    Al salir por la puerta no volteo atrás, no quiero verlo ya tendré bastante viéndolo en el trabajo. Fuera está nevando y por como pasaron las cosas no pude pedir un taxi antes y ahora tendré que esperar aquí bajo la nieve y el frío. En buena hora tuve que dejarle mi auto a mi tía Estela para que lo usara esta noche.  


    Estoy pegada al muro de la entrada de la casa cuando veo que llega un auto y al ver que no es el taxi que pedí si no el de Alina y su esposo que al verme aquí de pie se bajan los dos y al ver mi estado se ofrecen a llevarme a casa. 


    —No te preocupes Alina… Ha llegado mi taxi, nos vemos en el trabajo. 


    —Sabia que esto no saldría bien. Te hizo daño, pero me va a escuchar… Lo siento Cris, lo siento mucho. 


    —No te preocupes yo sabía en lo que me metía, pero esto me sobrepaso… Me tengo que ir. —le digo cuando el taxi suena la bocina. 


    Esta noche no duermo nada y al otro día me levanto temprano para ir a casa de mis padres sé que el estar en compañía de mi familia aliviara un poco este dolor que siento dentro de mi corazón. 


    Cuando entro a casa de mis padres veo que es un ir y venir de preparativos para la cena de nochebuena y me uno al caos que reina entre la familia y así puedo distraerme un poco y calmar un poco el nudo de sensaciones que siento dentro de mí pecho. 


     

  


  
     


     


    CAPÍTULO  3


     


     


     


     


     


    Al llegar a la comandancia saludo a los chicos que siempre están en la recepción y me voy directo a mi consultorio, trato de no pensar que en cualquier momento tendré que toparme con Mark y eso me tiene de los nervios. Salgo a despedir a la esposa de uno de los agentes y me encuentro con el tormento de mi corazón de frente y paso por su lado sin mirarlo. 


    Van pasando las semanas y aunque sigo enamorada como el primer día de Mark por lo menos he comenzado a tener calma. He puesto mucho empeño en que nuestros caminos no se crucen y si nos llegamos a encontrar hacemos como si no nos conociéramos. 


    Estoy terminando con unos informes sobre mi trabajo cuando escucho que tocan a la puerta y sin levantar la mirada del ordenador le digo que entre a mi visitante. 


    —Buenas tardes Cristina. —me saluda el director del hospital donde trabajo desde hace varios años. —Disculpa que interrumpa tu trabajo, quería informarte antes que a nadie que dentro de unas semanas comenzara el próximo congreso de los nuevos avances en medicina y quiero que lo tomes. El encargado será el doctor Dimitry Ivanov y sabes que es muy exigente y siempre sus congresos son los mejores. 


    — Alex muchas gracias por avisarme y gracias por tomarme en cuenta para que asista al congreso de Ivanov. 


    —Dimitry, siempre quiere a los mejores en sus congresos y entre los mejores estás              tú… Ahora la pregunta es ¿Estas preparada para el trabajo que se te viene encima? Porque no puedes descuidar a tus pacientes, asistir al congreso será cansado. Hay mucho que estudiar ¿Estás lista? —me pregunta. 


    —Estoy lista y no importa estoy acostumbrada a trabajar bajo presión, no en balde fuiste mi maestro y ahora eres mi jefe. —le contesto sonriendo. —Estaré ahí de principio a fin.


    —Perfecto y cuando termine el congreso voy a querer un resumen completo y también hablaremos sobre este trabajo que ahora tienes. 


    —¿Pasa algo con mi trabajo? —le pregunto preocupada.


    —No es nada malo, sino todo lo contrario. Hay planes de abrir una clínica en el edificio que está aquí al lado y la directora serías tú. Ya hablaremos sobre este proyecto por lo pronto documéntate sobre el trabajo del doctor Ivanov para que llegues preparada a sus cursos. 


    —Eres grandioso Alex, muchas gracias por confiar en mí y si investigare sobre el trabajo del doctor Ivanov.


    —No tienes que dar las gracias siempre fuiste mi mejor alumna y estas en el grupo de doctores en los que más confió. Ahora no te quito más tiempo, tus pacientes van a comenzar a protestar y busca una enfermera que te ayude y también una recepcionista de su sueldo se encargara el hospital. —me dice sonriendo y se va. 


    Llego a mi casa y después de cenar una deliciosa ensalada de salmón que mi madre dejo en mi nevera me pongo a buscar información sobre el trabajo del Doctor Ivanov.  


     


    A las tres de la mañana estoy acostada en mi cama sin poder dormir y mis pensamientos vuelan hacia Mark lo extraño mucho. Hay días que estoy a punto de ir hacia a su oficina y decirle que necesito estar a su lado así sea bajo sus condiciones. 


    En unos días comenzare a tomar el curso, así que antes de seguir con las consultas me tomo un tiempo para descansar. Abro uno de los cajones de mi escritorio y saco un aperitivo, sonrío al ver la bolsita de frituras cubiertas con chile en polvo y limón. Cada vez que alguien de mi familia viene de México me traen dulces y frituras típicas de mi país, no sé cómo iba a sobrevivir sin mis dulces mexicanos. Aquí en la ciudad es casi imposible conseguir estas delicias. Al escuchar el sonido de un violín desafinado me dirijo hacía la sala de recepción. 


    Me acerco para ver quien está haciendo tremendo ruido y sonrío al ver a Josh queriendo sacar música del instrumento musical. 


    —Josh, el violín no se toma de esa manera. —le digo sonriendo. 


    —Si tanto sabes dime como se toma… Quiero comenzar con clases de violín. —me dice —Hoy me lo entrego el afinador. 


    —No sabía que te gustara tocar el violín, déjame tocar algo y así ves cómo se tiene que sostener. —le doy mi bolsa de frituras para que la sostenga, mientras yo me limpio las manos. Tomo el violín y antes de tocar algo completo compruebo la afinación y le digo a Josh. 


    —Tocare algo y así vas tomando nota y ten cuidado con mis frituras porque son muy picosas. 


    —Ahora me vas a decir que eres una experta violinista… ¿Picosas? —me dice.


    —Si picosas, prueba una para que entiendas de lo que hablo. —al verlo que come una espero su reacción y al ver su gesto no puedo evitar reírme. 


    —¡Por Dios!  ¡¿Como puedes comer esto?! —me dice y va en busca de su botella de agua. 


    —No seas escandaloso, eso en México lo comen los niños y no se quejan. —le contesto sin dejar de reír. 


    —Deben de tener acartonado el gusto para poder aguantar esto… Es como meterse en la boca un carbón encendido. 


    —Que exagerado eres. —sigo riéndome sin darme cuenta qué Mark está en la puerta mirándome.   


    Comienzo con una pieza italiana muy conocida por todos y Josh se queda sorprendido al escucharme tocar, comienzo a tener más público. Alina que salió de su oficina al escuchar la música ha llamado a los chicos y entre ellos esta Mark que me mira sorprendido al escuchar el concierto que les estoy dando. 


    Al terminar la pieza todos me aplauden y me dicen que se siga con otra y sin poder evitar mis ojos conectan con los de Mark y siento correr por todo mi cuerpo esa sensación de deseo que tan bien conozco cuando lo tengo cerca. 


    Voy a devolverle el violín a Josh y en ese momento Alina me pide que toque una pieza que era de las preferidas de su abuela y termino mi mini concierto con un vals venezolano que requiere mucha velocidad. 


    —Que guardadito tenías tu talento musical. —me dice Gordon sonriendo. —Tocas increíble has hecho que me emocionara hasta las lágrimas. 


    —Eres un llorón de marca amigo. —le dice Josh y todos nos reímos. 


    —Increíble esa pieza venezolana es muy difícil y las has tocado como los mismos ángeles Cris… ¿Dime donde darás conciertos? —me pregunta David uno de los agentes del grupo.


    —No soy profesional, solo es mi pasatiempo. —le devuelvo el violín Josh y le pido mi bolsa de frituras y veo que casi se las ha terminado.


    —Ay lo siento Cris, pero están deliciosas, aunque ahora siento mi boca hirviendo…Deberías de ser parte de la sinfónica. —me dice antes de ir corriendo por otra botella de agua. 


    Sin esperármelo Mark me toma de la mano y me hace ir con él a su oficina y al cerrar la puerta me toma entre sus brazos, sus labios toman los míos casi con desesperación con mis brazos rodeo su cuello devolviéndole el beso con todo el amor que siento por él.


    —No tenía idea que tocaras el violín de esa manera tan maravillosa. —me dice besando mi cuello y me sostengo de sus hombros con mis dos manos porque las piernas se me doblan al sentir sus besos. 


    —Hay muchas cosas que no sabes de mi Mark… Nunca quisiste conocerme. —me separo de su cuerpo y me pongo detrás de una silla. 


    —Cena conmigo esta noche, tenemos que hablar. —me mira de una manera que hace que mi cuerpo tiemble de deseo. 


    Sé que debo de seguir lejos de él porque necesito cumplir mis metas y si sigo a su lado terminare como antes haciendo solo su voluntad y al final él terminara harto de tenerme a su lado como perrito faldero. 


    —No, no quiero cenar contigo por ahora no… Quizás más adelante. —le digo y salgo de su oficina y me voy hacia mi consultorio.  


    Voy caminado hacia mi auto cuando otro se detiene a mi lado y al mirar quien es el que lo conduce mi corazón traicionero da un salto emocionado. 


    —No entiendo y ahora porque la persecución. —le digo bromeando. 


    —Iba pasando y te he visto, no te estoy persiguiendo nena y no porque me falten ganas de hacerlo. —lo miro sorprendida al escuchar su respuesta. 


    —No entiendo tu cambio ¿Por qué ahora? —le pregunto. 


    —Fui un imbécil y te lastimé. Aunque desde un principio te dije que yo no te iba a ofrecer una relación de flores y chocolates… Nunca te engañe fingiendo algo que no sentía.  


    —¿Y ahora que sientes Mark? —le pregunto. 


    Pienso en sus palabras y sé que tiene razón, nunca me ofreció la luna y las estrellas siempre fue honesto en lo que quería. 


    —Lo siento Cristina, me porte mal contigo. —se baja del auto. 


    —No quiero seguir en lo mismo Mark… Me lastimaste y sé que no es tu culpa porque yo acepte tu juego, solo que ahora no me apetece jugarlo de nuevo. 


    —Hice mal las cosas y te pido disculpas. 


    —No quiero que me pidas disculpas porque no voy a retomar nada contigo… Ahora tengo muchas cosas en las que enfocar mi vida y en mis planes no entras tú. —le suelto y me siento mal al segundo ser tan dura. 


    —Me lo merezco. Y si necesitas estar lejos de mi para cumplir tus metas y seguir con tu vida, no me voy a interponer en tu camino. —se gira para subir de nuevo a su auto.


    —Lo siento Mark. —miro su ancha espalda y antes de que suba a su auto lo detengo poniendo mis manos sobre su cintura.  


    —No hay nada que sentir, pero no te voy a insistir que vuelvas conmigo —me dice furioso. —No soy de los que ruegan.


    —No quiero pasar por lo mismo de antes y créeme lo que menos esperaba de ti es que me rogaras. —sonrío triste y él se gira para quedar de nuevo frente a mí.  —Yo me hubiera quedado a tu lado porque me enamore de ti, si solo me hubieras dado una pequeña muestra de que te importaba. 


    —Se que quieres que pague un precio para volver conmigo, pero no lo voy a hacer porque siempre te deje claras las cosas. Que tú quisieras otro tipo de relación no es mi problema. —me dice en ese tono borde que tanto odio. —Y contestando tu pregunto de porque ahora… Porque me haces falta Cristina. 


    —Me tengo que ir. —me tengo que ir, sino me pondré a llorar al escucharle decir que ahora le hago falta.  


    —Adiós Cristina. —me dice con rabia y algo de impotencia que noto en su voz. 


    —Adiós Mark. —y sin poder evitarlo me acerco a sus labios y le doy un beso de despedida. —Adiós Mark. 


    Se aparta de mí y sube a su auto. Lo veo salir como si lo persiguiera el diablo y me quedo por unos minutos viendo como su auto se pierde entre el tráfico de la tarde.


    Un par de días después de nuestro último encuentro estoy en el jardín de casa de mis Padres. Karen se acerca y pone frente a mí una copa de vino y se sienta a mi lado. 


    —Siento mucho que todo terminara con el tipo de las fuerzas especiales. —me mira y sabe que estoy sufriendo por eso. 


    —Yo también, solo que este vació que siento aquí dentro. —pongo mi mano sobre mi pecho. —No me deja seguir con mi vida normalmente y no me ayuda mucho verlo todos los días. —me limpio las lágrimas que salen de mis ojos. —Tengo que sobreponerme a esto. —digo con rabia porque cada día que pasa más lo extraño y no puedo dejar de pensar él.   


    —Venga cariño, alegra esa mirada que ya verás como pronto conoces a un hombre que se sienta orgulloso de tenerte a su lado a la luz del día y no escondida en su madriguera. 


    Cierro los ojos porque las palabras de Karen me lastiman y una gran tristeza inunda mi corazón y de nuevo un raudal de lágrimas caen de mis ojos. Karen deja su copa sobre la mesa y se acerca a abrazarme.  


    —Lo siento Cris, siempre digo cosas que no tienen sentido. Ya sabes la boca tan floja que tengo… No quería lastimarte. 


    —Me lastima el hecho de que tienes toda la razón en lo que dices. 


    Karen está llenando de nuevo nuestras copas cuando vemos entrar a mi hermano cargado un ramo en diferentes estilos de flores y colores.  


    —Que detalle tan bonito hermano… Me encantan, pero ¡Aléjate de mí! —nunca he soportado el olor de las flores me pone mal y me dan nauseas. 


    —El único detalle que he tenido es traerlas de la puerta hasta aquí. cuando iba a entrar a la casa un repartidos me las puso en las manos, toma la tarjeta y sabrás quién te las ha enviado.               


    Saco la tarjeta del sobre y veo que viene firmada por los chicos del grupo de la comandancia y me siento decepcionada ver que Mark no la firmo, levanto la mirada y veo que mi familia espera que les diga quien me mando el arreglo de flores. 


    Estoy con mi madre en la cocina cuando mi padre me dice que ha llegado otro arreglo de flores y ahora vienen firmadas por el director del hospital. 


    —Que flores tan bonitas. —me dice mi madre. —Prometo que te las cuidare mucho. —vemos que papá sale y deja las flores junto a otros arreglos florales que están sobre una mesa del jardín. 


    —Este año han llagado más que el anterior. —le digo a mi madre fingiendo molestia. —Tu y Karen van a tener muy alegres sus casas con tantas flores. 


    Mi hermano sale de la cocina con una botella de cava y mi papá se acerca a su reproductor de música y al escuchar la música que ha elegido, miro a Karen y le hago una seña de que me voy a suicidar. Mi Padre eligió una reproducción de boleros románticos mexicanos que son un homenaje al desamor y a los corazones sangrantes como es mi situación ahora mismo. 


    Armando al verme comienza a reírse por los gestos que hago al escuchar la letra de la canción. Tocan de nuevo el timbre de la puerta y Karen se levanta para ir a ver quién llego. Mi Madre me dice que le ayude a poner la mesa y nos levantamos las dos cuando vemos que mi cuñada regresa con una cara de que quiere matar a alguien. 


    —En la puerta hay otra entrega, pero el repartidor dice que las tienes que recoger tú. —me dice Karen con voz molesta y la miro extrañada por su actitud hacia el repartidor. 


    Voy hacia la puerta y veo un enorme ramo de rosas rojas. Y al mirar las botas que usa el repartidor y sonrío emocionada porque se quien las ha traído. 


    —Feliz cumpleaños Cristina. —me dice esa voz que hace que mis huesos se derritan.  


    —Gracias son hermosas y no debiste molestarte, pero me alegra que lo hayas hecho porque me ¡Encantan! —antes de acercarme tomo aire para aguantar un poco la respiración.  


    Mi Padre que ha venido detrás de mí nos está mirando y por su cara sé que no entiende quien es Mark, tomo el arreglo de flores y se lo pongo en las manos a mi hermano que se va con el rápidamente. 


    —Papá te presento al detective Mark Craig. —mi padre lo mira de pies a cabeza y por su gesto sé que le ha caído bien a simple vista.


    —Mucho gusto, Pedro Dueñas. —le extiende la mano y cuando la estrechan, mi corazón brinca emocionado. 


    —Mark Craig… Mucho gusto en conocerlo señor Dueñas. 


    —Deja el señor Dueñas, soy Pedro a secas. —mi padre le palmea la espalda en señal de confianza. 


    —Es un gusto conocerte Pedro. —le dice. 


    —Y este que se acaba de ir es mi hijo Armando. —mi padre lo ve con admiración ya que vestido de agente de policía se ve imponente e inspira respeto. 


    —Pasa muchacho y así te presento a la Madre de mi Cristina y veras de donde saco mi niña su belleza.  


    —Gracias Pedro, pasare a saludar a tu esposa un momento antes de regresar al trabajo. —al pasar por mi lado nuestros brazos se rozan y siento una descarga eléctrica recorrerme. Que fuerte es lo que siento por él. 


    Entramos al comedor donde mi Madre está arreglando la mesa y Karen al vernos va a decir algo y en silencio le digo que no lo haga. Me mira muy enojada y sigue con lo que está haciendo. Al escuchar el sonido de los cubiertos y la vajilla sobre la mesa sé que esta furiosa. 


    —Cariño vas a dejar a mi Madre sin sus valiosos platos familiares. —le dice armando y se acerca ayudarle. 


    —En un ratito te echo una mano cariño, ven a saludar al detective Craig. —le dice mi madre.


    —Esta bien ustedes sigan saludado al tal detective. Yo puedo poner la mesa y no te preocupes Blanca tendré más cuidado. —y me echa a mí una mirada matadora. 


    Mi familia ni se entera que Karen está a punto de darme un sermón y de sacar a rastras de casa a Mark con la mirada me disculpo con mi mejor amiga, pero al escuchar el sonido de la copa sobre la mesa sé que mis disculpas no le valen para nada. 


    —Mucho gusto en conocerlo ¿Quiere acompañarnos a cenar? —le pregunta mi madre a Mark.


    —No sé puede quedar esta de servicio. —le contesto. —Mamá él es Mark Craig.


    —Mucho gusto en conocerla señora y sí, estoy en horario de trabajo. Solo me tome un tiempo para venir a felicitar a su hija… Le agradezco la invitación a cenar.  


    —Así que tú eres con quien mi hija pasaba las noches… No vuelvas a dejar que regrese sola de madrugada, si estas con ella tú la acompañas. 


    —¡Mamá! —le digo avergonzada.


    —No porque seas ya una mujer adulta no me preocupo por ti… Y bien Mark quedamos en que si estas con mi hija tú la cuidas. 


    —Quedamos señora… Yo voy a cuidarla. —le contesta muy serio como si Madre fuera su superior que le estuviera llamando la atención. 


    —Dime solo Blanca, lo de señora déjalo para mi Madre. —le dice y se acerca a darle dos besos en las mejillas un saludo muy español.


    Mi madre sonríe orgullosa al ver al hombre que cree que ha pescado su hija. Escuchamos que timbra su teléfono y lo contesta rápidamente y después de terminar la llamada se despide a prisa de mi familia y yo lo acompaño a la puerta. 


    —Gracias por las flores y disculpa por favor a mi mamá es algo protectora, aunque tenga yo cincuenta años ella me vera como su niña.


    —Ella tiene razón, me porte mal contigo. —nos miramos unos segundos y me muero por tirarme en sus brazos, pero debo de ser congruente con mis decisiones así que solo le pregunto. 


    —¿Porque las flores Mark? Creí que ya había quedado todo dicho entre nosotros. —le pregunto. 


    —Solo son flores Cristina no busques más en ellas y las traje porque quizás creo que te lo debía. —se da la vuelta y se va. Espero hasta que su auto se pierda por la calle y después entro a la casa. 


    Al terminar la cena llego a casa y estoy preparándome para dormir cuando suena mi teléfono y contesto la llamada al ver que es Alina quien me llama. 


    —Hola Alina. —la saludo. 


    —Hola, feliz cumpleaños y discúlpame que en todo el día no me acercara a felicitarte, pero he tenido un día difícil en el trabajo. ¿No te desperté verdad?  


    —Hace poco que llegue y no te preocupes sé que has tenido mucho trabajo este día.


    —Si has sido un día de locos, pero ya todo está controlado Mark y los chicos se están encargando del lugar y yo por fin voy a mi casa.


    —Qué suerte que todo fue bien, no sé cómo aguantas ese ritmo tan pesado que llevas Alina. 


    —Mira quien fue hablar, tampoco tú paras en todo el día… Aparte de hablarte para felicitarte, también es para invitarte a cenar en mi casa. 


    —Gracias por la invitación y por supuesto que ahí estaré, muero por probar alguna de tus recetas. —le digo bromeando porque sé que odia cocinar y siempre dice que es un gafe en la cocina. 


    —Te vas a salvar de una indigestión esa noche, mi hermana Elena es quien se encargará de la cena. —se ríe al darme esa información. —Me hubiera encantado poder estar en tu cena de cumpleaños solo que no pude terminar temprano con el trabajo. 


    —No te preocupes no te perdiste de un gran festejo, solo estuvo mi familia y Mark paso un momento y me trajo flores.   


    —¡Mark! Hablamos del Mark que conocemos las dos… Ahora entiendo su humor de esta noche. 


    —¿Su humor? Ese buen humor de siempre tan agradable. —le digo bromeando. 


    —Ahora estaba peor que nunca de huraño e insufrible, estuve a punto mandarlo castigado al rincón para que calmara su estado insufrible. 


    Hablamos un rato más y nos despedimos después de darme la fecha de la cena en su casa.


     

  


  
     


     


    CAPÍTULO 4


     


     


     


     


     


     


    El sábado por la noche después de terminar las clases del congreso voy camino a mi auto cuando me alcanza un hombre que vi entre los doctores que exponen.


    —Buenas noches Doctoras Dueñas. —me saluda. 


    Lo miro y le sonrío. —Buenas noches. —lo saludo y desbloqueo el seguro del maletero del auto para guardar mis cosas. 


    —Que te parece si te invito a cenar ¿Aceptarías? —me pregunta


    —Siento no poder aceptar, tengo un compromiso y voy tarde. —le contesto cerrado el cofre del coche y después me giro para ver quién me está pidiendo una cita. 


    El hombre que está aquí frente a mi es muy atractivo, tiene una belleza de película es un hombre rubio de cabello rizado que brilla a la luz de las farolas como si fuera de oro puro y tiene los ojos claros, una nariz y una boca muy bonitas. Todo él es de una belleza de un cuadro de la época del romanticismo si le pusiéramos alas parecería un verdadero ángel. 


    —Te agradezco la invitación, quizás si otra vez me invitas. —le digo, porque sería una tontería de mi parte no aprovechar una cita con un hombre de este calibre. 


    —También acabo de recordar que tengo un compromiso, lo había olvidado por completo y claro que te invitare de nuevo ¿Qué te parece el próximo lunes? Después de terminar las exposiciones del congreso o a menos que te toque guardia esa noche. —me dice sonriendo.  


    —No trabajo de guardia y si el próximo lunes es perfecto. —le digo y abro la puerta del coche y me subo. —Disculpa mi falta de modales, pero en verdad voy muy tarde y todavía tengo que pasar por mi casa. 


    —Esta bien no te entretengo más, el lunes cenamos. 


    —Hecho, hasta el próximo lunes entonces… —espero que me diga su nombre. 


    —Dimitry Ivanov. —me da su nombre y sonríe al ver mi cara de asombro. 


    —¿Ivanov? ¿Dimitry Ivanov? Eres tú esa eminencia de la medicina que ha logrado tanto al nivel de la neurociencia… Vaya yo que creía que conocería a un anciano con barba blanca.


    —Dentro de unos años seré un anciano, pero sin barba porque son molestas y requieren mucho trabajo. —me dice bromeando. 


    —Entonces es un gusto conocerte en persona, he leído mucho sobre tus investigaciones y nunca se me ocurrió buscar información con fotos tuyas. 


    —Entonces no eres una mujer curiosa, eso habla muy bien ti. —me contesta sonriendo.


    Y tiene una sonrisa muy bonita. 


    —Mucho gusto en conocerte y el próximo lunes por fin me tocan los módulos que impartes personalmente. —le sonrío y veo el reloj del coche y me despido de prisa de nuevo. —Me dio gusto conocerte, te veré el lunes.


    —No veremos el lunes. —me dice. 


     Emprendo mi camino a casa antes de ir a la cena de los Banner pasaré a cambiarme de ropa y quitarme este olor a hospital que siempre traigo encima.


    treinta minutos más tarde estoy llegando a casa de Alina y al bajarme le doy las llaves a uno de los chicos que se están encargando de acomodar los autos. Qué nivel de estas personas, al ver la fila de autos lujosos estacionados y de los que van llegando esta no es una cena cualquiera. 


    Para esta noche elegí un maxi vestido de estilo romántico en color azul claro y plata complemento mi atuendo con unos pendientes pequeños y unas sandalias de tacón alto. Siempre agradezco al cielo tener una mejor amiga loca por moda porque ella siempre me ayuda a elegir mis conjuntos de ropa.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                       


    Entro a la casa y me encuentro con Elena la hermana de Alina y después de saludarnos me acompaña hacia donde se encuentra mi amiga junto a su esposo y otros invitados y al ver que Mark esta con ellos no puedo evitar que mi corazón comience a latir emocionado. Mis ojos se encuentran con los suyos, le sonrío y cuando me devuelve la sonrisa me deja sorprendida y como soy una tonta enamorada quiero brincar de emoción. 


    —¡Cristina! Has llegado. —Alina se acerca a saludarme con dos besos en las mejillas. 


    —Perdón por llegar tarde… El congreso se alargó un par de horas más de lo programado.               


    —No sabía que estabas en un congreso, tu sí que si sabes aprovechar las horas del día. —me dice Alina sonriendo. 


    —Mira quien fue hablar. —le contesto devolviéndole la sonrisa. 


    —¿Cuál es el tema del congreso? —me pregunta Evan el esposo de Alina. 


    —Neurociencia, es sobre los nuevos avances. —le contesto 


    —Cariño, debemos dejar que Cristina la pase bien esta noche y no atosigarla con preguntas sobre su profesión. 


    —Yo encantada de contestar lo que tu esposo quiere saber. 


    —¿Desde cuándo estas en ese congreso? —me pregunta Mark.


    Lo miro y es una mala decisión porque verlo es una tortura. —Empezó hace unos días y ha sido algo intenso.  


    —Esa es la razón por las que has estado tan alejada de todo. —su sonrisa tan amigable me confunde. 


    En ese momento la rubia como le dicen los chicos de la comandancia a la mujer que lo acompaña, me hace una pregunta antes de que Mark continué hablando conmigo. 


    —¿Y porque tomas tú ese congreso? Mi hermano es un médico de renombre y no pudo conseguir un lugar. —dice con ese tonito de pija mal atendida. 


    —¿Quizás porque soy neurocirujana? —le contesto con otra pregunta y veo la cara de Alina que me mira sorprendida por mi respuesta.


    —Eres cirujana y de las pesadas. —y me dice bromeando. —Conozco a varios que necesitan una lobotomía. —mira a la rubia que ni se entera que Alina la quiere mandar al quirófano y Evan su esposo baja la cabeza para esconder una sonrisa divertida. 


    —Te puedo hacer descuento si son más de dos. —le contesto siguiéndole la broma. 


    —Todos pensábamos que eras médico general. —es Elena la hermana de Alina quien continua con la conversación sobre mi carrera médica. 


    —También soy médico general, puedo tratar desde una urticaria hasta un cerebro dañado. 


    —¿Has operado cerebros? Qué asco esa masa gris. No puedo imaginar que tuviera que tocarla. —me dice la rubia haciendo un gesto de asco. 


    —Créeme muchas veces hemos encontrado cabezas huecas sin nada de esa masa gris asquerosa. —le contesto imitando su gesto de asco. —Nos hemos sorprendido tanto que ahora creemos en los milagros. —le contesto en su mismo tono y es Mark quien suelta primero una carcajada y es seguido por Alina y su esposo.


    —¿Puede ser eso posible? Que no encuentres suficiente de esa masa gris. —me sigue preguntando la pija rubia de la oficina. 


    —Es muy posible… Ahora comprendes porque creemos en los milagros. —le contesto con ironía y bastante aburrida de estar escuchar los razonamientos de esta cabeza hueca.


    Una hora más tarde estoy conversando con Andrea la hermana menor de Alina y su pareja que es también una chica muy simpática y agradable. Las tres hemos llegado a la conclusión de que las habitaciones de los hospitales son muy deprimentes y tristes con esas decoraciones tan austeras y de repente comenzamos a escuchar voces asustadas y algunos gritos angustiados. 


     


    Sin esperármelo Mark me toma de la mano y sin darme tiempo a reaccionar me lleva a donde está el caos y al llegar veo en el suelo a una mujer embarazada convulsionándose. Rápidamente me arrodillo a su lado y le tomo la cabeza por los dos lados tratando de sostenerla y así no se golpee contra el suelo. 


    —¡Deme su saco señor! —le pido a uno de los hombres que ve la escena. —Despeja a esta gente ¡Necesita aire! —le digo a Mark, él hombre no pierde tiempo y se quita el saco y me lo da, yo rápidamente lo enrollo para hacer una especia de almohada. —¡Llama a la ambulancia! —le digo a Andrea que vino detrás de nosotros para ver lo que estaba pasando. 


    Pongo a la mujer sobre su lado izquierdo y bajo el cierre de su vestido para que comience a respirar libremente y al reaccionar me mira asustada y comienza a llorar. 


    —No te preocupes todo va a estar bien… Ya vienen para llevarte al hospital. 


    —¿Qué me paso? —me pregunta llorando. 


    —Tuviste una convulsión ¿Te había pasado antes? —le pregunto mientras le tomo el pulso. 


    —No, nunca… ¡Mi bebe. —me pregunta llorando. 


    —Va a estar bien… Tienes que tranquilizarte eso le ayudara mucho. —con la mirada busco a Mark y me dice que la ambulancia esta al llegar. 


    —¿De verdad está bien mí bebé? —me pregunta la mujer muy asustada y tratando de calmar su llanto. 


    —Va a estar bien no te preocupes ¿Tu esposo está aquí? —le pregunto y espero que me contesté. 


    —Si, debe de estar por ahí hablando con alguien de negocios. —me dice y le tiembla la voz nerviosa. 


    —Bien, no te preocupes. Han llegado los sanitarios ahora hablare un momento con ellos y después me dices si quieres que te acompañe al hospital. —le digo para tratar de tranquilizarla. 


    Hablo con los encargados de la ambulancia y les digo que no quiero que le pongan ningún anticonvulsivo hasta tener los resultados en el hospital. Les pido una tabla de reporte y vuelvo a ponerme al nivel de la chica.


    —¿Podrías decirme el nombre de tu doctor? Es para llamarlo y darle un reporte de tu estado. 


    —No, no tengo un doctor de cabecera. Arnold me dijo que no es necesario, que antes las mujeres no eran tan mimadas y siempre han traído hijos al mundo. 


    —Arnold debe de ser el padre de tu hijo. —le digo y no llega a contestarme porque llega un hombre y la toma del brazo para que se levante. —¡No puede moverla! —le digo. 


    —Siempre tiene que hacer sus dramas, no le haga caso por favor esta mujer es una quejumbrosa. 


    —¡No esta actuado! Se ha convulsionado y tienen que llevarla al hospital para que hagan pruebas y así saber la razón y revisar que su bebe este bien.  


    Dejo de mirar al esposo y vuelvo mi atención a la chica. —Soy doctora ¿Quieres que te acompañe al hospital? —le pregunto y con miedo me dice que sí. 


    Me levanto y sin temor alguno me encaro a su esposo y le digo que la llevaremos al hospital. Y mientras espero que los chicos de la ambulancia le pongan el oxigenó y la preparen para llevársela, me acerco a donde está Alina. 


    —Tengo que acompañarla al hospital, volveré por mi auto más tarde y gracias por la invitación a la cena. —se da cuenta que algo me pasa y me toma del brazo y me aleja del grupo. 


    —¿Qué pasa Cris? ¿Es algo grave? —me bombardea a pregunta. 


    —Todavía no sé lo grave puede ser, pero su esposo es un patán ¿Lo conoces? —le pregunto.


    —No mucho es socio de Evan en unos negocios y a ella solo la he visto dos veces antes y siempre me ha parecido muy tímida y poco sociable no habla mucho. 


    —Creo que la razón de su timidez es el odioso del marido… Me tengo que ir ya la llevan a la ambulancia. 


    —Llámame para que me digas como esta y no importa la hora. 


    —Yo te llamo. —le contesto y me voy detrás de la chica y los paramédicos. 


    Unas horas después salgo del hospital y me estremezco de frío lo que estoy usando no abriga nada y en esta ciudad siempre tengo frio. Bajo las escaleras de la entrada para ir a buscar un taxi y escucho que me llaman por mi nombre. 


    Busco al dueño de esa voz que siempre que la escucho me acaricia el corazón y el alma. —Hola. —lo saludo y ve que tiemblo de frío. 


    —Hola cariño. —me dice y sus brazos me rodean para cobijarme contra su pecho.


    Por unos minutos solo nos quedamos así abrazados y cuando me doy cuenta de lo que hago, me quiero alejar de él y su abrazo se vuelve más firme y yo dejo de luchar con mi razón y me relajo entre sus brazos. 


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto levantando la cabeza para mirarlo a los ojos. 


    —Vine a traer tu auto, creí que podrías echarlo en falta cuando terminaras aquí. —me dice y sus labios rozan mi nariz y al darme cosquillas arrugo la nariz y él me sonríe. 


    —Gracias por tomarte el tiempo de venir hasta aquí ¿Y cómo has sabido en que hospital estaría? —le pregunto mientras ajusto más mis brazos alrededor de su cintura.


    —Tengo mis contactos. —me contesta antes de que sus labios tomen los míos. 


    Cierro los ojos y en ese momento me olvido de todas las razones del porque debo de estar lejos de él. Estoy enamorada de Mark y está visto que lejos de él no puedo estar. 


    —Extrañaba tus dulces labios. —dice sobre mi boca y vuelve a besarme. 


    —Esto no está bien Mark. —le digo en un momento de lucidez. 


    —¿Porque no va a estar bien? Te necesito en mi vida Cristina.


    —¿Y la secretaria rubia de la comandancia? —le pregunto. 


    —Nada, no pasa nada… Eres tú a la única que quiero en mi vida. 


    —Mark has estado saliendo con ella. —le digo molesta


    —No te preocupes por eso y no he estado saliendo con ella. 


    —¿Ah no? —le pregunto. 


    —Ella no es importante, tu eres la única que me importa. 


    Después de un beso donde le dejo mi corazón, me aparto de sus brazos antes de que el guardia del hospital nos arreste por faltas a la moral. Mark me su saco sobre mis hombros. Me encanta sentir su calor y su aroma impregna mis sentidos. Caminamos hacia mi coche y al llegar abre la puerta para que suba y después el entra al auto y antes de encenderlo me pregunta. 


    —¿Tu casa o la mía? —la pregunta viene acompañada de un beso lleno de promesas. 


    —Mi casa. —le susurro sobre sus labios. 


    —¿Quieres cenar algo? Podemos buscar algún lugar abierto.   


    —Cene algo en el área de médicos, gracias por preguntar —le digo. 


    —¿Una gelatina de naranja? —me pregunta sonriendo.  


    —De uva y un batido de proteína. —le devuelvo la sonrisa. —¿Cómo sabes lo de la gelatina en el área de médicos? —me giro en el asiento para poder mirarlo.  


    —Mi Padre fue médico y recuerdo que siempre se quejaba que lo único comible en ese lugar era la gelatina de naranja.  


    —Tenía razón… La comida de los hospitales es horrible. —le digo bromeando. 


    —Pero cuando hay doctoras tan hermosas como tú, todos los hombres de la ciudad con gusto la comerían. —me dice tomando mi mano.


    —¿Eres Mark el detective y comandante en jefe? Creo que te han cambiado por otro… Haré otra prueba. —le digo bromeando. —¿Cuándo es tu cumpleaños? ¿Cuántos hermanos tienes? —le pregunto riendo. 


    —Mi cumpleaños es dentro de unos meses, exactamente el veinticuatro de diciembre y tengo cuatro hermanos, solo que una de mis hermanas murió hace unos años. —veo que aprieta fuertemente el volante. 


    —Lo siento, no quería ser entrometida solo quería bromear un poco. —me disculpo y lo veo relajarse poco a poco.  


    —Simplemente no estoy acostumbrado a dar información sobre mí vida personal en parte es por el protocolo de mi trabajo.


    —En verdad lo siento. —su mano toma la mía. —Me encanto el detalle de las flores el día de mi cumpleaños y no me las debías. 


    —Perdóname, siempre me estoy comportando como un imbécil contigo. —toma mi mano y la lleva hasta sus labios y cuando sus labios acarician mi mano, siento miles de sensaciones recorrer todo mí cuerpo.  —En tu próximo cumpleaños haremos una gran fiesta. —me dice sonriendo. 


    —Me parece buena idea, aunque si me llevas a la feria eso sería mejor que una gran fiesta. —volteo a mirarlo y sonrío feliz porque estoy aquí a su lado. 


    Al llegar a mi casa no puedo evitar sentirme nerviosa y emocionada.


    —Bienvenido a mi hogar señor Craig. —le sonrío.


     Abro la puerta de mi casa y entro seguida por él. Lo primero que hago es quitarme las sandalias que son de un tacón descomunal y ya era una tortura caminar con ellas. Tomo los zapatos en mis manos y los dejo encima de los escalones que suben hacia las habitaciones. Esta no es una casa de varios pisos, pero hay muchos escalones porque la casa es de las que llaman de diferentes niveles.


    —Estas muy sexi esta noche nena, desde que te vi llegar con ese vestido he deseado arrancártelo y después tomarte en mis brazos y hacerte el amor. —me dice con su voz ligeramente ronca al tratar de contener el deseo que nos envuelve al estar ahora aquí uno frente al otro. 


    —¿Quieres tomar algo? —doy un pequeño grito de sorpresa y felicidad cuando me toma entre sus brazos. —¿Qué haces? Debemos hablar Mark. —trato de parecer seria, pero no puedo evitar sonreírle. 


    —Más tarde hablamos, ahora quiero hacerte el amor sin perder un segundo más. —me dice y sus labios toman los míos en un beso que me estremece el alma. 


    Lo abrazo por el cuello y me acerco a su cuerpo, sus manos recorren mi espalda en una caricia que me hace estremecer y sus labios recorren mi cuello con besos lentos y suaves. Comienzo a desabrochar los botones de su camisa y al tocar su piel con mis dedos mi sangre comienza a correr acelerada. 


    Lo guio hacia dónde está mi habitación y por el camino vamos dejando un rastro de prendas y nada más entrar sus manos comienzan a jugar con pasión sobre mi cuerpo. Ya la barrera de la ropa ha desaparecido y al sentir su cuerpo desnudo me pego a su cuerpo para poder sentir su piel tocando la mía y la sensación que me recorre hace que todo el mundo desaparezca y solo existamos nosotros dos.


    Nos miramos a los ojos y sin decirnos más palabras y evitando perder un segundo más de tiempo Mark entra dentro de mí y yo cierro los ojos porque lo que siempre me hace sentir es tan fuerte. Un rato más tarde estoy abrazada a su cuerpo y mis manos recorren su musculoso pecho.


    —Todo el mundo desaparece cuando estoy contigo. —me da pequeños besos sobre mis labios. —No te vuelvas a ir de mi lado Cristina.


    —Te extrañe demasiado… Mi vida estaba vacía por no tenerte a mí lado Mark. 


    —Eres mía Cristina y quiero pasar el resto de mi vida a tu lado. —en su voz noto un dejo de emoción. 


    Al escuchar la decisión en su voz, levanto la mirada y mis ojos se encuentran con los suyos y lo que veo en ellos hace que mi corazón comience a latir a mil por hora de la emoción. 


    —Y tú eres mío. —le sonrío y le digo fingiendo molestia. —Así que vete olvidando de amiguitas rubias, morenas o lo que se te venga a la imaginación. 


    —Eso está hecho cariño, a tu lado he conocido ese lugar al que antes nunca llegue. —sus manos acarician mi espalda. 


    —¿Qué lugar es ese? —le pregunto. 


    —El cielo… Solo al rozar tu piel se me escapa la razón y puedo llegar a ese lugar… Sentir tus labios y tu cuerpo tan cerca 


    Me acomodo sobre su cuerpo de tal manera que mis ojos puedan mirarlo sin tener que terminar con una contractura muscular en mi cuello. —¿Te acostaste con la rubia? —le pregunto sin dejar de mirarlo. 


    —Si te digo la verdad te vas a poner furiosa. —me mira con precaución como si fuera yo algo peligroso y fuera a estallar en cualquier momento.  


    Y al ver su mirada no sé si me tengo que preocupar o ponerme furiosa.


    —¡Mark! No estoy jugando. Simplemente contesta con la verdad… Después de todo no estábamos juntos. —y no puedo evitar sentirme muy furiosa esperando su respuesta. 


    —¿Te quieres casar conmigo? —me pregunta muy serio y yo me quedo con la boca abierta. 


    —¡No me quieras confundir con tu propuesta de matrimonio! Y así no contestar lo que te pregunte primero. —me deshago de sus brazos y me siento sobre él pasando mis piernas una a cada lado de su cuerpo. 


    Me toma de la cintura y sus labios comienzan a jugar con uno de mis senos y lo empujó hacia el colchón de nuevo, pero al sentir su piel en mis manos se me olvidan las preguntas y mucho rato después cuando nuestras respiraciones vuelven a la normalidad vuelvo al ataque pidiéndole respuestas a mis preguntas. 


    —¿Y bien? Me vas a contestar lo que te pregunte. 


    —Después no te enojes si la respuesta no te gusta. —dice besando mis labios antes de contestarme. —También tienes que contestar a mi propuesta y si me acosté con la rubia, pero solo fue sexo… No fue nada parecido a lo que tengo contigo. 


    —¡Qué asco! Has tenido tu pene dentro de esa guarra. —le doy un empujón para quitármelo de encima y poder levantarme. 


    Me pongo de pie y voy hacia el baño, doy un portazo que debió escucharse hasta casa de mis padres. Estoy regulando el agua cuando lo siento abrazarme por la espalda y le digo. 


    —Quita tus sucias manos de mi cuerpo, has acariciado a esa tía con tus manos y has usado tu pene con ella, pero conmigo no lo vas a volver a usar. —estoy furiosa y muy celosa. 


    —Nena es el único que tengo y el único par de manos… No puedo prescindir de ninguna parte de mi cuerpo. —me dice con la voz ronca. 


    Al volverme para mirarlo, veo que está a punto de reírse en mi cara al ver lo furiosa y celosa que estoy.


    —¡Tienes el descaro de reírte de mí!  ¿No te pudiste aguantar las ganas de tirarte a esa rubia de farmacia? No te lo voy a perdonar. —le doy un manotazo. —Que te parecería que me tire a otro nada más para quedar empatados. —estoy furiosa. 


    —Eso no me causa ninguna gracia… Así que olvida eso de los empates. ¡Me oyes! —me grita furioso. 


    —¡No me grites! Aquí el infiel eres tú… Y con esa desabrida tuviste que ponerme los cachos.


    —Nena, no te fui infiel en ese tiempo no estábamos juntos. —lo dice tan quitado de la pena. 


    —Es bueno escuchar tu excusa de infiel… Entonces tu y yo no somos nada y mañana mismo me tiro al primero que se cruce en mi camino y como no estoy contigo no cuenta. —veo como una vena le palpita en el cuello. 


    Estoy furiosa de saber que ha estado en la cama con esa mujer. 


    —¿Cuándo fue la última vez que te la tiraste? —le pregunto. 


    —Ya basta Cristina, no te voy a contestar ¡No estábamos juntos! 


    —¿¡Cuando!? —le vuelvo a preguntar. 


    —No significo nada, solo fue sexo y si de algo sirve te diré que use protección, contigo es con la única mujer con la que no uso nada porque me vuelve loco sentir tu calor. 


    —¿Y usaste guantes? Qué asco me da saber que has estado dentro de esa mujer y ahora conmigo. 


    —No, no use guantes… Ya déjalo Cristina no soy un santo y nunca te he dicho que lo sea. 


    —¡Yo lo dejo cuando me dé la gana! Y es mejor que te vayas de mi casa. 


    —Vamos con lo mismo ¡Madura! Somos adultos. —entra a la ducha y me quedo en la puerta mirándolo. 


    —Que te hubiera parecido que hubiera tenido solo sexo como tú dices con algún compañero del congreso o algún amigo.


    —No me hubiera gustado eso es un hecho, pero somos adultos y el sexo es solo sexo cuando no hay sentimientos en medio. —me jala para que entre a la ducha.


    Al entrar me resbalo y estoy a punto de perder el equilibrio, pero aquí están sus brazos y su cuerpo tan fuertes que siempre me hacen sentir segura estando a su lado, me sostengo abrazándome a su cintura desnuda. 


    —¿De verdad quieres perderme de vista? —me pregunta y pone gel de ducha en sus manos y comienza a recorrer mí espalda con ellas. 


    Cierro los ojos porque es tan fuerte lo que siento por él.


    —No, no quiero perderte de vista, solo que estoy furiosa y muy celosa al imaginarte al lado de esa tía, además sigues sin contestarme cuando fue la vez que te la tiraste. 


    —Te pido disculpas y no fue nada importante para mí, solo paso y ya. —sus manos resbalan por mi cuerpo frotando muy despacio con sus manos. 


    —¡Solo paso y ya! Es una contestación estúpida y estoy furiosa Mark. —le doy un golpe sobre su hombro. 


    —Perdóname Cristina y sé que no tengo excusa, si de algo sirve fue solo sexo de una noche y fue sin premeditación. 


    —Si vuelve a pasar no te lo perdonare. —lo miro a los ojos. 


    —No volverá a pasar cariño. —sus labios buscan los míos.


    Este baño realmente es muy pequeño y con el tamaño de Mark se siente mucho más. Mi espalda choca con la pared y él me toma entre sus brazos. Es un hombre muy alto con un cuerpo esbelto y muy bien repartido y yo no soy lo que se dice una sílfide, pero embonamos muy bien. 


    Sus brazos son tan fuertes que cuando me toma en sus brazos para que mis piernas lo rodeen por la cintura, me siento tan ligera como una hoja al viento. Volvemos a hacer el amor y cuando un último grito de placer sale de mi garganta, me besa y siento que vuelo a ese lugar donde mi alma se encuentra con la suya. 


    Estoy sentada en la isla de la cocina y Mark está frente a la nevera mirando que podemos preparar para comer y lo veo sacar un recipiente donde mi madre me puso un pastel de pollo estilo mexicano.


    —Eso es un platillo mexicano que preparo mi madre. —lo veo abrirlo y lo mira con cara de interrogación.


    —¡Cuidado! Te puede morder. —le grito de repente y casi tira el recipiente y yo me río de él.


    —Casi nos quedamos sin cena, estuve a punto de tirar esto al suelo. —me mira con un gesto molesto. 


    —Lo siento, pero es que no lo pude evitar al ver que mirabas el pastel de pollo con cara de que te podría morder. —me pongo de pie y se lo quito de las manos. 


    Lo meto a calentar al microondas y paso por su lado y abro la nevera para sacar otros recipientes uno con arroz y otro de ensalada de maíz. 


    —Nena ¿No cocinas? —me pregunta mientras estoy poniendo en la mesa la ensalada de maíz. 


    —¿Para qué? Mi mamá cubre mis necesidades alimenticias. —le contesto bromeando. —Y si cocino cuando tengo que hacerlo, pero normalmente como fuera o en casa de mis padres por eso la nevera está casi vacía. 


    —Como pasare mucho tiempo aquí ¿Puedo traer algunas cosas? Es que tengo que alimentarme bien. —se acerca a la nevera y saca una botella de agua.


    —Por mi puedes traer el supermercado completo… Yo estaré encantada. 


    Saco el pastel del horno y lo pongo sobre la mesa y voy por un par de platos y cubiertos. —¿Qué quieres tomar? En la nevera hay algunas cervezas que dejo mi hermano y en esa puerta a tu izquierda hay botellas de vino. 


    —Tomaré una cerveza ¿Quieres una cerveza o vino? —me pregunta abriendo la nevera. 


    —Pondré la cafetera, muero por un café con leche. 


    —La comida tiene muy buena pinta. —se sienta frente a la ventana. 


    —Mi madre es muy buena cocinera y en casa todos somos de muy buen diente. —estoy poniendo agua en la cafetera. 


    —¿De buen diente? —me pregunta. 


    —En mexicano eso quiere decir que nos gusta comer de todo. —me siento a la mesa frente a él. 


    —La comida de México es de mi preferidas. —toma mi plato para servirme un trozo de pastel de pollo. 


    —También es de mis preferidas junto con la japonesa y todas las demás. —le digo bromeando. 


    —De eso me dado cuenta, eres de buen diente como dices tú. —me sonríe. 


    —¡¿Estás insinuando que soy una gorda?! —le pregunto ofendida. 


    —No he dicho eso, solo que soy observador y me he dado cuenta qué no eres la clásica mujer guapa que solo come lechuga y tomate. 


    —¿Y qué debo pensar? Que hago bien o no. —le pregunto mientras doy cuenta de mi cena. —Gracias por lo de guapa esa amabilidad te la tomare en cuenta, cuando tenga ganas de enterrarte vivo. —y me emociona escucharlo reír. 


    —En verdad tu mamá es muy buena cocinera. La comida está muy buena. —me dice mientras se sirve otro poco de pastel de pollo y arroz.


    —Si lo es y la vas a amar cuando comiences tu aventura por la cocina de mi Madre.   


    —Estoy deseoso de que eso comience, el sabor me recuerda mucho al restaurante de comida mexicana al que siempre vamos. 


    —Ese es el restaurante de mi hermano, es él quien heredo el talento de mi madre en la cocina. 


    —Yo solo se abrir bien latas y quizás alguna vez he preparado alguna ensalada y no es mucho mérito porque es abrir bolsas y mezclar en un recipiente. 


    —No puedo criticarte, creo que no cocino tan mal, pero lo hago poco. Me da un poco de pereza limpiar después de haber preparado la comida. 


    Al verlo comer tan feliz y relajado hacen que tenga ganas de levantarme y abrazarlo para nunca más soltarlo. Estamos terminando de cenar cuando suena su teléfono y lo contesta. 


    —Craig. —lo veo ponerse en alerta. —Reúne al equipo y estaremos ahí en diez minutos o menos. Por la ubicación de mi teléfono encuentra la dirección y manda a alguien a recogerme. —se pone de pie y me dice que tiene que ir trabajar. 


    Estoy terminando de poner los platos en el lavavajillas cuando lo veo regresar ya listo para marcharse. Me pone nerviosa ver su arma puesta en una funda sobre su costado. 


    —Cariño tengo que irme, te llamaré mañana. —se acerca a mis labios y me da un beso que me deja temblando. 


    —Llámame cuando termines de trabajar sea la hora que sea. —lo abrazo y no quiero dejarlo marchar


    Su trabajo es tan peligroso y aunque son un grupo muy profesional y con un entrenamiento militar de primera, no dejo de ponerme nerviosa al saber que arriesgan su vida un día y otro también. 


    —No quisiera irme, pero mi trabajo es así. —me rodea con sus brazos. 


    —Lo sé… Solo cuídate por favor. —le doy un beso antes de que se marche. Ya ha llegado un coche a recogerlo y antes de entrar me dice. 


    —Cristina, no contestaste a mi propuesta. —mi mira esperando mi respuesta. 


    —Si, si quiero casarme contigo. —le contesto sonriendo muy emocionada y con los ojos llenos de lágrimas. 


    Regresa a donde estoy y me besa de una manera que me deja llena de ilusiones y muy enamorada. Sube al auto y salen a toda velocidad hacia su trabajo. 


    Estoy en mi cama pensando en el giro que está dando mi vida y suena en mi móvil el sonido de que entro un mensaje es de Mark que me da las buenas noches y quedamos de vernos mañana para comer.


    Sonrío y me duermo pensando en él.


     


     

  


  
     


     


    CAPÍTULO 5


     


     


     


     


     


    Por la mañana recibo otro mensaje de Mark donde me dice que tendremos que dejar la comida para otro día porque están liados con un caso, le contesto y le comento que por la tarde iré a casa de mis padres y si tiene tiempo lo veo allá.


    —Hola Josh ¿Está muy ocupado? —le pregunto al chico de la recepción. 


    —No tanto ¿Necesitas ayuda? —me responde y sale de detrás de su mesa. 


    —Voy a irme una hora antes porque tengo que pasar por el hospital a visitar a una paciente y te quería pedir si puedes estar pendiente de la llegada de la enfermera que me han enviado y mostrarle el consultorio.  


    —Si claro yo la recibo ¿Ya termino el congreso? —me pasa una botella de té de limón. 


    —No, todavía quedan unas semanas. Cancelaron el día de hoy porque el expositor tuvo una emergencia con uno de sus pacientes en Moscú y lo retomaremos a su regreso en un día o dos.


    —No te preocupes por la enfermera yo le mostraré el lugar. —me mira y después mira hacia los lados y se acerca para decirme algo sin que sus compañeros lo escuchen. —Vamos, hablemos fuera.


    —¿Cuál es la razón de tanto secreto? —le pregunto sonriendo cuando me toma de la mano y me saca hacia el frente de la comandancia. 


    —No quiero que las cotillas de las secretarías me vean hablar contigo. 


    —Uy bueno, perdóname si he sabido ni nazco. —le digo fingiendo enojo. —Además aquí igual te van a ver… Estamos frente a los ventanales. 


    —No te sientas aludida a veces soy algo boca suelta. 


    —¿Solo a veces? —le pregunto y me rio al ver su cara ofendida. 


    —Ya, bueno solo soy un poco, el caso es que ¿Estás de nuevo con Mark?


    —Porque tendría que contestarte a esa pregunta. —le contesto más para molestarlo que por no contestarle con la verdad. 


    —No seas bruja ¿Están juntos verdad? —espera que le responda.


    —Como ya te dije no tendría por qué contestarte, pero algo así. 


    —¿Entonces sí? —me pregunta mirando hacia los ventanales. 


    —Si, si estamos juntos de nuevo ¿Y porque tanto interés? —le pregunto y comienzo a caminar hacia mi auto. 


    —La rubia creía que ya tenía al detective Craig en el bote y hoy ha hecho tremendo berrinche porque le marco a su teléfono y este le contesto que no lo volviera a molestar. 


    —¿De verdad le dijo eso? ¿Y porque a ella le responde el teléfono y a mí no? —le pregunto a mi amigo cotilla. 


    —Estaría en algún descansito no se bien, el caso es que la mando a paseo y la mujer ya te la juro y te lo digo para que tengas cuidado porque está es muy perra y se siente muy protegida por ser la hija del comandante mayor. 


    —Y porque me tiene que jurar nada si yo no la conozco, solo espero tener problemas en el trabajo porque eso no lo voy a permitir. 


    —Pues te la juro, porque está segura qué la mando a paseo por ti y como se siente la más indispensable del planeta y creyó que por un revolcón con el detective este le iba a pedir matrimonio. —cuando se da cuenta de lo que me dijo se queda pálido y asustado continua con su verborrea. —Perdóname por favor no era mi intención contarte lo que paso entre la rubia y… —lo interrumpo. 


    —No te preocupes lo del revolcón ya lo sabía, Mark me lo conto. Y no le he quitado nada simplemente nos estamos dando una nueva oportunidad. 


    —Y eres lo que Mark necesita porque cuando está contigo es más bonachón no tan alzado, aunque su carácter agrio siempre está ahí por lo menos es más tratable y hasta bromea… El caso es que cuídate de esa víbora. 


    —Gracias por la información y tendré los ojos abierto. —le guiño un ojo. —Amigo me tengo que ir y de verdad tendré cuidado con lo de esa chica y ahora tú cuida a mi nueva enfermera por favor. —me subo al coche y me despido de Josh. 


    Al llegar al hospital me paso primero por el área de médicos y busco en el ordenador la reseña de Lúa la mujer que convulsionó en casa de Alina. Al ver que le han estabilizado el segundo intento de aborto pienso en lo frágil y triste que se ve. El sábado que llegamos al hospital no dejo que las enfermeras le pusieran la bata y en cuanto logre que sacaran al esposo de la sala de urgencias me acerque a ella y le dije que yo me encargaría de ayudarla. 


    Al ponerle la bata del hospital me horrorice al mirar los golpes que tenía sobre su espalda y piernas. Le dije que no se preocupara que solamente yo y una de las enfermeras que era de mi entera confianza le ayudaríamos y tarde un poco para que aceptara que Daryl la pudiera asistir.


    Llego al cuarto de mi nueva paciente y al entrar encuentro a su esposo y a una mujer mayor que tiene un gesto tan amenazador y adusto que da miedo. 


    —Buenas tardes. —los saludos y solo Lúa, responde. —¿Cómo te encuentras hoy? —le pregunto y mira al imbécil de su esposo antes de contestarme. 


    —Hoy me he sentido un poco menos mareada, pero no pude levantarme de la cama porque sentía que todo se movía. —me dice y baja la mirada. 


    —Eso es algo normal, dado al problema que has tenido con las convulsiones. En algunos días estoy segura qué todo volverá a la normalidad. —la veo encogerse en la cama como si la simple idea de salir de aquí la asustara. —Te voy a hacer un reconocimiento quiero ver como tienes la presión y el azúcar.


    —Señor Balmonte salgan al pasillo un momento por favor. —no se lo pido, solo les ordeno que salgan. 


    —Mi madre y yo nos quedaremos. —me dice en tono amenazante y como para tonos prepotentes tengo a Mark por eso ni me mueve una pestaña su dureza. 


    —No, no se quedarán… Salgan por favor para poder hacer mi trabajo o ¿Tendré que llamar a seguridad? —le pregunto y no me contesta solo los veo salir a él y a su Madre y volteo a mirar a Lúa. —¿Por qué estás con este hombre Lúa?


    —Lo amo, pero es largo de explicar la razón. 


    —No puedes permitir que te golpee, debes denunciarlo Lúa. —le digo mientras le pongo el medidor de presión. —Hay lugares donde pueden ayudarte. 


    —Él no me Golpea… Quien lo hace es su Madre y su hermana. Alex no lo sabe y desde que estoy embarazada se han ensañado más conmigo. —comienza a llorar. 


    —¿Por qué lo permites. —veo los numero en el medidor de presión. —Respira y aspira para que te tranquilices y poder tomarte de nuevo presión. 


    Mientras le hago las pruebas, anoto los resultados y las instrucciones para las enfermeras. Al terminar con las pruebas vuelvo a la carga para que me explique la razón del porque soporta es maltrato. 


    —Mi suegra es una mujer muy dura y su hija es casi igual, no quiero que me aparten de mi hijo por eso soporto sus castigos. 


    —¡Castigos! ¡Yo no puedo permitir esto! Lúa la vida de tu hijo está en juego y si en esa familia te están maltratando de esa manera ¿Por qué quieres esa vida para tu bebe? —le pregunto escondiendo la furia que siento al saber del maltrato que es sometida por sus familiares.  


    —No quiero eso, además quien podría ayudarme si no tengo dinero, sé que es difícil de entender, pero amo a mi esposo y él antes era muy amoroso conmigo.  


    —Ya te he dicho que hay lugares donde pueden ayudarte y si quieres yo te puedo canalizar con alguien. —se pone muy nerviosa. —Y me cuesta creer eso que dices de tu esposo ¿Qué opina cuando te ha visto esos golpes? 


    Baja la mirada y me contesta algo que me deja muy sorprendida. 


    —Alex no los ha visto y yo nunca se los he mostrado. Mi esposo no me toca desde que se enteró que estoy esperando al bebe.


    —No puedo entender porque no le dices nada ¿él bebe no es de tu esposo. —me mira asustada y después ve hacia la puerta.


    —¡Claro que es de mi esposo! Aunque ellas se han encargado de envenenarlo en mi contra. 


    —No estamos en el siglo pasado y tú de aquí no te vas a ir sin hablar con tu esposo. 


    Salgo al pasillo y les aviso que ya pueden pasar de nuevo y le informo al esposo el estado de su mujer y por un momento vi pasar por su mirada el alivio de saber que ella y su hijo están bien. 


    Llego a casa de mis padres y al bajarme del coche veo que Mark está esperándome recargado en su auto. Me acerco hasta él y lo abrazo pasando mis brazos por su cuello y el me rodea por la cintura atrayéndome hacia su cuerpo y sus labios se acercan a los míos y todo desaparece de mi alrededor y solo quedamos él y yo en mi mundo. 


    Unos minutos más tarde entramos a casa y nada más cruzar la puerta escuchamos un revuelo en la cocina. Lo tomo de la mano y lo guio hacia allá, al entrar encuentro que mi tía Estela está preparando pan casero y no puedo contener la risa cuando veo la cara de desesperación de mi Madre viendo a su hermana cubierta de harina hasta en las pestañas. 


    —¿Qué desorden tienen señoras? —les pregunto todavía riéndome de ellas y mi papá también está partiéndose de la risa mirando el cuadro que hay aquí.


    —A tu tía le dio por hacer pan y mira nada mas como ha dejado todo perdido a su paso por la cocina. —me contesta mi madre molesta.  


    —Al mezclar los polvos salieron volando por todos lados… Olvide ponerle un poco de agua y al prender el aparato se hizo un remolino. 


    Vuelvo a reírme. —Ay tía deberían ponerte un cartel colgado al cuello que diga:  No la dejen entrar a la cocina. —nos reímos y veo sus caras de sorpresa cuando reparan en la presencia de Mark a mí lado.


    —No digas más porque tu madre casi me manda fusilar. —me dice. —Hola ¿Y tú eres? —le pregunta a Mark y mi Madre se lo presenta. 


    Me acerco a la canasta donde hay pan recién horneado y tomo uno para probarlo. Todos me miran esperando mi reacción y al masticarlo hago una cara de asco que hace que se parten de la risa y me emociona ver a Mark tan relajado y acoplado con mi familia. 


    —Tía, siento decirte que tu pan, sabe horrible… Es engrudo salado.


    —Prueba esto cariño. —me dice mi madre y me pasa un plato con varias empanadas. —Son de jalea de durazno, las hornee esta mañana. 


    También le ofrece a Mark y a mi padre, los dos rápidamente las toman para evitar que les pidan probar el pan hecho por la tía Estela. Le doy una mordida y cierro los ojos porque sabe deliciosa y esta perfecta. 


    —Siempre me he preguntado porque cocinas tan mal tía, si mi abuela las entreno a las dos por igual. 


    —¡No cocino mal! —me contesta ofendida y prueba un pan de los que horneo y segundo después la veo escupirlo sobre el lavaplatos. —¡Ay, pero que asco! Tienes razón sobrina soy un gafe en la cocina. 


    —¡Por fin! —le dice mi Madre. —Te has dado cuenta qué dentro de la cocina nada más sirves para comer y poner a hervir agua para el café ¡No vuelvas a usar mi cocina para tus recetas! 


    —Uy que delicada. —le contesta a su hermana y me quita de la mano la mitad de la segunda empanada que me estaba comiendo. —Esto sí que esta delicioso… Eres la mejor en la cocina hermana. 


    —Mamá —me acerco a donde está limpiando la encimera de la isla de la cocina y le quito el trapo y me pongo hacerlo yo. —Mark me pidió que me case con él y le conteste que sí. —levanto la mirada y las veo a la dos mirándome con cara de sorpresa y Mark se atraganta con la empanada y mi padre le da unos golpes en la espalda. 


    —¡Te vas a casar! Felicidades mi amor… ¿Desde cuando estás con Mark? —se acerca a darme un abrazo. —Felicidades a los dos. —también se acerca al detective y le da un abrazo. —Bienvenido a la familia. 


    Y mi padre le vuelve a palmear la espalda en símbolo de aceptación.   


    —Desde el sábado por la noche y me pidió matrimonio y acepté… ¡Por dios le dije que sí! —emocionada, abrazo a mi mamá. 


    —¡Felicidades cariño! Estoy muy feliz por ustedes. 


    —¿Has venido hablar con su padre? —le pregunta mi tía a Mark. 


    —¿Y para que tiene que hablar con papá? Oh ya entiendo… Ya no soy una jovencita tía y no creo que eso sea necesario. 


    —Si, debo hablar con tu padre. —me lo quiero comer por ser tan amable con mi familia.


    —Venga Mark, vayamos a buscar unas cervezas que aquí las mujeres se pondrán a hablar sobre vestidos y esas cosas… Tu y yo sobramos. —mi padre se lo lleva hacia el salón. 


    —Nada de comprar el vestido ese te lo voy a confeccionar yo Cris. —mi madre está muy emocionada.


    —Y yo te ayudo a bordar lo que se tenga que bordar. —mi tía también se ha emocionado. 


    —Si bordas como cocinas ¡No quiero que te acerques a mi vestido! —le digo a mi tía bromeando y nos reímos las tres. 


    —Pero niña que algo se hacer bien y es bordar, tú abuela me enseño muy bien y cuando tu mamá se casó fui la encargada de bordarle el velo con perlas. Lo hice todo muy delicadamente. 


    —¿Mamá es verdad? —mi tía me mira ofendida, pero sin enojarse por mi pregunta. 


    —Sí y fue muy admirado, mañana subiré al desván y lo bajare para que lo veas y tal vez lo quieras usar. 


    —Gracias mamá. —en ese momento suena mi teléfono y les digo que es Karen.  


    Antes de contestarlo mi tía lo toma y lo pone en altavoz —Metiche. —le digo y las dos se sueltan riendo. —Hola. —la saludo. 


    —Hola ¿Dónde estás? —me pregunta porque escucha los murmullos de mi madre y de mi tía. 


    —En casa de tu suegra, vine a darle la bienvenida a mi tía Estela y también le traje una noticia a la familia. 


    —¿Una noticia? ¿Qué tipo de noticia?  ¡No les cuentes nada hasta que lleguemos! Ya casi estamos ahí y traemos un pastel de los que le gustan a la tía. 


    —Malvada estoy a régimen. —le digo bromeando. —Por cierto, voy a mi auto por una tarta que deje ahí y dense prisa que muero por un trozo de esa tarta que traen.


    —Ya llegamos… Parece que estas en un gallinero. —me dice y escucho la risa de mi hermano. —¿Por qué están tan aceleradas las señoras? —me pregunta riendo.  


    —Ya que estén aquí les cuento y creo que también tienen algo que contarnos ¿Verdad? —le paso el móvil a mi tía y la dejo hablando con ella y voy al auto por la tarta.  


    Al pasar por el salón veo que Mark habla con mi Padre así que no les interrumpo y salgo de la casa. 


    A las nueve de la noche seguimos todos muy animados hablando y riéndonos con anécdotas que mi padre cuenta sobre nuestra niñez. Estoy sentada en el piso frente a Mark, estoy apoyada sobre sus piernas y me siento feliz porque la escena es muy íntima y familiar al estar reunidos todos en el salón de casa de mis padres. Está enfrascado en una plática con mi padre y mi hermano, me levanto y me acerco a mi madre que habla con Karen y me siento a su lado y me recargo sobre hombro. 


    —El cansancio del día me está pasando factura. —un bostezo confirma mis palabras.  


    —Hija tenemos que comenzar mañana mismo con los preparativos de tu boda porque tres meses es poco tiempo. 


    —Mañana después del trabajo vendré para que comencemos a buscar ideas y también tenemos que prepararnos para las fiestas de bebe; Mi sobrino está en camino.   


    —Tus primas las cotorras se van a desmayar al ver el macizo que has pescado. —me dice Karen sonriendo. —Antes de seguir hablando quiero decirte que tu hermano y yo queremos que seas tú quien lleve mi embarazo.   


    —Si se van a desmayar. —le contesto y nos reímos. —Karen yo soy médico general y Neurocirujana, pero puedo pedirle a uno de los ginecólogos del hospital que lleve tu embarazo. 


    —No, queremos que seas tú… Si te causa problema buscaremos uno nosotros. 


    —Claro que no me causa problema, solo lo decía por si te sentías más segura con un doctor especializado en embarazos. 


    —Yo me siento más segura si tu traes a tu primer sobrino al mundo ¿Lo harás verdad?


    —¡Claro que sí! Me siento muy feliz de hacerlo… ¡Voy a ser tía! —me levanto para darle un abrazo. —Mañana te espero en mi consulta para comenzar con el seguimiento. 


    —Perfecto y gracias Cris por aceptar, nos sentiremos más seguros y confiados. 


    —No se hable más del asunto. —le digo sonriendo mientras mi madre comienza a hablar de las fiestas que se aproximan en la familia. 


    Una hora más tarde nos despedimos de mi familia y Mark me acompaña a casa. 


    Al llegar lo primero que hago es poner agua hervir para hacerme un té de manzana con canela y Mark al verme tan callada y pensativa me abraza. 


    —¿Qué te preocupa cariño? —lo miro y le sonrío. 


     Sé que no debo de romper la promesa que le hice a Lúa sobre el problema que está pasando con la su familia de su esposo. 


    —Estoy pensando en el trabajo. —le contesto y le doy un beso sobre sus labios.  —Mark disculpa si mi familia te hizo sentir agobiado, pero es que somo algo raros y escandalosos. —le digo.


    —Son una familia increíble, la tarde que he pasado con ustedes ha sido la mejor que he tenido en mucho tiempo y creo que me voy a costumbrar fácil a todo este cariño. —entierra su cabeza sobre mi hombro. 


    —Me preocupaba un poco como lo iba a tomar Karen, no eres de sus personajes favoritos. —le digo bromeando. —Pero con la noticia de que viene mi primer sobrino en camino se le ha suavizado el genio, por eso no se te fue a la yugular. 


    —Que suerte que este embarazada, cuando nazca ese bebe le daré un buen regalo porque me salvo de una muerte segura en manos de su madre.


    Estamos abrazados en mi cama después de hacer el amor y sé que nunca me cansare de estar entre sus brazos. Lo miro y su rostro se nota relajado, levanto mi mano y acaricio su rostro, abre los ojos y mi corazón late desbocado dentro de mi pecho al ver la manera en la que me mira.


    —Cristina, necesito hablar contigo sobre algo que tal vez no te guste mucho. —se sienta y recarga su espalda sobre el respaldo de la cama.


    Al notar su seriedad me da miedo de que se haya arrepentido de que nos casemos. Me siento frente a él y rodeo con mis brazos mis piernas. —¿Me tengo que preocupar? —su mirada se vuelve muy enigmática. 


    —No sé cómo tomarás esto nena, pero antes de comenzar con todos los preparativos de la boda te voy a hablar sobre mi familia.


    —Es verdad nunca hemos hablado sobre tu vida fuera de tu circuló de trabajo. 


    —Lena mi hermana mayor vive en Londres con su familia y están los mellizos Arianne y William. Rose que era la hermana menor, murió en accidente junto a su esposo hace seis años —el rostro se le endurece al recordar el accidente donde perdió a su hermana.  


    —Siento lo de tu hermana Rose. —me mira enfadado. 


    —¿Por qué lo ibas a sentir? Si no la conocías. 


    —No la conocía a ella, pero te conozco a ti y por tu reacción sé que es duro para ti la perdida de tu hermana y si no quieres que hablemos sobre ella lo respetare. 


    —Lo siento Cristina, todavía es una herida en carne viva latiendo en mi familia. 


    —Si quieres hablar sobre tu hermana, conmigo puedes hacerlo Mark. 


    —Olvidaba que eres toda una eminencia dentro del mundo de la medicina cerebral. 


    —No es por mi profesión, si lo fuera tendría que abrirte la cabeza y hurgar dentro de tu cerebro. —le contesto molesta por su manera de hablarme. —A lo que me refiero es que puedes hablar conmigo de tus sentimientos, te quiero Mark y si te sirve de algo que te escuche, estoy aquí. 


    —Siempre soy grosero y petulante contigo… Te pido disculpas de nuevo. 


    —Todo está bien … Todo. —le sonrío y cambio el tema sobre su hermana fallecida. —Ahora dime que es eso importante que me quieres decir.  


    —Mi familia es algo borde y no creo que asistan a nuestro casamiento y eso no es lo importante, sino que el día que te conviertas en mi esposa tendrás el mismo título noble que ostento desde el día que nací. 


    —¿Qué titulo? Ya me perdí, podrías ser más claro en tu explicación. Lo único que se me quedo es que tu familia es muy borde. —se ríe con ganas de mí falta de atención. 


    —Lo que te quiero decir, es que vas a convertirte en duquesa y pasaras hacer miembro de la nobleza del reino unido. 


    —¿Duquesa? ¡Ay por dios! —le digo muy sorprendida y asustada. —Ahora entiendo porque tienes una casa en esa zona tan pija de la ciudad.


    Se sigue riendo al escucharme. —Si la familia de la que provengo es algo pija. 


    —¿Y porque eres un agente de la policía? ¿Tu familia no puso el grito en el cielo cuando te hiciste miembro del cuerpo policial? —lo bombardeo a preguntas. 


    —Si se molestaron lo ocultaron muy bien, saben qué si me cabrean dejo de pasarles sus asignaciones mensuales. Desde que murió mi Padre hace cinco años compagino los asuntos de mi familia con mi trabajo y parece que todo marcha bien.


    —¡Por Dios eres un Duque de verdad! ¡Como el duque pato! —le digo refiriéndome a un dibujo animado que yo veía de niña. Lo miro asombrada y el sigue carcajeándose de mis cavilaciones. 


    —Algo así, pero creo que soy más guapo que el duque pato. Cristina quizás en algunas ocasiones tendrás que acompañarme en algún evento formal y esas cosas. 


    —¡Mi madre se va a desmayar cuando se lo cuente! Ella siempre ha tenido mucha empatía con todo lo relacionado con la realeza. Su lema de guerra es ¡Dios salve a la reina! —lo veo partirse de la risa.


    —¿Y si tu familia quiere asistir a la boda? No podemos traerlos al jardín de casa de mis padres, estoy segura qué les dará claustrofobia. —le digo preocupada. —Le dará un patatús a mi padre cuando se entere. 


    —Quiero pagar yo los gastos cariño ¿Qué le dará a tu padre?


    —Tengo mis ahorros, así que no es necesario… Un patatús sería el equivalente a que se pondrá de los nervios.


    —Tendré que aprender a descifrar tu manera de hablar. —me sonríe. —Cristina hay otro asunto también que necesito hablar contigo.


    —Me asusta todo eso sobre tu título y tu mundo… Porque es un mundo del que no tengo la menor idea y si por mi falta de modales termino poniéndote en boca de tu familia y tus conocidos. 


    Me levanto de la cama y camino hacia la puerta. 


    —¿A dónde vas? —también se pone de pie. —Necesito decirte algo más. 


    —Voy a la cocina a prepararme una infusión para calmar mis nervios. 


    —Cristina no te preocupes, es simplemente un título antes de mi nombre… No es importante. 


    —¿Estás seguro qué no debo preocuparme? Porque después no quiero reclamos… Vamos a la cocina y ahí me cuentas ese algo más. —salgo de la habitación y Mark viene detrás de mí. 


    —Nena todo va a estar bien, tenía que decirte sobre mi familia, no te preocupes no vamos a vivir bajo la lupa. Tengo mi vida establecida en esta ciudad y solo cuando es realmente importante mi presencia para arreglar algún asunto tengo que hacer mi aparición por la casa de mi familia.


    —Y cuándo se den esos asuntos ¿Tendré que acompañarte? —lo miro esperado su contestación y asiente con la cabeza. —Me lo temía. 


    —Solo sigue siendo tú Cristina… Ese mundo al que pertenezco como dices para mí no es importante. Antes de morir mi Padre mi hizo prometerle que cuidaría el legado de sus antepasados solo por eso en algunas ocasiones tengo que ponerme el traje del Duque de Argyll. 


    —¡Duque de Argyll! Que fuerte Mark y que miedo. —le digo mientras prendo la tetera eléctrica. 


    —No tengas miedo, todo va a salir bien y no te preocupes que no soy asiduo a los eventos donde se reúnen los nobles del reino unido. 


    —Que fuerte. —saco dos tazas. —¿Y tus compañeros saben quién eres? —lleno las dos tazas con agua hirviendo —¿Quieres té o café? 


    —Café. —me contesta y le pongo enfrente el bote con café instantáneo y la crema liquida. 


    —Lo siento, pero el café instantáneo sirve en algunas ocasiones. 


    —Estoy acostumbrado a este tipo de café, muchas veces en las misiones de trabajo tenemos que usarlo. Y contestando a tu pregunta, la respuesta es sí. Los chicos de mi grupo saben quién soy, pero nadie más.


    —Entonces prefieres que no les diga a mis padres quién eres, así evitamos el flujo de información y no es porque sean unos cotillas, pero podrían decirlos al calor de alguna platica con sus amigos. 


    —¿No te importa si no les décimos? —me pregunta muy serio. 


    —No, si es importante para ti guardar tu identidad. —le contesto. 


    —Te lo agradezco y de lo otro que quiero hablarte es sobre los hijos de mi hermana Rose. Ella y su esposo murieron hace seis años en un trágico accidente dejando a tres niños, mi sobrina Rose tenía nueve años, Carl ocho y Frank tenía tres meses de haber nacido. 


    —Debió ser muy duro para ellos perder a sus padres a edad tan temprana y para ustedes perder a su familia. 


    —Mi hermana en su testamento dejo estipulado qué si llegaba a pasarles algo a ella y Carl, sus hijos quedarían bajo mi tutela. —me mira fijamente esperando mi reacción. 


    Pongo una taza frente a él y mientras preparamos el café se instala un silencio entre los dos y soy quien que lo rompe después de digerir todo lo que me ha contado.


    —Eso quiere decir que tres chicos van incluidos en el paquete. —le sonrío. —No tenía idea que fueras padre, bueno en realidad no sabía nada de ti. —lo miro y no puedo olvidar lo mal que me trato antes. —Pero no estamos hablando de nosotros ¿Y tus sobrinos donde viven? —va a decirme algo, pero cambia de opinión y contesta mi pregunta. 


    —Estudian en un internado en Londres.


    —¿No los ves nunca? —le pregunto sorprendida. 


    —Voy a verlos cuando tengo que ir revisar sus avances. 


    —¿Solo eso? Estás pendiente de sus estudios, pero nunca los llevas de vacaciones. 


    —Para ir de vacaciones lo hacen con la familia de mi hermana son dos adolescentes y un chico de seis años, conmigo se aburrirían. 


    —¿Tú crees? ¿Les has preguntado alguna vez? —le pregunto. 


    —No, no se los he preguntado y es lógico que prefiera pasarla con chicos de su edad que conmigo. 


    —Porque no se los preguntas, llámales y pregúntales si les gustaría pasar las próximas fiestas contigo.


    —No tendré mucho tiempo para divertirlos. 


    —No eres su tío el bufón para divertirlos, eres el hermano en el que confiaba tanto su madre cómo para dejarle lo más preciado de su vida que eran sus hijos. 


    —No lo sé Cristina, voy a pensarlo y ya te diré que decidí. 


    —Si decides a invitarlos te ayudare a cuidarlos, solo tengo que hacer un rol para las consultas y también podría tomarme unos días y a mi familia les encantara conocerlos. 


    —No lo sé, ya lo pensare. —me contesta muy serio y se pone de pie. 


    Al verlo tan incomodo ya no insisto. Me levanto y le digo que iré a tomar una ducha y me voy hacía mi habitación y lo dejo solo en la cocina porque intuyo que lo necesita.


    Estoy metiéndome a la cama cuando regresa a la habitación y lo veo entrar al baño y por unos minutos estoy escuchando el agua caer y sin darme cuenta el sonido me arrulla y me quedo dormida. 


    Al despertar abro los ojos y me encuentro con los ojos azules más hermosos que hay en la vida y no puedo evitar sonreírle y lo que a continuación me dice hace que mi corazón rebose de amor por él. 


    —Despertar y ver tu hermosa sonrisa es el mejor regalo que la vida me puede dar. —me acerco a su cuerpo y escondo mi cara en su cuello.  


    Unos minutos más tarde su teléfono comienza a sonar y yo aprovecho para meterme al baño y veinte minutos más tarde estamos saliendo de casa.  


     

  



  

     


     


    CAPÍTULO  6


     


     


     


     


     


    Las cosas van tomando forma en los preparativos de la boda, Mark y yo después de discutir para elegir el día, se salió con la suya y nos casaremos dos días antes de terminar el año y para salirse con la suya uso a sus sobrinos que vendrán a pasar las vacaciones de invierno con nosotros. 


    —¿Y para que quieren que use dos vestidos? Si escoger uno ya me está poniendo de los nervios. —le pregunto a mi madre mientras sigo mirando modelos de vestidos en una de las mil revistas que mi tía ha comprado. 


    —Tienes que usar uno para la ceremonia y otro para la fiesta. —contesta mi tía. 


    —No quiero un vestido estorboso… Lo quiero sencillo y que me sirva para toda la noche. 


    —De eso nada, tendrás dos vestidos es más cómodo cariño. Así podrás disfrutar mejor la fiesta ¿Ya hablaste con tus primas para preparar la fiesta de despedida? 


    —Solo con Mina, ya les diré a Rachel y a Marian… No quiero un escándalo mamá, así como no quiero un vestido pomposo Mark y yo queremos algo sencillo.


    —Todo será sencillo y elegante, pero tendrás dos vestidos. —me dice con determinación y se que no le ganare así que respiro.


    —Esta bien acepto los dos vestidos con la condición de que me voy a encargar personalmente de organizar la cena. —al ver la mirada que cruza con su hermana, sé que organizarla se quedara en mis sueños. 


    Y para no comenzar a discutir con ellas me concentro en los modelos que hay en uno de los catálogos de novias. 


    —Mira este es un modelo parecido a lo que tengo en mente la falda no es tan pomposa, para mi es perfecta. 


    —Que sencillos son tus gustos hija, nada parecidos a los de tus primas, fueron tan voluminosos sus vestidos casi no entraban por la puerta de la iglesia. 


    —Fue divertido verlas luchar con metros de encaje y seda mientras salían del auto para llegar a la puerta de la iglesia. —nos reímos al recordar todo el trabajo que nos dio estar siempre pendientes de que la novia no se fuera a quedar atorada por culpa de su enorme vestido. 


    Después de pasar la tarde en compañía de mi madre, regreso a casa y decido hacer la cena para esta noche, estoy en la cocina preparando la bechamel para la lasaña cuando entra Mark acompañado de Gordon y Alan. 


    —Buenas noches. —los saludo y Mark se acerca a donde estoy para darme un beso.


    —Buenas noches futura señora de Craig. —lo abrazo por la cintura y por encima de su hombro saludo a sus compañeros que me felicitan por la próxima boda.


    —Gracias ¿Quieren algo de beber? —les pregunto. 


    —No te preocupes por nosotros. solo he venido a recoger unos documentos que olvide esta mañana. —y sin esperarlo me da una noticia que me deja casi con la boca abierta. —Había olvidado decirte que pasado mañana llegan los chicos y mi hermana Lena los acompañara en el viaje y después regresa a Londres un par de horas más tarde. 


    —¡Pasado mañana! Te dije que me avisaras con tiempo para poder reorganizar mi agenda de consultas. —su respuesta la siento como una patada en el estómago. 


    —No hay necesidad. Los chicos estarán conmigo no hace falta que cambies tu rutina, son mi familia no la tuya. 


    Al escucharlo no puedo evitar mirar hacia dónde están sus compañeros que lo miran sorprendidos y yo bajo la mirada porque los ojos se me llenan de lágrimas.


    —Tienes razón… Ahora toma tus documentos y ¡Vete de mi casa! —le digo furiosa. —Hasta luego. —me despido de Gordon y Alan cuando paso a su lado para ir a hacia la habitación. 


    Y como imagine no viene a buscarme, ni tampoco me llama por teléfono en toda la noche.


    Otro día por la mañana llego a la comandancia y antes de ir hacia el consultorio me acerco al maletero para sacar un par de cajas con documentos de mis pacientes. Me pongo en camino hacia el edificio y me quedo sorprendida al ver la escena que se desarrolla frente a mí. 


    Mark y dos compañeros de su equipo están conversando con algunas de las chicas que trabajan en las oficinas y entre ellas está la rubia con la que Mark salía antes de volver conmigo. Lo que me pone furiosa es la intimidad que los rodea, la chica está sentada sobre un muro y sus manos están sobre los hombros de Mark y él está en una pose muy relajada apoyando su espalda sobre el borde del muro. 


    Me hierve la sangre de furia al verlo tan quitado de la pena cuando hace media hora no contesto mi llamada. Paso a su lado sin voltear a mirarlo y al entrar a la comandancia me acerco a donde esta Josh y le pregunto si podemos empezar a ordenar los documentos y él al verme tan sería me pregunta. 


    —¿Los has visto? Lo siento Cris me apena que hayas tenido que presenciar eso. 


    —No tienes la culpa ¿Puedo hacerte una pregunta. —y antes de que la haga, me contesta. 


    —Hasta donde sé, no hay nada entre ellos. La rubia quisiera que el jefe la mirara con otros ojos, pero entre ellos yo solo he visto una relación de compañeros.


    —Lo que vi ahora, no es solo una relación de compañeros. Estaba muy feliz con los brazos de la rubia por su cuello y ni siquiera se movió del lugar cuando me vio. —estoy furiosa y trato de calmarme para no terminar haciendo aquí un drama.  


    Josh me quita las cajas de las manos y me dice que lo siga a la sala de reuniones. 


    Diez minutos más tarde estamos rodeados de documentos y sin que lo esperemos, se abre la puerta y entra Mark. —No hay razón para que entres de esta manera a interrumpirnos. —le digo y vuelvo mi atención a lo que estoy leyendo. 


    —Necesito hablar contigo. —sus ojos de ese azul profundo que tanto me recuerdan un mar en calma, están fijos en mí.


    —Cuando termine con esto te busco. —en mi voz se nota enfadada y molesta.


    —Voy a salir en un par de minutos y no sé a qué hora regresaremos. 


    —No puedo hablar ahora. —le contesto sin mirarlo, sigo leyendo los informes, aunque no me entero de nada de lo que esta escrito en ellos. 


    —Déjanos solos Josh. —le dice a su amigo y se acerca a donde estoy. 


    De reojo veo que Josh se levanta de la silla y deja sobre la mesa una carpeta llena de papeles y antes de salir me dice que regresa en unos minutos.


    —Lo que viste no significa nada, solo estábamos conversando. —me dice tan quitado de la pena. 


    —No volveré a pasar por lo mismo… Si no vas a respetar lo que hay entre nosotros es mejor que paremos todo desde ahora porque te lo digo en serio ¡No volveré a ser tu juguete! 


    —¿De que estas hablado? Te estoy diciendo que no hay porque hacer todo este teatro. 


    —¿Teatro? ¡Qué quieres de mi Mark! Si el verte muy contento en brazos de otra mujer es lo normal después de que anoche fuiste un imbécil conmigo delante de tus amigos, compañeros o como quieras llamarlos… Después no te quejes si te pago con la misma moneda. —estoy muy furiosa. 


    Se acerca a donde estoy y me toma por los brazos para que me ponga de pie. —¡Ni se te ocurra Cristina! 


    —Me estás lastimando ¡Suéltame! —Trato de no levantar la voz para no hacer un drama aquí en el trabajo. —Olvídate de la boda Mark ¡Yo contigo no me caso! 


    —No digas tonterías dentro de unas semanas nos casamos y si no llegas a la iglesia atente a las consecuencias… Y déjate de estupideces que mañana llegan los chicos y te recuerdo que fue tu idea que vinieran a pasar aquí las vacaciones.  


    —De que estas hablando Mark ¿Cuáles consecuencias? —le pregunto sin apartar la mirada de sus ojos. 


    —Me tengo que ir. Me esperan para salir… Mas tarde hablamos, pasaré por tú casa después del trabajo. —me suelta y camina hacia la puerta. 


    —No voy a estar en mi casa y no quiero que hablemos y tampoco quiero que vayas a mi casa y que te quede claro no me importan las consecuencias de las que hablas.


    —No me toques las narices Cristina, lo que viste no tiene nada de especial. —en ese momento suena su teléfono y es la señal de que lo esperan para salir. —Me tengo que ir mas tarde hablamos. 


    Lo veo salir de prisa y después entra Josh y le digo que sigamos con los documentos. 


    —Antes de comenzar déjame decirte esto… No le des el gusto a la tonta de la rubia de que te joda la relación. Esa te la tiene jurada y esta que se muere de rabia porque Mark volvió contigo y más porque se van a casar. 


    —Nos íbamos, yo con ese prepotente no me caso. —le contesto furiosa. 


    —No digas eso, se van a arreglar. No dejes que te jodan los mejores días de tu vida al lado del hombre que amas. 


    —Estoy furiosa con él. Si por lo menos hubiera contestado las llamadas que le hice un antes de salir de mi casa.  


    —Entro aquí minutos después que tú y eso quiere decir que venía detrás de ti acojonado… Eres la mujer que ama, sino jamás te hubiera pedido matrimonio créeme se de lo que te hablo. 


    —¿Porque lo defiendes tanto? —le pregunto enojada. 


    —Porque si lo dejas, volverá a ser el de antes y desde que está contigo volvió a tener corazón. 


    —Ay no digas eso. —le replico pensando en el Mark furioso que salió hace un momento de aquí. —Es un buen hombre, algo seco para demostrar sus sentimientos, pero es normal ¿no? Es hombre como diría mi tía Estela. 


    —También soy hombre y yo soy un dulce, tengo un corazón muy tierno. —me dice bromeando. 


    —Eso dices tú, pero tendremos que preguntarle la opinión a tu pareja. —le sonrío al ver su gesto ofendido. —Venga sigamos con el trabajo porque después de aquí tengo que ir a casa de mi Madre ya empezaron a con los vestidos y quieren armar los patrones.


    —¿Te puedo acompañar? Anda dime que sí… Te prometo que no diré nada de tus vestidos. 


    —¿Qué interés puedes tener tú en mis vestidos? —le pregunto sonriendo.


    —No me digas que no te has dado cuenta qué me encanta la moda y que mi pareja está dentro del mundo de diseño. —me dice levantando una ceja. —El nombre de mi pareja es Ángelo y es italiano. 


    —Si ya lo sabía, bueno no sabía su nombre, pero ya sabía que tu novio era un italiano muy atractivo y que viste a la última moda.  


    —¿Entonces me dejas acompañarte? Podrías habérmelo pedido, serás mala. —me dice. 


    —Si quieres participar en todo ese revuelo, puedes serlo… No tengo problema con eso. 


    —¿¡Lo dices en serio!? Claro que quiero ser parte ¡Dime de que color debo comprar el traje! Me voy a ver divino. 


    —El vestido de las chicas son en color plata y dependiendo del gusto de cada una es la tela, alguna lo quiere bordado y lleno de brillos y tu puedes usar el mismo color que van usar los padrinos.  


    —Gracias por dejarme ser parte de tu día, mañana mismo busco mi traje.  —me dice emocionado. 


    —Nada de gracias estoy feliz de que estés a mi lado ese día. —me acerco y lo tomo de las manos. —Desde mi primer día en este lugar has sido una gran persona conmigo y me has demostrado lo buen amigo que eres de Mark y ahora mío por eso sé que él también estará feliz de que ese día estés a nuestro lado.


    —¡Ay no! Ya me hiciste llorar y ahora tendré la nariz roja y los ojos como sapos toda la mañana y todas las perras de la oficina serán felices de ver que mi encantadora imagen de todos los días sufre una mancha. —lo dice en un tono tan dramático que no puedo evitar reírme. 


    —No seas Drama Queen… Para momentos como estos existen las gafas y los bálsamos de menta. —le digo riendo.


    —Que perra eres me has llamado reina de los dramas… No podrías estar más equivocada solo soy algo sensible. —me dice haciendo un mohín de niño mimado. 


    —¿Solo un poco. —lo miro con cara de interrogación. 


    —Bueno, si soy algo dramático. —nos reímos los dos.


    —Venga, pongámonos con estos papeles sino nunca terminaremos. -


    Al terminar el día de trabajo Josh me acompaña a casa de mi madre.  


    Estoy de pie frente al espejo del taller de costura y tengo encima los patrones de papel pegados con alfileres por eso no hago ningún movimiento, no quiero terminar como un colador. Veo el rostro de Josh y se ve muy sorprendido por el nivel que maneja mi mamá en el diseño de los vestidos.


    —Este vestido tiene el nivel de cualquier modelo de alta costura… ¡Eres impresionante diseñadora Blanca! —le dice mientras mira los dibujos del que será uno de mis vestidos.  


    —Déjame ver si tengo que entallarlo más de la cintura… Ya no bajes de peso hija porque para el día de tu boda tendré que rehacer el vestido.


    —Es por lo nervios. —le sonrío nerviosa. —Josh nos acompañara también junto a las chicas, podrías mostrarle la tela para que vea el color que llevaran. 


    —Voy por uno de los vestidos, Estela acaba de terminarlo de bordar.  —sale de la habitación para ir a buscarlo. 


    Suena mi teléfono y al ver que es Mark estoy tentada a no contestarle, solo que no quiero portarme como una niña berrinchuda por eso tomo la llamada sin mucho ánimo y Josh me observa. 


    —¿Hola? —contesto sin esa alegría desbordante con la que hasta esta ayer contestaba sus llamadas. 


    —Lo siento, he sido un imbécil… Nena dime que me perdonas. —escucho esa voz que con solo escucharla hace que mi corazón comience a danzar sin freno. 


    —Hablamos esta noche. —le contesto y sin más cuelgo la llamada. 


    —¡Que huevos tía! Le has colgado el teléfono al jefe ¡Que fuerte! Con la mala leche que se carga ese tío ¿No te da miedo que el día de la boda no aparezca?


    —Si no aparece, él se lo pierde. —le contesto tan quitada de la pena. —Delante de mi Madre no digas nada. —al escuchar que viene de regreso cambiamos de tema. 


    Después de pasar un par de horas con mi familia regreso a mi casa. 


    Estoy sentada en el piso rodeada de zapatos y hablando por teléfono con mi prima Irma que vive en México y llega Mark y me encuentra en plena conversación sobre lo imbéciles que son los hombres. 


    —Buenas noches —me saluda y me mira.  


    —Estoy aprovechando el tiempo y me puse a ordenar mi armario. —no le devuelvo el saludo y sigo hablando como si no hubiera llegado. 


    —¿Me vas a aplicar la ley del hielo? —me dice sonriendo


    Lo miro molesta y sigo apartando las cosas que mañana llevare al refugio de mujeres, cinco minutos más tarde me despido de Irma y sin dirigirle la palabra tomo una caja y comienzo a guardar zapatos que también se irán.


    —¿Necesitas que te ayude? —se acerca y lo veo apartar algunos zapatos y se sienta a mi lado. —Cristina sé que no estuvo bien mi actuación este día y te pido disculpas. 


    — La amenaza de que me arrepentiría si decido no casarme contigo ¿Va en serio? ¿Qué quisiste decir con eso? Y que te quede muy claro que tú actitud de perdona vidas a mí no me impresiona.               


    —Lo siento, por ser tan imbécil y por las cosas que te dije… Si decidieras no casarte conmigo me lo tengo merecido.   


    —En la reunión con tu abogado firme esos papeles y cometí el error más tonto que fue confiar y no leer lo que estaba firmando… Si mi padre se entera de que lo hice no quiero saber el rapapolvo que me daría. 


    —Esos papeles no tienen nada escondido, lo que firmaste es la autorización para que dispongas de todos mis bienes.


    —¿Porque has hecho eso? Y lo que pensara tu familia si llega a enterarse. —le digo sorprendida. 


    —Lo que piense mi familia es lo que menos me preocupa y si lo hice es porque confío en ti y si por alguna eventualidad llegaras a necesitar algo cuando estoy de misión, no quiero que tengas problemas.  


    —Has dicho en serio que confías en mí. —me pongo sobre mis rodillas y quedo frente a él. 


    —De todo lo que he dicho el que confío en ti es lo único que se te ha quedado. —me dice sonriendo. 


    —Es lo único que me interesa. —me abrazo a él pasando mis brazos por su cuello. 


    Me toma por la cintura y me atrae hacia él y sus labios buscan los míos y me rindo entre sus brazos porque con solo rozar mi piel me pierdo en un mar de sensaciones. 


    Salgo despacio de la cama, me urge ir al baño y trato de no hacer ruido. No quiero despertarlo tan temprano porque necesita descansar y hoy llegan sus sobrinos. Media hora después salgo del baño duchada y envuelta en una toalla, me acerco al armario y veo que anoche deje sin terminar de ordenarlo, así que me pongo ropa cómoda de andar en casa para seguir con el trabajo y un rato más tarde escucho moverse por la habitación.


    —Buenos días. —se acerca a darme un beso. 


    —Buenos días… ¿Quieres un café? Iba a prepararlo. —le doy otro beso en los labios.


    —Si, gracias, pero tengo una idea mejor, que te parece si salimos a desayunar fuera. —me da un beso en la nariz y sonrío porque me hace cosquillas. 


    —Me parece bien y a donde iremos. —le pregunto mientras busco que usar para salir. 


    —Conozco un lugar donde hacen las mejores tortitas de arándanos y miel, te van a encantar. 


    —Mi estomago ya empezó a protestar, que te parece si nos vamos y tomamos el café acompañados de esas tortitas.  


    —Me ducho rápidamente y nos vamos. —lo veo entrar al baño y escucho correr el agua. 


    Una sonrisa se forma en mis labios al pensar en lo cómodo que se siente en mi casa. Abro la puerta del baño y lo miro a través de la pared de cristal que separa a la ducha de la otra mitad del baño. Es un hombre muy atractivo con un cuerpo firme y con músculos muy bien distribuidos. Por eso las tías se le van poniendo al paso con esa presencia tan arrebatadora y fuerte que te hace sentir protegida es una combinación muy apetecible para todas. 


    Con una sonrisa en mis labios y con el corazón emocionado porque dentro de poco estaremos unidos y comenzaremos una vida juntos, me aparto de la puerta antes de que note que estoy invadiendo su intimidad y voy a vestirme.


     


     


     


  



  
     


     


    CAPÍTULO  7 


     


     


     


     


     


     


    Por la ventana veo que el cielo esta gris y debe de estar haciendo mucho frío por eso me visto con unos leggins de lana en color blanco, un suéter con cuello volteado y me decido por unos botines de tacón altísimo que me encantan y que pocas veces puedo usar. Siempre estoy vestida con el traje del hospital y deportivas porque para aguantar lo turnos de trabajo usar tacones sería un verdadero suicidio. Veo salir a Mark del baño con una toalla alrededor de sus caderas y se me corta la respiración, mentalmente hago respiraciones para calmarme porque estoy a punto de tirarme literalmente encima de él. 


    Vamos saliendo en su auto hacia el lugar donde desayunaremos y comienza a nevar. 


    —Esta comenzado a nevar de nuevo ¿Crees que elegimos bien el mes para casarnos? Se que falta un mes, pero aquí el invierno es muy crudo. 


    —No te preocupes todo va a salir bien. —me dice y me toma de la mano. 


    —Solo faltan unas semanas Mark y estaremos casados… Que nerviosa estoy. 


    —Semanas que se me van a hacer muy largas. —me sonríe.


    Llegamos a un lugar cerca de la comisaría. —Por lo que veo tu vida realmente gira alrededor de tu trabajo. —le sonrío. 


    —Algo así, paso la mayor parte de mi tiempo por este lugar. 


    —Espero que cuando nos casemos te vea mucho por casa. —le digo y abro la puerta del auto para bajarme. 


    Entramos al restaurante que es un lugar muy concurrido están todas las mesas ocupadas y al ver que se desocupa una, casi corremos hacia ella antes de que otras personas nos ganen el lugar. 


    Nos sentamos y se acerca un camarero, Mark pide el desayuno para los dos y rápidamente nos traen dos tazas gigantes de café. Estoy preparando el mío cuando le suena el móvil y me emociona que no se aparta para contestar. El camarero regresa y pone frente a cada uno sendos platos de comida y una torre de panecillos de arándanos. 


    Mark termina la llamada y por lo que escuche lo ha llamado su hermana. 


    —¿Llegaron ya? —le pregunto y espero su respuesta.  


    —No vienen retrasados, me llamaran cuando lleguen. Lena quiso acompañarlos solo que ella no saldrá del aeropuerto, se regresa rápidamente porque tienen otro viaje hoy mismo por la tarde. 


    —Has pedido mucha comida y no creo que pueda con todo. —le digo sonriendo. —¿Quieres que te acompañe al aeropuerto? 


    —Alina siempre se queja que aquí sirven muy poco. —y todo este lugar se ilumina al verlo tan sonreír. —Es mejor que vaya solo, mi hermana es algo pesada y no me gustaría que te dijera algo delante de los chicos. Mejor esperamos para que la conozcas. 


    —Me parece bien esperar. —le devuelvo la sonrisa. —Alina hace ejercicio a la par que ustedes por eso puede comer todo lo que le pongan enfrente… Palabras de ella. —le digo sonriendo. 


    Al terminar de desayunar me dice que vayamos a dar un paseo por la parte antigua de la ciudad mientras espera que le llamen del aeropuerto. 


    —Es la primera vez que salimos como una pareja normal. —le comento, mientras me pongo el gorro porque se ha comenzado a levantarse un viento muy helado. 


    —Es verdad… No hemos tenido una relación muy convencional, pero me pescaste cariño. —me dice bromeando.


    —Ah, pero cuanto trabajo me diste, eres un pez muy resbaladizo. —se ríe divertido por mí respuesta.  


    Vamos caminando por una calle donde hay varias tiendecitas muy monas y aunque la nieve sigue cayendo todavía no se ha convertido en una tormenta y podemos disfrutar de ella. 


    —Vamos a esa tienda, estoy viendo una mesa que necesito para el salón. 


    —Nena, recuerdas que en unas semanas te vas a ir a vivir a mi casa. —me dice.


    —Y no puedes vivir tú en la mía. —me río al ver el apuro en el que lo metí. —No recordaba que me tendré que cambiar de casa. 


    —Podemos hablar con tu casero si tienes un contrato largo. 


    —No tengo casero. La casa es de mi abuela y cuando se fue a vivir con su hermana, me dejo que viviera yo en ella. 


    —Vas a llevar tus cosas a casa y desde ahora te digo que si quieres cambiar algo de ella como pintar las paredes o lo que sea que hacen las esposas en sus casas nuevas, puedes hacer lo que mejor te parezca. 


    —Gracias Mark, pero tu casa es hermosa. —pienso en su casa y sé que ahí no tendré nada que cambiar la decoración es perfecta y ponerle algo o quitarle algo seria mala decisión. 


    —Nuestra casa. Tienes que contratar una mudanza para comenzar a llevar tus cosas. 


    —Solo me llevare mis cosas personales, como mi ropa y esas cosas. —le contesto muy segura de que eso es lo mejor. 


    —¿Estás segura? Algún mueble que sea tu consentido. —me mira algo sorprendido. 


    Lo miro y no puedo evitar pensar, que tal vez pensó que llegaría invadiendo su casa como mi vida es completamente diferente a la de él. —Segura, la casa puedo dejarla así y tenerla lista, para cuando venga la familia. 


    —Es buena idea… Venga, vamos a por esa mesa que te gusto y así nos guarecemos un poco de este clima, hace mucho frio y tu nariz se esta poniendo roja. —me atrae hacia su cuerpo y siento su calor rodeándome.  


    —Cuando llegamos a vivir aquí, lo que más trabajo me costó fue acostumbrarme al invierno y como lo habrás notado, sea la estación del año que sea yo siempre tengo frío.


    Nos ponemos a caminar hacia la tienda de muebles que está a tres negocios más adelante y entramos. 


    Estoy alucinada porque Mark esta mañana ha sido muy normal, hemos paseado de la mano por la ciudad y hablamos sobre nosotros y lo que esperamos cada uno de la vida. Vamos saliendo de una cafetería cuando lo llaman para informarle que su familia esta al llegar. 


    —Están a punto de aterrizar, Te llevo a tu casa y de ahí me voy al aeropuerto. 


    Antes de contestarle tomo un buen sorbo de café. —Mark puedo irme sola a casa, ve por tus sobrinos y más tarde hablamos. 


    —Cristina no tarda en caer una tormenta y no quiero dejarte aquí sola. 


    —No pasa nada. Tengo que hacer algunas compras, anda vete que se te hace tarde. —al ver que no me convencerá para llevarme se va a buscar a su familia. 


    Antes de regresar a casa me tomo mi tiempo para hacer algunas compras y al pasar una tienda donde hay cosas de bebe me quedo mirando un rato por el aparador pensando en un regalo para él bebe de Lúa. Al ver algo que me gusta entro y después de comprar algunas cosas para él bebe de mi nueva amiga me voy de regreso a casa. La tormenta ha comenzado a caer con ganas así que busco un taxi para poder llegar pronto. 


    Son las cinco de la tarde y desde que regrese a casa me quede disfrutando de la tormenta estoy viendo por la ventana del salón como el agua cae con fuerza y me la he pasado tomando café y por eso ahora estoy muy nerviosa por toda la cafeína que traigo dentro del cuerpo. Me levanto del sofá donde he estado trabajando en el ordenador por varias horas porque suena mi teléfono y corro a buscarlo a la cocina que es a donde me guía el sonido.  


    —Hola… —saludo, no he visto quien me llamaba.


    —Buenas tardes Cristina. —es la voz de Mark quien me saluda al otro lado del teléfono. 


    —Buenas tardes cariño. —lo saludo.


    —¿Quieres acompañarnos a cenar esta noche? —me pregunta. 


    —Déjame ver como estoy con mi agenda. —le contesto de broma. —Claro que quiero. 


    —Creí que era verdad de que tenías que revisar tu agenda. —me dice en un tono muy serio y formal.


    —A veces bromeo, pero tal vez no me aplico bien contigo porque siempre crees que hablo en serio. —le comento entre risas.


    —Soy algo cuadriculado cariño, pero intentare poner atención. —me dice y nos reímos los dos. 


    —¿A qué hora quieres que vaya a tu casa? —le pregunto mientras me sirvo otro café. 


    —Puedo ir por ti en este mismo momento. —me encanta escuchar el sonido su voz, podría pasarme horas escuchándolo hablar.  


    —No hace falta yo puedo llegar, ya se el camino ¿Llevo algo? 


    —Tu pijama, te quedaras a dormir aquí conmigo así que ven preparada. —su voz suena divertida.  


    —¿Me estas invitando a dormir a tu casa? ¿Estás seguro? Y la pregunta no era esa, yo preguntaba si llevo algo para la cena.  


    —Porque no debería estar segura, si lo dices por los chicos ellos, tienen que acostumbrarse a ti y no hace falta que traigas nada para la cena Agnes ya se encargo de todo. 


    —Siendo así entonces te veo en un rato. —nos despedimos y me quedo emocionada porque este día la actitud de Mark ha sido muy sorprendente para mí. 


    Me voy a mi habitación y mientras busco que ponerme para la cena de esta noche también preparo una bolsa con mis cosas. 


    A las siete de la tarde llego a casa de Mark y como siempre Agnes me recibe y antes de ir hacia la biblioteca donde está en compañía de sus sobrinos, hablo con ella unos minutos y mirando hacia la puerta de la biblioteca le pregunto.


    —¿Y cómo son? —y al ver el gesto que hace me entra miedo de conocer a estos chicos. 


    —¿Quieres la verdad o te invento una historia? —me dice riendo.


    —La verdad… No me asustes. —la miro fingiendo miedo. 


    —Son cien por ciento Craig. Igualitos a su tío… Dios tenga misericordia de ti. —me dice seria y después suelta una carcajada. 


    —¡Que miedo por dios! —le digo asustada mientras ella se ríe de mí. 


    En ese momento se abre la puerta y Agnes deja de reírse en el acto y la miro con cara de eres una hipócrita y ella solo me cierra un ojo y se va hacia la cocina. Mark se acerca a donde estoy y me da un beso en los labios, lo miro con ojos de que quiero un beso más consistente no está cosa blandengue que me acaba de dar. 


    —Mas tarde nena… Ahora los chicos están aquí. Ven que te los presentare. —me dice y me toma de la mano para que lo acompañe a la biblioteca. 


    Entro detrás de él y me encuentro con dos adolescentes con cara de pocas pulgas y me dan un miedo que quiero salir corriendo de aquí y me regaño por ser tan infantil. Hay un chico de seis o siete años y es el único que me sonríe hasta que su hermana lo mira y entonces se pone serio. 


    —Chicos les presento a mi prometida Cristina Dueñas. 


    —Dueñas ¿Eres española? —me pregunta la chica en un tono que me hace querer salir corriendo de aquí. 


    —Soy mexicana. —le contesto


    —¿Y qué haces tan lejos de tu país sudamericano? —me pregunta. 


    —País norteamericano…  No te lo han enseñado en clases de geografía. —le contesto sonriéndole muy tiernamente. 


    —Cristina ellos son Rose, Carl y Frank mis sobrinos que han venido a pasar con nosotros las vacaciones de invierno. 


    —Que bien que hayan venido a pasar estas semanas con su tío. —les sonrío. —Tal vez podríamos hacer algún plan para salir por la ciudad. 


    —Ya conocemos la ciudad hemos venido con tía Lena, pero si mi tío Mark quiere podemos salir en familia las cuatro. 


    Al escuchar a esta jovencita es mejor que cambie el tema antes de que mi genio la ponga en su lugar.  


    ¿A qué hora vamos a cenar? —le pregunto a Mark. —Muero de hambre. 


    La actitud de esta adolescente me da, que vamos a tener algunas diferencias de opinión por eso trato de ignorar su actitud y actuar normal. 


    —En casa de tía Lena la cena siempre se sirve a las ocho y media en punto. —me dice la dulce Rose. 


    Veo a Mark y le pregunto. —¿También tú tienes esa puntualidad aquí? —y sin esperar que me responda su tío la dulce Rose me pregunta. 


    —¿Qué no conoces las reglas de casa de tío Mark? En nuestra familia las reglas son como llaves que abren todas las puertas. 


    —Pues mientras me abran la puerta del comedor me doy por bien servida.  —le digo mirándola y le sonrío muy amigablemente.


    —Mas bien creo que tío Mark debería de cerrarla con doble llave te hace un poco de falta. 


    La madre que la pario y la cual se merece mis respetos a su memoria, pero esta chica es insufrible. 


    —Y a ti bien te haría falta, si te dan un poco de comida estás tan flaca que pareces un palillo. —le contesto en español. 


    —¿Qué has dicho? —me pregunta roja ya que no me han entendido, pero se imaginan que conteste algo no muy agradable. 


    —Nada importante a veces cambio de idioma sin pensarlo. —Mark me mira extrañado porque con él jamás me ha pasado. 


    —Aquí no somos tan rígidos con los horarios siempre y podemos pasar a la mesa cuando desees Cristina. 


    Mark me toma de la mano y me guía hacia el comedor y al ver la mesa tan formalmente puesta no puedo dejar de pensar en las comidas con mi familia donde siempre hay risas y conversaciones. 


    —Este es tu lugar. —al escuchar la voz de Mark dejo los recuerdos familiares fuera de mis pensamientos. 


    —Gracias. —cuando me ayuda a con la silla no puedo evitarlo y le doy un beso en la mejilla y me mira asombrado. 


    ¿Dónde está el agente del que me enamore? Este tipo tieso y serio que tengo frente a mí no es. Aunque su carácter nunca ha sido bromista o para tirar cohetes, este comportamiento rígido y pijo ya no es tan frecuente como cuando lo conocí.  


    —Lo siento no lo pude evitar. —el brillo en sus ojos me dice que dentro de este tipo rígido y serio está secuestrado mi agente de las fuerzas especiales.  


    Agnes entra al comedor acompañada de otra de las chicas del servicio, siempre creí que ella sola se hacía cargo de toda esta enorme casa y ya veo que tienen más servicio. La chica trae en sus manos una sopera de porcelana y Agnes comienza a servir una crema de espárragos y para comenzar una conversación ligera le pregunto al pequeño si le gusta la crema. 


    —¿Frank te gusta la crema de espárragos. —y es su hermana quien me responde. 


    —Sabe que lo que le sirvan, se lo tiene que comer. 


    La miro con cara de cállate niña. 


    —Podrías dejar que sea tu hermano quien me responda o eres la vocera oficial… ¿Te gusta la crema de espárragos Frank? 


    Veo que Agnes sonríe sin que los demás se den cuenta y el niño mueve la cabeza negando, volteo a mirar a Mark y con su mirada me dice que deje de meterme donde no me llaman, pero para las reglas estoy yo. 


    —Frank si le dices a tu tío que los espárragos no te gustan, él podría pedirle a Agnes que te prepare algo más o podrías pasar al siguiente plato. —Y para mi sorpresa el odioso que conocí un año atrás regreso. 


    —Rose tiene razón, él sabe que se debe comer lo que le sirvan. —me dice. 


    Y lo miro con cara de no creo que acabas de darle la razón al diablo este en cuerpo de adolescente. Lo miro y quiero ponerle la sopera de sombrero y la odiosa de su sobrina me mira con aires de autosuficiencia y yo le sonrío. 


    Agnes va a servirme y antes de que lo haga le digo que no.  —No me sirvas Agnes, le pediré disculpas a su majestad, pero odio el sabor de los espárragos y no me pienso comer esa crema y acabo de recordar que nada de lo que van a servir me gusta con su permiso gran señor, me voy a comer una rica hamburguesa con aguacate y doble de todo. 


    Me levanto de la mesa y dejo la servilleta sobre ella, voy a salir del comedor cuando escucho la voz de Mark. 


    —No te vayas Cristina… Regresa a acompañarnos a cenar por favor. Si a ti y a Frank no les gustan los espárragos pueden pasar de la crema… Por favor regresa a cenar con nosotros.  


    Antes de darme la vuelta y regresar sonrío, me voy a sentar y antes de hacerlo le pregunto.  —¿Y si tampoco nos gusta el siguiente plato? —lo miro y quiero tirarme a sus brazos y sabe qué deseo besarlo y me sonríe. 


    —Si no les gusta, pediré que les preparen unas hamburguesas con aguacate y doble de todo. 


    —Gracias agente. —le digo y cuando me siento miro a Frank y le guiño un ojo. El niño me sonríe alegremente. 


    La cena termino sin ningún otro contratiempo y lo que preparo Agnes estaba riquísima como siempre. El pescado a las finas hierbas y mantequilla fue delicioso, y el soufflé de zanahoria ha sido sublime, terminamos la cena con unas natillas y una tarta de durazno y menta. Estamos terminado el postre cuando suena mi teléfono y me levanto a contestar y regreso rápidamente al comedor para decirles que me tengo que ir. 


    —Ha sido un gusto conocerlos chicos y a ti también Rose. —Mark nada más mueve la cabeza y la chica me mira molesta. —No me esperes despierto porque no sé la hora en la que regresare. 


    Me acerco y le doy un beso de despedida y él me toma por la cintura antes de que me aparte rápidamente de su lado, me dice al oído que me estará esperando y no importa la hora. Voy al salón por mi bolso y al pasar de nuevo por el comedor escucho que Mark les dice que soy Doctora y que me llamaron del hospital.


    Van pasando los días y todo intento que hago para acercarme a Rose es en vano la chica no me lo permite. Mi madre me dice que no me desespere que cuando fui adolescente fui mucho más insufrible y que lo único que le funciono conmigo fue que me tuvo mucha paciencia. 


    Llego a la casa de Mark porque quede de pasar por los chicos para llevarlos a la comandancia y después de ahí iremos a cenar a casa de mis padres. Entro y todo está en completa calma y pienso que Agnes se debe de sentir en el cielo por toda esta paz y tranquilidad.


    Subo las escaleras y al llegar al último escalón mi pie se enreda con un hilo que esta al final y caigo llevándome en mi caída un jarrón que adornaba la escalera, es tal el estruendo que se escucha que en un minuto Agnes y varias de las empleadas llegan hasta donde estoy tirada en el suelo y trato de levantarme, pero el dolor de mi brazo me hace jadear. 


    —No te levantes, llamare a los paramédicos. —me dice Agnes. 


    —No, no déjalo no tengo nada roto ha sido solo la caída. —volteo al final de la escalera y ahí está la dulce Rose mirándome con una mirada retadora. 


    Agnes sigue la dirección de mi mirada y al ver a Rose se levanta del suelo.


    —De esto se va a enterar tu tío y ya verás como no te volverá a traer a su casa.  


    La mirada de retadora de Rose se transforma en miedo, ella y sus hermanos adoran a Mark y que los haya dejado venir en estas vacaciones para ellos ha sido una gran sorpresa y desearían tener a su tío para ellos sin tenerme a mí en el medio. 


    —No, no Agnes. Déjalo, yo me tropecé cuando estaba subiendo el último escalón, podrías decirle a alguna de las chicas que me traiga un poco de hielo.


    —Si claro, en un momento te lo traen. —le pide a una de las chicas que vaya por el hielo. 


    Me pongo de pie despacio y trato de mover el brazo y me alegra que fue solo el golpe, el que no tuvo la misma suerte fue el jarrón que se hizo añicos. 


    Volteo a donde esta Rose y ahora que se han ido las chicas del servicio y solo quedo Agnes le puedo reprender por lo que me ha hecho. 


    —Tu y yo vamos a hablar, esto ya raya en lo absurdo… Vete a tu habitación y no te atrevas a contradecirme, porque seré yo quien le pida a tu tío que te mande de regreso a casa de tu adorada tía Lena y ahora quítate de mí vista. 


    —Esa chica es un peligro se la pasa ideando diabluras y siempre los que pagan los platos rotos son sus hermanos. 


    —Pues ya va siendo hora qué alguien la meta en cintura, porque no pienso vivir a la defensiva el resto de mi vida. Esta es la tercera vez que me hace algo y si me he callado es para no darle un disgusto a Mark, pero ya va siendo hora de que Rose madure y sea responsable de sus actos… Discúlpame Agnes, antes no quise ponerla en evidencia delante de las otras chicas. 


    —Lo sé y no me quería meter, pero ya es hora qué hagas algo porque esta niña ya se pasó. 


    —Créeme que esta me quería encontrar y ya lo hizo. —Agnes me ayuda a levantarme del suelo y no puedo evitar quejarme de dolor. 


    Entro al salón y tomo la bolsa de hielo que trajo unas de las chicas y me siento en el sofá para ponerla en mi brazo. Agnes va a la cocina para traerme una infusión y mientras me quedo pensando en lo que hare con esta gamberra. 


     

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 8 


     


     


     


     


     


    Antes de ir a la habitación de Rose me tomo la infusión y trato de tranquilizarme. Frank entra al salón y se acerca a donde estoy y se sienta a mi lado. 


    —Mi hermana dice que siente mucho que te cayeras. 


    —Pues hay que decirle a tu hermana que no me caí porque quise, sino porque alguien me ayudo hacerlo. —le sonrío al niño. 


    —Te lastimaste mucho, señorita Cristina. —me dice todo formal y serio. 


    Lo miro y siento mucha ternura por este niño desde que llego he sentido mucha empatía con él, es un niño muy callado y todo un caballerito. Me ha robado el corazón al igual que su tío. 


    —No me llames señorita Cristina… Puedes decirme Cris o Cristina. 


    —Pero no es correcto. —me mira con emoción. 


    —Claro que es correcto, si eres mi amigo me puedes llamar Cris. ¿Quiero ser mi amigo Frank? —Lo miro y pienso que es tan pequeño y ha vivido en esos colegios internado y lejos de su familia y sobre todo sin sus padres. 


    —Si, me gustaría ser tu amigo Cristina… Cris me gustaría llamarte Cris. 


    —Entonces llámame Cris. —le doy la mano para cerrar nuestra amistad. —Ahora tengo que ir hablar con tu hermana. 


    —Cris cuando vayas al cuarto de mi hermana, no te sientes en la silla rosa. 


    —Gracias por prevenirme amigo Frank. —le alboroto el cabello con mi mano y le sonrío. 


    Subo las escaleras de nuevo, aunque sé que aquí ya no está el problema lo hago con mucho cuidado, llego a la habitación de la gamberra y entro sin llamar. La encuentro sentada sobre su cama con los audífonos puestos y sin avisarle se los quito.


    —¡¿Qué te pasa?! Estoy escuchando música ¡Devuélvemelos! —me grita furiosa. 


    —No, no te los voy a devolver porque tú y yo tenemos que hablar. Y deja de gritar como una niña mimada. —y me voy a sentar en la silla rosa y recuerdo lo que me dijo Frank, así que mejor me siento en el banco frente al espejo. 


    —Yo no te puse esa trampa. —me dice en un tono chulesco y prepotente. 


    —¿Qué has dicho? Rose ya me cansé de estar luchando contigo. Será la primera y última vez que yo hablé contigo y todo lo que hagas de ahora en adelante será bajo tus consecuencias. 


    —Yo no he sido, jamás he puesto nada… —la interrumpo.


    —Por lo menos reconoce las tonterías que haces. Si lo que quieres es que me aleje de tu tío con eso no lo vas a lograr y lo qué si vas a lograr, es que nunca te vuelva a invitar a venir a pasar las vacaciones a casa. 


    —¡No puedes hacer eso! Yo adoro a mi tío y siempre quiero estar con él y tu no me vas a alejar de él. —me dice llorando. 


    —Yo también quiero mucho a Mark y quiero que sea feliz y sé que estos días que ustedes han estado aquí él es muy feliz y me gusta verlo así, pero si tu sigues en esta línea de gamberra esta convivencia no va a durar mucho. 


    —¡Yo no he hecho nada! Tú me quieres inculpar, para que mi tío no quiera volver a vernos. —me grita y sus ojos se llenan de lágrimas. 


    —Rose piensa las cosas, porque yo quiero una familia y si tu no quieres ser parte de ella, yo no puedo hacer nada. Y hagas lo que hagas yo seguiré al lado de tu tío.


    —Eso lo veremos. —me mira muy enojada. 


    —Yo siento mucho que no quieras darme una oportunidad, pero es decisión tuya solamente. Ahora cámbiate de ropa porque ya tu tío nos espera para ir a casa de mis padres. 


    —Yo no convivo con gente como ustedes así que no voy a ir. —me mira enojada. 


    —Es tu decisión Rose, aunque tu no convivas con gente como mi hermosa familia, ellos harían todo para que pasaras un momento agradable en su compañía porque son personas muy amables. 


    —Amables son amables porque quieren vivir a costa de mi tío.


    —Te equivocas, aunque ellos no conocen una vida como la tuya, son unas personas muy amorosas y honestas. Si en diez minutos no bajas nos iremos contigo o sin ti… Tú decides. 


    Vamos a la puerta cuando la voz de Rose nos detiene, la esperamos que baje y al verla vestida como una señora de treinta años con todo y pamela, me entra una rabia en contra de su tía Lena que ha hecho de una chica de quince años una vieja. 


    —Vámonos que hoy es noche de costillitas y hamburguesas. —les digo y como no queriendo la cosa le digo a Rose. —Oye Rose fuera hace mucho viento y en casa quizás estemos en el jardín, deberías dejar tu pamela no vaya a ser la mala suerte y se la lleve el viento. 


    Y para no darle mayor importancia, sigo caminando hacia el auto y cuando me voy a subir volteo a mirarla y quiero sonreír porque ha dejado el horrible sombrero en casa. Pienso que el día que conozca a Lena en persona de un buen puñetazo no se va a salvar por educar a una chica como si fuera una vieja. 


    Camino a la comandancia pongo música y comienzo a cantar y Carl y Frank se unen a mí en una canción muy alegre que se hizo muy popular entre los jóvenes por una película. Por el espejo veo que Rose quiere unirse al coro y se controla hasta que ya no puede y también comienza a cantar.


    Al llegar a el ambiente en mi coche es muy relajado y quiero brincar de emoción. 


    Entramos a buscar Mark y lo encontramos esperándonos en la recepción y se sorprende al vernos llegar en tan buen ambiente, me mira y yo nada más alzo los hombros en señal de que no sé qué paso. 


    —Chicos yo me voy adelantando porque tengo que ayudar a mi mamá y ustedes se van con su tío. —me despido y me voy a ir y Mark me detiene tomándome de la mano.  


    Y los tres me miran y su tío al ver la reacción de sus sobrinos les dice. 


    —Que les parece que nos vamos todos en el coche de Cristina. —los tres rápidamente le dicen que si y salen casi corriendo hacia el coche.  —¿Que les diste? —me pregunta feliz. 


    —Música, solo eso. —le contesto y me voy detrás de sus sobrinos. 


    Mark va manejando y nosotros cuatro vamos bailando en el coche y me rio mucho cuando su sobrina le dice. 


    —Vamos tío síguenos. —y comienza a moverse como si tuviera calambres después de una deshidratación. 


    —Venga tío síguelos. —le sonrío. —Venga cariño no difícil bailar, tú nada más síguenos. —y me pongo a seguir los movimientos de los chicos. 


    —Hemos llegado. —nos dice sonriendo. 


    —Te salvo la campana, pero de regreso no te salvas. —me acerco y le voy a dar un beso en la mejilla y se gira para tomar mi boca con sus labios y yo siento por mi cuerpo correr miles de sensaciones. 


    —Me gusta besarte. —sus labios juegan con los míos.


    Al entrar se sorprenden al ver a tantas personas y se asombran mucho más cuando les digo que todos son mi familia. Se acercan mis Padres a saludarlos y les presento a los chicos.


    —Mamá ellos son Rose, Carl y Frank y son sobrinos de Mark. 


    —Hola Cariño. —saluda mi madre a Rose y esta se pone colorada al sentir la muestra de cariño. 


    De la misma manera saluda a los chicos y mi papá los integra rápidamente a la fiesta.


    —Venga quita esa cara de susto, si mis primos la ven no te van a dejar en paz burlándose de ti… Recuerda que son mexicanos. —le digo sonriendo y lo tomo de la mano para presentarle a varios de mis parientes que han venido a pasar las fiestas con nosotros desde México y España.


    Van a dar las doce de la noche y al ver la carita de sueño de Frank es hora de llevarlos a casa. Mark conversa con algunos de mis primos y estos lo han tenido a base de tequila y conforme han ido pasando las horas un dolor en el vientre me tiene tomada y casi no he podido disfrutar de la fiesta. 


    —Mark es hora de llevar a los chicos a casa, Frank está cayéndose de sueño. 


    —A casa, eso es mi amor nuestra casa. —me toma entre sus brazos.


     Y al ver su estado lo aparto despacio. —Venga vámonos que dentro de poco el tequila te va a dejar fuera de base y estas muy grande como para que te movamos. —le digo y le doy un beso. 


    En el camino de regreso voy escuchando la conversación entre los dos hermanos mayores que están muy emocionados por haber conocido a mí familia. Al llegar a casa Rose me ayuda con su hermano pequeño y lo acompaña a su habitación, mientras yo me hago cargo de su tío. El tequila es peligroso tumba hasta al hombre más seguro de sí mismo. Mark es un hombre muy alto y de complexión fuerte por lo cual me está costando sudor y sangre ayudarle a subir por las escaleras y para este momento el dolor en el vientre me tiene sudando. 


    Por fin puedo llegar con Mark a la habitación. —Vamos cariño a la cama. —le ayudo a acostarse.


    —Tu familia es muy peculiar y divertida. —me dice sonriendo. 


    —Si es bastante peculiar, pero deja que me tope con ellos de nuevo y van a correr porque de unos buenos gritos no se van a librar… Mira cómo te dejaron después de darte toda la reserva de tequila de la familia. 


    —No te enojes nena, fue una buena reunión. —me acerco y le doy un beso. 


     Mi cerebro entrenado para aliviar dolores piensa rápidamente que puede ser este dolor tan fuerte que no me deja y el diagnostico que me viene a la cabeza me asusta mucho. Rápidamente le desabrocho la camisa y con esfuerzo logro quitársela, los pantalones no puedo porque ya el dolor es insoportable y siento correr algo caliente por mis piernas y en ese momento sin avisarle a los chicos salgo corriendo y me subo al auto para irme al hospital. 


    Voy manejando aprisa y casi me salto los semáforos en rojo son las casi las dos de la mañana y por suerte no hay tráfico, al llegar al hospital el dolor me hace gritar. Al ver mi coche frente a la puerta salen dos enfermeros para ayudarme a entrar y cuando voy a salir del coche me desmayo. 


    Escucho un sonido que me molesta y trato de mover mi mano para apagar ese molesto sonido y trato de abrir los ojos, pero la luz hace que los vuelva a cerrar. 


    —Abre los ojos Cristina. —me dice una voz que no logro reconocer y la oscuridad me envuelve de nuevo. 


    Escucho de nuevo esa voz que me dice que abra los ojos y al abrirlos no puedo reconocer el lugar donde estoy con la mirada busco al dueño de la voz que me ayudo a despertar y cuando lo veo mis ojos se llenan de lágrimas y él se acerca rápidamente. 


    —¿Y él bebe? —es lo primero que pregunto. 


    —Tuviste una fuerte hemorragia… Lo siento cariño, siento mucho no estar a tu lado. —acerca sus labios a los míos. 


    —¿Cuánto tiempo ha pasado desde que llegue aquí? —lo miro y veo la preocupación reflejada en sus ojos. 


    —Dos días has estado dormida… Todos han estado muy preocupados por ti, tus padres están aquí fuera esperando que despertaras.


    —Dos días, eso es mucho tiempo… Mark siento mucho lo del bebe… —lágrimas caen de mis ojos.  


    —No llores cariño, lo importante es que tú estás bien… Por un momento pensamos que te perderíamos, no podían detener la hemorragia… Me siento tan culpable de no estar a tu lado. 


    —Tú no tienes la culpa. Estás cosas pasan por motivos que muchas veces no tienen explicación.  —no puedo evitar decirlo con tristeza y dolor porque no puedo dejar de pensar en él bebe que nunca llagare a conocer. 


    —No llores mi amor, cuando estés recuperada todo volverá a ser como antes. 


    —Nada volverá a ser como antes… Ni siquiera sabía que estaba embarazada ¿Qué clase de medico soy? Ni siquiera pude detectar que había un bebe dentro de mí. 


    —No te tortures pensando de esa manera, según ha dicho el medico que te atendió era muy poco probable que hubiera llegado a terminó la gestación. 


    —¿Era un embarazo ectópico? —me dice que si con un movimiento de cabeza —Lo siento Mark.


    —No lo sientas Cristina no es tu culpa… Esas cosas pasan. —me toma de la mano. 


    —Lo sé, pero aun así siento mucho todo esto que ha pasado. —tomo su mano.


    —No pienses más en eso, lo único que ahora importa es que te recuperes perdiste mucha sangre y han tenido que hacerte un par de trasfusiones. 


    —¿Y los chicos? —pregunto por sus sobrinos. 


    —Están en casa de tu madre… Rose me conto lo que había hecho y te prometo que no volverá por aquí la mantendré con mi hermana. 


    —No, no Mark ella no tiene la culpa de lo que paso fue un accidente… Por favor no la tomes en contra de ella. Lo que paso hubiera pasado en cualquier otro momento.  


    —Pero ella... Está bien no volveré a comentarle nada sobre este asunto. no estoy muy contento con su comportamiento.  


    —Mark no deberían estar de internos, quizás después de que termine el año escolar podrían venir aquí y les buscaremos escuelas en la ciudad. Les hace mucha falta estar cerca de ti, te quieren mucho y necesitan una familia… Una vida normal. 


    —¿Eso es lo que quieres? Que se queden a vivir con nosotros. —esta asombrado por mi petición. 


    —Si, quiero que vivan aquí con nosotros… Ellos te adoran. Rose hizo algunas travesuras, pero… —me interrumpe. 


    —¡Travesuras! Ya no es una niña y las cosas que hizo no fueron travesuras, paso algo muy grave cuando caíste por las escaleras. 


    —Lo que me paso hubiera pasado, aunque no tropezara en las escaleras y después de hablar con ella las cosas se han calmado entre nosotras. 


    —Lo sé… Siento mucho no estar a tu lado. —toma mi mano entre las suyas. —Siento mucho todo lo que Rose estuvo ideando en tu contra.  


    —De ahora en adelante todo irá mejor y tendremos una gran familia, pero prométeme que nunca volverás a reprocharle lo que paso a Rose. 


    Me mira por un momento. —Te lo prometo. 


    —Ahora llama para que me traigan a mis chicos y tú has todo los tramites que debes para que al terminar el ciclo escolar se queden aquí con nosotros y les encontraremos un colegio como chicos normales. 


    —Sus órdenes se cumplirán al pie de la letra. —me dice y se cuadra delante de mí como si fuera yo su superior. 


    Son las siete de la tarde y mi familia sigue aquí después de que Mark les avisara que ya había despertado no se han movido de mi lado. 


    Después de contarles lo que había pasado con Rose mi madre me dijo que una reprimenda si se llevaría y que me felicitaba por tomar la decisión de tenerlos cerca. Se abre la puerta y entran tres huracanes que rodean mi cama, Rose comienza a llorar y yo le tomo la mano, el pequeño Frank me abraza y Carl también se acerca a darme un abrazo.  


    —Cris… Perdóname nunca quise que pasará esto. —con su voz quebrada por el llanto Se. 


    —No llores, ya paso todo.  —y le digo a Rose —Ya no llores cariño todo está bien. 


    —Perdóname lo que hice fue horrible. —veo en su mirada el arrepentimiento. 


    —No fue bueno lo que hiciste, pero no fue la causa del porque vine al hospital… Algún día te contare las cosas que nos inventábamos Armando y yo para correr a las niñeras que nos cuidaba, mientras mis papas trabajaban. —mi familia comienza a recordar anécdotas de esa época. 


    —Por cierto, señorita vas a pagar el jarrón antiguo que se rompió ese día. —le dice su tío y se acerca abrazarla. 


    Diez minutos más tarde me quedo dormida rodeada de las personas que amo con todo mi corazón. 


    Estuve dos días más en el hospital donde recibí muchas visitas, más de las que esperaba y eso me puso de muy buen humor. Estoy guardando unas cosas en la pequeña maleta que me trajo Karla y en ese momento entra mi futuro esposo y al verme de pie se pone furioso. 


    —¡Porque estas de pie! El doctor Ivanov no te ha dado permiso de ponerte de pie. 


    —Nada mas no le digas y todo estará bien. Por si lo has olvidado soy médico y se lo que hago. ¿El doctor Ivanov has dicho? ¿Dimitry Ivanov? ¿Y porque llevo el mi caso? 


    —Cuando se enteró que estabas ingresada dijo que él se haría cargo y fue él quien pudo controlar la hemorragia. 


    —Alguna vez te dije que la noche donde tu y yo nos reconciliamos, unas horas antes me había pedido salir a cenar… Le debo una cena. 


    —Tu no le debes nada en todo caso lo invitaremos los dos a cenar, pero que se olvide de que mi mujer le debe una cena. —replica celoso. 


    —Uy que territorial me resultaste. —le miro sonriendo.


    —Tu eres mía y lo mío nadie lo toca. —me abraza por la espalda. 


    —También yo soy muy territorial así que olvídate que las mujeres existen. 


    —No existen, para mí solo existes tú. —me relajo entre sus brazos. 


    Salimos del hospital y al caminar hacia el coche no puedo evitar ponerme a llorar. 


    —Cristina, todo está bien. —me toma por la cintura y me rodea con sus brazos. 


    —Se siente tan bien estar de vuelta y sobre todo a tu lado. —apoyo mi rostro sobre su pecho. —Solo de pensar en que podría no haber despertado y no habría podido abrazarte nunca más. —no puedo dejar de llorar-


    —Estas aquí a mi lado y en casa nos esperan las personas que te aman y que están volviéndome loco con tantas llamadas que han hecho para saber cuánto tardaremos en llegar a casa. 


    —Estoy comportándome como una tonta, perdóname por favor. —le digo y antes de separarme de sus brazos respiro para llenar mis pulmones de aire fresco.


    —Estoy aquí contigo y te prometo que todo irá bien, solo dale un poco de tiempo y veras que pronto todo volverá a ser normal. 


    —Lo siento, pero me siento tan mal por esto que paso. —me limpio las lágrimas que no puedo hacer que paren. 


    —No te disculpes conmigo por nada en todo caso soy yo quien te debo pedir mil disculpas. 


    —¿Tu? No creo que haya algo por lo que tenga que disculparte, por lo menos en esto que paso.  


    —La noche que viniste al hospital no estuve contigo, porque me tomé todo el tequila de casa de tu familia… Lo siento mucho, nunca me voy a perdonar que te deje sola esa noche. 


    —No tienes la culpa de nada, estás cosas pasan tú mismo lo dijiste. Mi familia es algo peculiar y para ti es difícil acostumbrarte a todo ese jaleo, son ruidosos y parlanchines, por eso comprendo que esa noche te refugiaras en tequila. —le digo tratando de bromear y le sonrío. 


    —Lo sé, y creo que puedo acostumbrarme a su jaleo. —me sonríe, pero la sonrisa no llega a sus hermosos ojos.  —Me siento tan culpable de no haber estado contigo en ese momento. 


    —No hay un culpable en esta situación y si lo hubiera en ese caso seria yo. —lo abrazo por el cuello y me acerco mas él. 


    —Las horas que estuvimos esperando que pudieran estabilizarte han sido las más duras de mi vida. —me rodea de nuevo con sus brazos. 


    —Tengo que procesar que esto no fue culpa mía y así poder seguir adelante, pero es difícil pensar que no me di cuenta de lo que me estaba pasando.  


    —Tenías apenas cinco semanas era pronto para que te enteraras. —sus labios besan mi frente. 


    —No tan pronto… Gracias Mark por estar conmigo y no abandonarme. 


    Me abraza y siento su calor rodeándome y me pego mas a su cuerpo. —¿Lista para ir a casa. 


    —Lista. —emprendemos el camino hacia la casa que dentro de unas semanas será mi hogar y donde hoy me espera mi familia.
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    Han pasado siete meses del día que uní mi vida a Mark y los chicos están viviendo con nosotros desde que comenzó el verano y no van a volver al colegio de antes ya les hemos encontrado nuevos colegios y ellos están muy felices de quedarse a vivir con su tío. La convivencia con los chicos ha sido fácil excepto con Rose, ella es quien más problemas me ha causado con su rebeldía y rechazo hacia mi relación con su tío.


    Entre Mark y yo las cosas están algo tirantes, sobre todo en el tema relacionado a la educación de los chicos. He tratado de no inmiscuirme en su manera de llevar su educación solo que por momentos su sobrina termina por colmarme la paciencia.


    Entro a casa y al ir subiendo las escaleras escucho música y viene de la habitación de Rose, me acerco y escucho voces y risas dentro así que abro la puerta sin llamar. El cuadro que me encuentro me da que va a ser el comienzo de un conflicto en mi matrimonio como siempre que esta chica se le ocurre alguna diablura, Rose está fumando y por el olor no es simplemente tabaco y al ver la cara de su amiga y los dos chicos que las acompañan no es el primer cigarro que fuman. 


    —¡Rose! ¿Qué estás haciendo? —aunque la respuesta es más que obvia. 


    —¡Sal de mi habitación! ¡porque entras sin llamar! —me grita y me tira con un cojín.


    —Si llame. —le miento, pero a estas alturas que importa. —¡¿Qué te pasa Rose?! Y ustedes par de vagos en este mismo momento se levantan y se van de mi casa… ¡Que esperan! —les doy un grito. 


    —No tienes derecho a correrlos, son mis amigos ¡Está también es mi casa! 


    —Si, pero aquí mando yo. —la cara que pone cuando me escucha me da entender que volveremos a la carga de nuevo. —¡Y ustedes que esperan para salir de aquí! —les vuelo a decir al par de guarros que tienen una pinta de buenos para nada. 


    —Venga, bonita deja que la sigamos pasando bien. —me dice uno de ellos sonriendo. 


    —Bien la van a pasar, pero en la cárcel si no se ponen en movimiento… No saben que este par de tontas ¡Son menores de edad!  


    Al escucharme se ponen de pie con el semblante pálido al enterarse que estas dos femme fatale son menores de edad.


    —Nosotros no lo sabíamos… ¡Ellas nunca lo dijeron! Ya nos vamos. —me dice uno de los tipos que tiene una pinta de bueno para nada. 


    Los veo salir pretendiendo correr, pero están tan borrachos y drogados que apenas pueden dar un paso sin caerse. 


    —¡No tienes ningún derecho de hacer esta escena! ¡No eres mi Madre! —me grita la tontarrona está que tengo enfrente. 


    La miro y me dan ganas de decirle que bendito el cielo que no lo soy, porque de serlo un buen tortazo ya le hubiera dado para borrarle esa sonrisa cínica y eso que yo no soy partidaria de la violencia física, pero se lo está ganando. 


    —¡Eres tú quien no tiene ningún derecho de meter a tipos extraños a la casa!  Y tu Nidia llama a tu mamá para que venga por ti. —Volteo a mirar a la otra jovencita que tiene una cara de susto. 


    —¡Nidia se va a quedar a dormir aquí! Su madre le dio permiso. —me grita de nuevo mi querida sobrina postiza. 


    —Pues va siendo que no se va a quedar. ¡Llama a tu Madre Nidia! O te mando en un taxi a tu casa. —voy hacia las puertas que abren hacia un balcón y las abro para que se ventile la habitación. —¡¿Qué demonios te está pasando Rose?!


    —Deja de gritarme mi tía Lena me ha dicho que tú no tienes ningún derecho de imponerme nada y que no tengo porque obedecer todos tus caprichos.  


    —¡Caprichos! Maldita sea niña… Y sabes que tu tía Lena tiene razón. No tengo porque preocuparme por ti y si quieres echar a perder tu vida… Adelante hazlo, no voy a perder mi tranquilidad por una irresponsable y mal agradecida como tú. —esto último lo digo en español. 


    Me doy la vuelta y salgo de su habitación y por dentro le recuerdo a toda la familia a esta niña malcriada. Voy hacia la habitación de los chicos y en el camino le mando un mensaje a Mark diciéndole que me llame y antes de entrar toco a la puerta de Carl y escucho cuando le quita el seguro y me abre. 


    —Hola, ¿Cómo estás? —al entrar y veo a Frank jugando en el ordenador de su hermano. 


    —Hola Cris…Ahora que has llegado estamos mejor. —me dice triste. 


    Escucho la señal de que ha entrado un mensaje y veo que Mark me contesta el mensaje y me dice que está trabajando. 


    —Lo siento Carl, lo siento mucho… Esto no volverá a pasar hablare con tu tío. 


    —¿Por qué mi hermana se comporta así? Yo no quiero volver al colegio de Londres y sé que Frank no la pasaría nada bien si mi tío Mark nos vuelve a enviar lejos de casa. 


    —No, no te preocupes por eso, la que tiene problemas es tu hermana y tampoco sé en qué momento retrocedimos el tiempo para que ella se comporte como cuando la conocí. 


    —Tía Lena tiene la culpa, siempre está diciéndonos que no debemos hacerte caso y que… Lo siento Cris no debo decirte estas cosas. 


    —¿Y qué? Que es lo que tú tía les dice. —le pregunto y le sonrío para que no piense que estoy molesta con ellos. 


    —Todo el tiempo está diciendo que no debemos de tomarte en cuenta porque mi tío se casó contigo solo para no perder la herencia del abuelo… Perdón no debo decirte estas cosas.  


    —¿Para no perder la herencia? Tú tía tiene la lengua muy floja. —le sonrío. —Mark se casó conmigo porque nos a… —no puedo decirle que nos amamos porque Mark nunca me ha dicho que me ama. 


    —Mi tío Mark se casó contigo porque si no lo hacía perdería el poder que tiene en la familia y también nos perdería a nosotros. —escucho la voz burlona de Rose. 


    —¿Qué haces aquí? Regresa a tu habitación o yo misma te llevo y te encierro con llave hasta que regrese tu tío. —la miro y no puedo creer que la dulce niña de hace unas semanas se haya convertido de nuevo en esta bruja. 


    Me mira retándome y al ver que voy a dar un paso hacia ella se da la vuelta y regresa a su habitación. 


    —¿Todo eso dijo tu tía Lena?… Se está ganando con creces un par de bofetadas. —digo en español. —Chicos voy a buscar a Agnes para que nos prepare pizza para cenar ¿Le parece buena idea? —los dos me dicen que sí sonriendo. 


    Antes de bajar entro a la habitación de la sobrina problema y le digo a su amiga que baje al salón a esperar a su madre. La chica se despide de Rose y bajamos juntas y la dejo sentada en el salón esperando que lleguen por ella. 


    Entro a la cocina y me encuentro a los empleados de Mark en la mesa merendando. Agnes se va a poner de pie y con la mano le digo que siga sentada, me acerco a la nevera y saco un refresco. 


    —Agnes para la cena puedes preparar pizzas y también una ensalada tienen que comer vegetales…Y aprovechado que están todos reunidos quiero pedirles que cuando no estemos en casa Mark o yo vigilen quien entra. 


    —Lo siento Cristina, pero a Rose es muy difícil decirle las cosas. —se levanta Agnes de la mesa. —Cuando llego con esos tipos me ordeno que nadie la molestara en su habitación… Y sabes que a esa niña no se le puede prohibir nada.  


    —Lo sé, pero aun así traten de que no vuelva a pasar y si se pone rebelde me llaman o a Mark… Esos tipos eran mayores que ellas y puede ser peligroso. —voy a seguir hablando y escuchamos tocan el timbre de la puerta. —No se preocupen voy yo ustedes sigan merendando.


    Después de hablar con la madre de la amiga de Rose voy hacia el salón y me acuesto en el sofá y cierro los ojos. Todo lo que está pasando me pone mal y lo que dijo Rose sobre la prisa de Mark por casarse conmigo. 


    De un tiempo para acá las cosas no se están bien, después del accidente creí que todo iba ser normal y realmente los únicos que se comportan bien son Carl y Frank. Mi relación con Mark es bastante normal creo, dormimos en la misma cama y llevamos una vida normal y pensándolo bien, parece que en vez de tener pocos meses de casados tuviéramos diez años y con una mala relación… Todo está muy espeso en este matrimonio. 


    En el día siempre estamos trabajando y aunque estamos en el mismo edificio pocas veces coincidimos es como si el no quisiera verme y tampoco hablamos en el día por teléfono. Esto no es una relación normal nunca hacemos nada como una pareja. Jamás salimos a cenar fuera o vamos al cine, cosas que hacen las parejas normales. Ahora rondándome por la cabeza lo que me ha dicho Rose siento muchas dudad dentro de mi mente. 


    Estoy perdida en mis pensamientos cuando entra un mensaje a mí móvil y es Mark diciéndome que vendrá a casa a cenar, me voy a levantar para ir a la cocina a decir que preparen algo más para él y cambio de opinión, si él quiere otra cosa para cenar que no sea pizza que lo pida él. Me levanto del sofá y subo a mi habitación, antes de avisarle a los chicos que su tío vendrá a cenar me doy un baño, me visto con un chándal negro y una camiseta de tirantes azul.


     Estoy sentada en la cama con mi ordenador en las piernas revisando los informes de un paciente que ingrese en el hospital, escribo las instrucciones para los exámenes que tendrán que practicarle por la mañana cuando se abre la puerta y entra Mark a la habitación y al escuchar el portazo que da, sé que el hombre frío que tanto odio es el que tengo frente a mí.


    —¡Me llamo Rose para contarme lo que paso! —me dice furioso y se acerca a donde estoy. 


    Levanto la mirada y a pesar de verlo tan furioso no puedo dejar de notar al hombre tan impresionante y atractivo que tengo frente a mí, vestido con el uniforme de su grupo de elite es un agasajo para la vista y antes de que se me olvide que estoy molesta con él, le pregunto. 


    —¿Y porque a mí nunca puedes contestarme una llamada Mark? —dejo de mirarlo, porque estoy a punto de levantarme y tirarme en sus brazos.  


    —Ese no es el punto Cristina… Rose me ha dicho que corriste de casa a sus amigos. 


    —¿Y que si lo hice? —lo miro y nota que estoy molesta, lo veo pasarse una mano por el cabello y ese siempre es señal que está a punto de perder los papeles. 


    —Es una jovencita, porque no tratas de llevarte bien con ella ¡Yo no tengo tiempo para estos problemas tontos! —me vuelve a gritar. 


    —Tú no tienes tiempo para nada que no sea tu trabajo Mark. —le digo en un tono calmado después de ignorar su grito furioso de nuevo. —Yo pensaba que me llevaba bien con ella, hasta el día que regreso de las vacaciones que paso con tú hermana… —me interrumpe. 


    —Cristina aquí nadie tiene la culpa más que tú… Mi hermana no tiene nada que ver. 


    —¡Que te pasa! Tu hermana tiene todo que ver. —y ahora no puedo evitar subir el tono de mi voz. —¡Ella es quien le llena la cabeza con sus estupideces a Rose! No te atrevas a culparme a mí de lo que hace tu sobrina. 


    —No vuelas a tratar a Rose de la manera que lo hiciste ¡La avergonzaste delante de sus amigos! —me grita. 


    —¡Sus amigos! Mark estaban fumando encerrados en su habitación… Rose y su amiga estaban encerradas con dos tipos mayores que ellas. ¿Dime si eso está bien? —lo miro molesta. 


    —¡¿Mayores que ellas?! Eso no me lo dijo. —me mira furioso. 


    —¡Claro que no te lo dijo! Y tampoco te dijo que estaban fumando porros… ¿Qué clase de investigador eres? Que no detectas el olor a tu alrededor. ¿Tampoco te lo dijo? Y menos te conto que ella y su amiga estaban casi desnudas frente a esos tipos. 


    Lo veo darse la vuelta y salir buscando a gritos a su sobrina. 


    Me sobo las sienes antes de levantarme a buscar un par de analgésicos para calmar la migraña que me está comenzando y en ese momento tocan a la puerta para avisarme que los chicos ya están esperando para cenar. Apago el ordenador y me levanto, al pasar por la habitación de Rose estoy tentada a pegar la oreja a la puerta, pero me regaño por ser tan infantil y paso de largo para ir al comedor. 


    —Hola chicos. —me acerco y les doy un beso en la mejilla a cada uno. —¿Esperamos por unos minutos a su tío y a su hermana? —les pregunto y es Mark quien me responde al entrar al comedor. 


    —Rose cenara por hoy en su habitación. —noto a los chicos nerviosos al ver que su tío esta molesto.  


    —Bien le diré a Agnes que le suban algo de cenar. —me voy a levantar y Mark me detiene tomando mi mano. 


    —Ahora que vengan con la cena le dices. —Por unos segundos nos miramos a los ojos. 


    —Esta bien. —le contesto distraída porque el dolor de cabeza cada vez es más fuerte porque olvide tomar los analgésicos. 


    A la mitad de la cena ya no puedo mantener los ojos abiertos por el dolor y me pongo de pie y les digo que me iré a dormir. Subo las escaleras casi con los ojos cerrados y al llegar a la habitación voy corriendo al baño porque las náuseas son casi imposibles de contener. Estoy terminado de lavarme los dientes cuando por el espejo veo entrar a Mark y al verme con la cara pálida y demacrada se acerca a donde estoy. 


    —¿Qué te pasa? No tienes buen semblante. 


    Lo miro y veo que está quitándose la ropa para meterse a la ducha y como no tengo ánimo para contestarle lo dejo solo en el baño y voy a buscar en mi mesa de noche las pastillas y me tomo dos con un vaso de agua, aun vestida me meto en la cama. Tengo los ojos cerrados, pero las pulsaciones en la cabeza no me dejan dormir. Mark sale del baño y lo escucho moverse por la habitación, unos minutos más tarde lo siento sentarse a mi lado en la cama. 


    —Cristina necesitamos hablar. —al ver que ni siquiera hago el intento de abrir los ojos, me pregunta. —¿Quieres que llame al doctor?  


    —No, ya tengo un doctor de cabecera. —le contesto y mi voz se nota contenida y molesta. —Lo siento Mark no es buen momento ahora para hablar. 


    —Cristina no puedes ponerte al nivel de Rose, recuerda que es una adolescente y… 


    Lo interrumpo y me levanto de la cama. —Te estoy diciendo que no es buen momento para hablar… Me duele mucho la cabeza, así que por favor déjalo quieres. 


    —Maldita sea Cristina, necesitamos hablar ahora. —se levanta también de la cama y se pone frente a mí. 


    —No quiero hablar ahora ¡No lo entiendes! —levanto la voz molesta —Si no vas a dejarme descansar me iré a otra habitación porque no me siento bien. 


    —¡No puedo permitir que trates mal a Rose! No puedes hacerlo es mi sobrina y debes de tratar de tener un poco más de consideración por su situación.  


    —¿Más consideración? Por una jovencita que no tiene respeto por nada y por nadie. —le contesto molesta y respiro para calmarme porque la cabeza esta a punto de explotarme. —Mira Mark como veo que no lo entiendes, me voy a ir a otra habitación y por favor deja lo que tengas que decirme para mañana. —camino hacia la puerta y él me toma del brazo y no me deja seguir.


    —No vuelvas a maltratar a mi sobrina porque no lo volveré a permitir. —me lo dice en un tono tan frío que casi hace que me congele. 


    —¡Maltratar a tu sobrina! Vete a la mierda Mark… Tú y tu maldita sobrina. No me vas a volver a tratar como un cero a la izquierda en tu vida y si crees que lo puedes hacer desde ahora te digo que no te atrevas Mark…. ¡No te atrevas! —le grito a la cara.


    —Y que vas a hacer ¿Dejarme? No lo creo porque si lo haces no te llevaras nada me entiendes. —me mira con burla y una sonrisa irónica en sus labios. 


    Lo miro y sin pensar lo que hago le doy una bofetada con todo el coraje que sentí al escucharlo. Doy un paso hacia atrás al ver la furia de su mirada y los ojos se me llenan de lágrimas. 


    —Yo no me case contigo por lo que tienes Mark y eso lo sabes bien, pero disfrutas al restregarme en la cara que tienes dinero y que soy una paria sin tu estatus y tú clase. 


    —Dime ¿Podrías con tu ese trabajo mediocre que tienes? Tener los privilegios que ahora disfrutas con tu sueldo de medico de quinta nunca los hubieras conocido. —y en un tono prepotente y burlesco me dice. —Por favor Cristina a un médico de primer nivel no lo ponen al frente de una clínica escondida en una comandancia de policía.


    La furia me recorre de pies a cabeza al escucharlo y trato de volver a bofetearlo, pero él detiene mi mano con fuerza y al sentir su agarre sobre mi mano, unas lagrimas saltan de mis ojos y al darse cuenta de que está lastimándome afloja su mano, pero no me suelta.


    —Yo no necesito nada de ti. —mi voz sale cargada de llanto. —¿No te has enterado? No he tocado nada de tu dinero ya que con ese sueldo que tanto desprecias, he podido sacar adelante mi vida. No necesito ni tu maldito dinero ni estatus de mierda. —diciendo eso me doy la vuelta y salgo de la habitación.


    Bajo las escaleras despacio porque sé que él no vendrá detrás de mí, al llegar a la puerta tomo mi bolso y salgo de esta maldita casa. 


    Me subo a mi coche y antes de salir como una loca de aquí me obligo a tranquilizarme. Apoyo la cabeza sobre el volante y comienzo a respirar para calmar la ansiedad que siento. Cuando logro tranquilizarme me pongo en camino hacia el hospital ahí podré descansar porque aquí por lo visto no puedo hacerlo. 


    Han pasado dos días desde la noche que tuve la discusión con Mark y desde esa noche no he vuelto por casa. Voy saliendo del consultorio y me encuentro de frente con él. Nos miramos como dos rivales arriba de un cuadrilátero. 


    —Y ese milagro que te dejas ver. —sé que no es la mejor manera de arreglar las cosas, pero no lo puedo evitar.  


    —¿Volvemos a donde lo dejamos? —en su mirada noto lo enfadado que esta. 


    —Decídelo tú. —le contesto también molesta. 


    —Se puede saber dónde te has metido estos días ya que por la casa no has vuelto. —me toma del brazo y me guía hacia su oficina cuando se da cuenta que nos están mirando, al entrar me suelta y me dice que tomé asiento.


    —De pie estoy bien. —lo miro y es muy mala decisión porque mi corazón comienza a latir a mil por hora y deseo con todo mi ser estar entre sus brazos. 


    —Como quieras… ¿Dónde has estado? —se acerca a donde estoy. 


    —En el hospital, estuve cubriendo una guardia. —lo miro y desearía poder abrazarlo. 


    —¿Y no podías decirme? Los chicos han estado preguntando por ti. 


    —Podrías haberme llamado y así te enterabas donde estaba o venir antes a buscarme.


    —No he venido a buscarte. —me dice y me da la espalda. —Esto no está funcionando.


    Al escucharlo siento que el alma se me va del cuerpo. 


    —Oh, pensé que deseabas que arregláramos este problema. —le contesto con ironía. 


    —Nada está funcionando Cristina…Pensé que casándome contigo todo sería mejor para los chicos. 


    —¿Para los chicos? Entonces este matrimonio solo ha sido para que no perdieras la custodia de tus sobrinos y la herencia que dejo tu Padre… Vaya que alentador es conocer la verdad. 


    —¿Como te has enterado de eso? —me pregunta y se vuelve acercar a donde estoy. 


    —No importa cómo me entere, lo que importa es que me entere. Eres bueno para fingir y mentir porque me creí todo este cuento de hadas… Fue bueno mientras duro. 


    Ahora soy yo la que se aleja de su lado y me pongo a mirar por la ventana, veo que fuera hace mucho viento. Los arboles se mueven furiosamente de la misma manera que la sangre comienza a correr por mis venas. 


    —Yo… —lo interrumpo y lo que digo a continuación parece que le sorprende porque el color se va de su rostro, pero se repone en un segundo por algo es el mejor en su trabajo, sabe contralar perfectamente sus emociones y eso lo hace un hombre frío a simple vista. 


    —Tengo que ir a terminar la guardia al hospital, pero mañana pasare por tu casa por mis cosas… No tiene caso seguir con esta farsa de matrimonio. 


    —¡Nuestro matrimonio no es una farsa! Reconozco que no fui claro al decirte uno de los motivos para casarme tan aprisa, pero nunca fue una farsa… No puedes salir corriendo cada vez que tengamos un problema. 


    —¡Que hipócrita eres! Tú mismo has dicho que esto no funciona y a mí no me gusta molestar a nadie con mi presencia ¿No tienes temor de que te desfalque? Es mejor terminar con esto aquí antes de que te deje en números rojos tus cuentas bancarias. —le digo y le sonrío.


    —Que infantil eres… —en su mirada veo un punto de desesperación y me convenzo qué han sido imaginaciones mías. 


    —Terminar con este matrimonio te traerá alivio, además nadie en su sano juicio se queda en un lugar donde no es bienvenida... Esto se terminó. Busca a otra a la que no le importe tus ausencias, tus insultos y todas las groserías de tu sobrina… ¡Yo no tengo alma de mártir! 


    —Pues vete maldita sea ¡No te voy a detener! ¡Ni te voy a rogar que te quedes! —me lo dice gritando y muy furioso. 


    —¡No quiero que me detengas! ¡Lo que quiero es perderte de vista a ti y tu maldita familia! —en el momento que se lo dije me arrepentí, pero ya está dicho. 


    —Bien esto se termina aquí, mi abogado se pondrá en contacto contigo. —se sienta detrás de su escritorio y toma el teléfono en su mano. 


    —¿Tu abogado? —le pregunto y mi voz suena asustada y quiero ponerme a llorar.


     En estos meses viviendo a su lado solo por momentos estuvimos juntos porque siempre tenía excusas para estar fuera de casa y de mi lado. 


    —Si, mi abogado, tienes razón las cosas no funcionan entre nosotros y nunca lo harán. Somos muy diferentes y las cosas así no pueden funcionar. 


    —Nunca quisiste que funcionara, solo me necesitabas para arreglar tus asuntos y ahora que están resueltos ya no me necesitas. —le sonrío triste. —Por un tiempo te creí sabes, que sentías algo por mí… Sabes fingir bien. —los ojos se me llenan de lágrimas. 


    —Nunca fingí Cristina y si tienes razón en algo somos… —vuelvo a interrumpirlo. 


    —¡De mundos muy opuestos! Que snob eres. —termino la frase por él y muy a mi pesar unas lágrimas ruedan por mis mejillas. —Lo siento. —le digo disculpándome por mis lágrimas. —Por la mañana iré por mis cosas a tu casa.


    —Bien… Tratare de que todo se resuelva rápido. —me dice en ese tono frío que tanto odio. 


    —Esperaré la llamada de tú abogado. —odio que mi voz suene tan triste. —Me tengo que ir porque llego tarde al hospital. 


    —Adiós Cristina… Se que nos seguiremos viendo trabajamos en el mismo lugar. —me dice tan fríamente. 


    —Solo por un tiempo más. —le contesto y me giro para ir hacia la puerta. 


    —¿Por qué solo por un tiempo más? —me toma del brazo para que no me vaya todavía. 


    —Están por terminar la clínica en el edificio aquí al lado, así que quizás no nos veamos mucho. —le contesto y trato de que ya no note todo el dolor que siento. 


    —Te veré por la mañana. —me dice y suelta mi brazo. 


    Levanto la mirada y al ver sus ojos quiero abrazarme a él y no soltarlo nunca. 


    —No hace falta Mark a menos que creas que me llevare algo de valor de tu casa. —le digo queriendo bromear, pero suena más a reproche. 


    —No lo he dicho por eso, simplemente es por los chicos porque sé que la pasaran mal. 


    —Si, pero se les pasara pronto… No me despido ahora porque te veré por la mañana. —quiero sonreírle y no puedo porque estoy a punto de tirarme al suelo a llorar. 


    Salgo de su oficina y todo el trayecto al hospital llore de rabia y de tristeza por esta maldita mentira que fue mi vida a su lado. A las dos de la mañana estoy tomando un café en compañía de algunas enfermeras, esta noche ha sido muy agitada y no he tenido tiempo para pensar en todo lo que ha pasado


    A las siete de la mañana salgo del turno de guardia y camino hacia mi coche y en ese momento me suena el móvil y al ver el número de Karen tomo la llamada, entro al coche para hablar con ella y entre lágrimas le cuento todo lo que ha pasado. 


    Se preocupa mucho y me dice que ella me acompañara por mis cosas, me niego a que lo haga, le digo que por la tarde iré a su casa para poder hablar tranquilas y le pido que todavía no le cuente nada a mis Padres. 


    Llego a la que hasta ayer era mi casa y antes de bajarme del coche hago respiraciones para poder tranquilizarme. Voy hacia la puerta y en mi mente se agolpan todos los recuerdos desde la primera vez que vine y Agnes me confundió con una puta. 


    Se abre la puerta y ahí está el hombre del que estoy enamorada desde la primera vez que lo vi y del que estaré enamorada hasta el último día de mi vida. 
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    Entro a uno de los quirófanos del hospital y al verlo desierto me subo a la mesa de operaciones y me acuesto en ella, tengo dos días de guardia en el hospital y por el día el trabajo en la clínica y ahora estoy tan agotada que casi no me mantengo en pie por todo el cansancio que traigo encima. 


    Desde la mañana que fui por mi ropa a casa de Mark no he vuelto a saber nada de él y de eso han pasado dos meses, empiezo a recordar y unas lágrimas caen de mis ojos. He tratado de llenar mi vida con trabajo y así no pensar en lo que pudo ser y no fue. 


    El recuerdo de aquella mañana me viene a la mente y es como si hubiera sido ayer. Al llegar a casa, él ya me esperaba y subió conmigo a la habitación y al entrar se me agolparon en mi mente todos los recuerdos de cuando estuve entre sus brazos. 


    Al entrar al vestidor todo recuerdo se me fue porque lo que vi me dejo helada, toda mi ropa estaba sobre el suelo y no solo la habían tirado, sino que la habían cortado a tijeretazos.


    Me quedé lívida al ver mis cosas y sin decir una palabra me di la vuelta y salí de la habitación. Necesitaba irme de ese maldito lugar lo que habían hecho no podía ser normal. Comencé a bajar las escaleras, Mark venia detrás mí cuando llegue a la puerta volteo a mirarlo, lo vi tan molesto y sorprendido por lo que encontramos.  


    —Lo siento Cristina, en verdad lo siento… No tenía ni idea de que esto había pasado. 


    —Es solo ropa Mark, pero no está bien lo que tu sobrina hace, deberías de buscar ayuda para ella y hablar con tu hermana. —me suelto de su brazo y bajo despacio las escaleras y él viene detrás de mí.


    —Te compraré de nuevo toda la ropa que necesites… Lo repondré todo. —se acerca más a donde estoy. 


    —No necesito que me compres nada… Lo único que me gustaría es que pudieras reponer mi corazón por otro que no esté tan lastimado, lo demás son cosas que se pueden volver a comprar… Despídeme de los chicos y diles que les llamaré pronto. 


    Dejo los recordar y trato mejor de dormir y estoy a punto de quedarme dormida, cuando se abre la puerta del quirófano y escucho una voz conocida que me habla y al abrir los ojos y me encuentro con Alina. Me siento sobre la mesa de operaciones y después me pongo de pie y al hacerlo veo detrás de ella a dos de sus compañeros. 


    —¿Qué pasa? —les pregunto y el corazón se me acelera asustado. —¿Le paso algo a Mark? —Veo que Gordon cierra la puerta y se acerca a dónde están sus compañeros. 


    —Mark ha desaparecido… —me suelta Alina sin mucho tacto. 


    —Hace tres días perdimos todo contacto con él. —continua Alan.


    —¡Desaparecido! Alina por favor explícame que pasa con Mark. —le digo a punto de llorar. 


    —Estamos en una misión de muy alto riesgo, él estaba investigando y desde hace algunos días dejamos de recibir señales de su paradero… Iremos a buscarlo, pero antes necesitábamos avisarte porque Mark necesita de tu ayuda.


    —¿Mi ayuda? Dime que tengo que hacer. —contesto sin dudar un momento.


    —Nosotros tenemos que salir en unos minutos y sus sobrinos necesitan que alguien de confianza este con ellos hasta que regresemos. —me dice Gordon. 


    —Yo me hare cargo de los chicos. —Alina me mira y sabe que estoy a punto de derrumbarme y me toma de las manos. 


    —Mark va a regresar, te lo prometo. Haremos todo para que así sea.


    —Por favor Alina dile a Mark que no se preocupe por los chicos yo los cuidare hasta que él regrese. —estoy muy asustada y a mi mente viene su imagen, ese hombre fuerte y seguro en sí mismo. Cierro los ojos rogando que él este bien. 


    —Se lo diré y no te preocupes lo traeremos sano y salvo. —me dice Gordon.


    —Tengan cuidado y si pueden hacerlo manténganme informada por favor. —me acerco a cada uno de ellos y les doy un abrazo. 


     Salen los tres del quirófano de prisa y yo me quedo muerta de miedo y preocupación por lo que pudo pasarle a Mark. Se que nuestra relación ya no existe, pero mi amor por él sigue intacto y por más que lo he intento no puedo dejar de amarlo. 


    Voy de camino a buscar a los chicos al colegio y no sé cómo tomarán la noticia. 


    Al salir del hospital fui a casa a cambiarme de ropa y hacer una maleta con un par de cambios de ropa. Espero que Mark regrese pronto porque si no este dolor que siento en el pecho me va a ahogar. Cada vez que pienso en lo que podría estar pasando o quizás… Ni siquiera quiero pensar en esa posibilidad. 


    Al llegar al colegio me estaciono cerca de la puerta todavía faltan unos minutos para que los chicos terminen las clases. Fuera está haciendo mucho viento algo muy común en esta ciudad, observo como los arboles se mueven al compás del fuerte viento y no puedo evitar que mis pensamientos vuelen hacia Mark. No soy una persona religiosa, pero vuelvo a cerrar los ojos y de mis labios salen unas plegarias donde pido con toda la fuerza de mí corazón que él esté bien y que regrese sano y salvo. 


    Se abren las puertas del colegio y me bajo del auto para esperar a los chicos y al verlos salir les hago una seña con la mano y los dos corren a donde estoy. Frank se abraza a mí y Carl mi mira feliz. 


    —Hola Cris. —me saluda alegre y yo me acerco y le planto un beso en la mejilla. 


    —Hola chicos se preguntarán porque estoy aquí. 


    —Nos pone feliz que tu hayas venido a recogernos… ¿Te lo pidió el tío Mark? —me pregunta Carl. 


    —Vamos al coche ahí les explicare de camino al colegio de Rose. —nos subimos al coche. 


    Me ese me parte el corazón ver el miedo en sus ojos, Carl se pone muy nervioso y Frank se pone a llorar.


    Después de recoger a Rose y explicarle lo que ha pasado llegamos a su casa y les digo que me quedare hasta que su tío regrese, la chica me mira y me dice con la voz contenida por el llanto. 


    —No es necesario que te quedes podemos llamar a tía Lena y ella nos cuidara. 


    —Puedes llamar a tu tía Lena y puede venir, pero yo de aquí no me muevo hasta ver que tu tío regresa. 


    —Como quieras, pero mi tío se molestará al verte aquí. —sigue en sus trece solo que ahora no la tomo en cuenta. 


    —Eso no es tú problema Rose, ahora importa solo saber que tu tío este bien así que no me hables en el tiempo que esté aquí y menos te acerques a mis cosas y llevaremos la fiesta en paz. 


    —Mi tía Lena se pondrá furiosa al encontrarte en la casa y sobre todo porque no entiendes que mi tío no te quiere en su vida. 


    —Y porque no entiendes tú que me vale un cacahuate que nos les parezca y con respecto a tú tío, eso niña es algo entre nosotros y no tienes que opinar. —por Dios es un petardo esta niña. 


    Estas semanas en casa de Mark han sido tan estresantes sobre todo porque no tengo noticias sobre él y de ninguno de su grupo y eso me tiene muy nerviosa. También ha llegado el resto de su familia y todos están cortados por el mismo patrón de odiosos y prepotentes.


    Desde que llegue me instale en una de las casas de invitados ya que no quise imponer mi presencia en la casa y ahora menos que están todos los Craig aquí. Estoy sentada en los escalones de la entrada al jardín viendo jugar a Frank futbol junto a un par de sus amigos del colegio. 


    —Cristina ha llegado el abogado de Mark y ha pedido hablar contigo. —me dice Agnes y se acerca a donde estoy. 


    —¿Conmigo? Bueno al mal paso darle prisa. —le digo y me levanto para ir hacia la casa. —¿Podrías echarle uno ojo a los chicos hasta que regrese? —le pregunto a Agnes. 


    —Claro que sí y Cristina no te dejes intimidar por toda esa parvada de aves de mal agüero. —me dice refiriéndose a la familia de Mark. 


    —Gracias por tu apoyo Agnes si no fuera por ti, ya hubiera salido corriendo de aquí. —le digo sonriendo. —Espero regresar con vida. —me encamino hacia la casa. 


    Llego a la biblioteca y encuentro al abogado en compañía de la Madre de Mark que es una mujer muy bella y elegante, está acompañada por dos de sus hijos que al verme llegar me miran como si fuera yo la cosa más horrible que han visto en su vida. 


    —Me han dicho que quiere hablar conmigo. —le digo al abogado. 


    —Si, necesito hablar de unos asuntos con usted… Si nos permiten más tarde hablamos sobre sus dudas. —se dirige a los Craig. 


    Los veo salir a todos de la biblioteca y ninguno de ellos se dignó a despedirse, el abogado se acerca a la puerta y la cierra. 


    —Tome asiento señora Craig. —me dice el abogado en un tono muy formal. 


    —Cristina, deje eso de señora Craig para otra que le interese serlo. —le contesto y me siento.


    —Bien Cristina, el asunto que necesito tratar contigo es lo siguiente… Al no estar Mark todos los asuntos sobre las asignaciones de la familia las tienes que aprobar firmando estos documentos. 


    —¿Porque tengo que aprobarlas? Si es algo que reciben mensualmente, además yo no tengo ningún poder en los asuntos de esta familia. 


    —En eso se equivoca, siendo la esposa de Mark tiene el mismo poder. 


    —Soy su esposa porque usted no se ha puesto en contacto conmigo durante estos meses para arreglar lo del divorcio y si ahora estoy aquí es solo por cuidar de los chicos en ausencia de Mark. 


    —Yo no he recibido ninguna petición para un divorcio durante estos meses… En todo caso hasta que Mark regrese usted debe de dar su consentimiento para todo lo relacionado con los asuntos de la familia. 


    —¿Y qué pasa si no firmo ningún consentimiento? —le pregunto y me pongo de pie. 


    —No se pagarían las deudas de los miembros de la familia ni recibirían su asignación hasta que Mark regrese. 


    —Bueno en ese caso que se esperen hasta que él regrese de hambre no se van a morir, lo único que firmare si es necesario es para que se sigan cubriendo los gastos de los chicos, de la Madre de Mark y los de esta casa por lo demás si esa parvada de flojos quiere dinero que trabajen hasta que regrese su hermano. Yo no puedo firmar nada sobre asignaciones porque a mí nunca me hablaron sobre esto. 


    Veo que el abogado está aguantando la risa y me pasa unos documentos para que los firme y antes de hacerlo los leo no vaya a ser que sola me ponga la soga al cuello como siempre lo hago por confiada. 


    —Listo señor Jones y me voy antes de que esos vengan y se me tiren a la yugular. 


    —Un gusto hablar con usted Cristina nos veremos el próximo mes si Mark no ha regresado de la misión. 


    —Esperemos que ya esté de regreso. —le digo y salgo por las puertas que dan al jardín. 


    Mas tardes Agnes es quien me cuenta todo el relajo que hubo en la casa cuando el abogado les informo que al no estar Mark no podrían recibir su asignación hasta que el regrese.


    Son las once de la noche y la casa está en silencio ya se han ido todos a descansar. Me quede hablando en la cocina con Agnes y ella también se ha ido ya a su habitación y antes de irme a la casita de invitados decido servirme otro café. Escucho ruidos en la entrada de la casa y salgo de la cocina y al acercarme veo a Mark y no puedo contenerme y corro hacia él para abrazarlo muy emocionada porque ha regresado con bien. 


    —¡Estas aquí! Regresaste. —estoy abrazada a su cuerpo y siento como despacio me aparta de sus brazos. 


    —¿Qué estás haciendo aquí? —la manera en la que me habla me deja paralizado el corazón. 


    —Alina antes de ir a buscarte me pidió que viniera con los chicos hasta que viniera alguien de tú familia.


    —¿Alina? Y porque se toma esas atribuciones. Agradezco que cuidaras a mis sobrinos, pero ya estoy aquí. —su tono frío me hace daño en el corazón. 


    Me lastima escuchar la frialdad con la que me habla. —Mark…- estoy a punto de rogarle que no me aparte de su lado. —Ya estás aquí y no tiene caso que me quede, me da gusto que regresaras. 


    No me contesta porque en ese momento Carl va bajando las escaleras y corre hacia los brazos de su tío y yo al ver el cariño con el que se abrazan no puedo evitar llorar. Al escuchar los gritos de alegría de su sobrino Mark sonríe feliz y en ese momento Rose baja también y al ver que su familia ha salido a recibirlo me doy la vuelta y salgo de nuevo de la casa de los Craig y como ya es costumbre me voy con el corazón hecho pedazos. 


    Otro día voy entrando a la clínica y escucho un revuelo en la sala de espera y veo que el grupo de agentes especiales ha venido a la revisión de rutina después de una misión. Al ver de nuevo a Mark mi corazón comienza a latir enloquecido y emocionado. Para evitar otro golpe a mis sentimientos lo que hago es pasar de largo sin voltear a verlos y por eso no veo la mirada de enojo con la casi todos los miembros del grupo miran a su jefe. 


    Estoy poniéndome unos guantes cuando la puerta de se abre y aunque estoy de espalda sé que Mark es mi primer paciente y antes de girarme a mirarlo me tomo un poco de tiempo en buscar mis instrumentos de trabajo y como siempre es volver a verlo y querer correr a sus brazos y como sé que lo único que recibiré es otro desprecio mejor guardo mis sentimientos bajo llave. 


    —Buenos días agente Craig… ¿Alguna herida abierta o molestia? —le pregunto en mi tono profesional. 


    —Herida abierta ninguna —su mirada esta fija en mí. —Solo una molestia en el hombro izquierdo. 


    —Bien lo revisare, puede ponerse la bata verde por favor y en unos minutos regreso. 


    —Ya me has visto desnudo, no tienes que salir para que me quite la ropa. —noto un dejo de diversión en su voz. 


    Sin contestarle salgo un momento y cuando regreso a la sala ya tiene la bata puesta y no es justo que hasta con esa bata horrible se vea imponente y atractivo. 


    —En un momento termino. —comienzo la revisión y voy anotando todo en una hoja para expediente. —Voy a mover un poco tu brazo si sientes alguna molestia por favor dime.


    Cuando termino el examen le digo que se puede vestir. —La lesión del hombro no es nada serió, por un par de días trata de no cargar peso excesivo. Si notas un dolor más consistente te remitiré con el fisioterapeuta… Te daré unos desinflamatorios que tomaras dos veces al día por una semana. Has bajado mucho de peso desde tú última revisión, te remitiré con la nutrióloga.  


    —No necesito ver a una nutrióloga, simplemente tengo que comer. —sus ojos buscan los míos solo que yo no estoy para la labor de estar desesperada de sentir un poquito de su atención.


    —Entonces no la veas, es tu decisión. —le contesto secamente. —La enfermera te dará la orden para el medicamento… Que tengas buen día. —me doy la vuelta para salir y me detiene tomándome del brazo.  —Suéltame. 


    —Necesitamos hablar Cristina. —está mirándome y me suelta despacio el brazo. 


    —No, no quiero hablar contigo… Si es algo sobre el divorcio mándame a tu abogado y firmare los papeles. 


    —Maldita sea, porque siempre estamos dando vueltas y peleando por todo. 


    —¿Me lo preguntas a mí? Esa respuesta solo tú la conoces, eres quien ha marcado siempre la pauta entre nosotros y ahora no quiero hablar contigo más. Estoy harta de tus ofensas y tú odiosa forma de tratarme… No soy de hierro Mark de verdad no lo soy. 


    —Se que anoche me comporté mal contigo y debía darte las gracias por cuidar a los chicos el tiempo que no estuve aquí. Perdóname Cristina siempre estoy haciéndote daño. 


    —Dejemos esto así, tengo que seguir con las consultas la enfermera te entregara la orden y de nuevo buenos días agente Craig.  —salgo de la habitación dejándolo de pie en medio de la sala de consultas. 


    Por la tarde me reúno con el abogado, entre más rápido termine con este intento fallido de matrimonio podré comenzar con la recuperación de mi vida, porque en este momento sigo respirando por las heridas que me dejan sus desprecios. 


    Estuve una hora con el abogado donde redacto un documento donde renuncio a cualquier tipo de acuerdo económico con Mark y su tan cacareada fortuna. Al entrar a mi casa siento que la soledad me da en el rostro y sin poder evitarlo me pongo a llorar y pasan varios minutos hasta que puedo respirar con un poco de tranquilidad. Me levanto del sofá y camino hacia mi habitación y de nuevo las lágrimas inundan mis ojos, después de darme una ducha voy hacia la cocina a prepararme algo de cenar. 


    Estoy sentada comiendo el tazón que me prepare de arroz, verduras y pollo cuando veo por la ventana que el auto de Mark se estaciona frente a mi casa y sin moverme del lugar lo veo bajar del auto y mi corazón late muy fuerte como la primera vez que lo vi y siento en mi pecho el dolor de saber que él nunca sentirá nada por mí. 


    Me levanto para ir abrir la puerta porque me ha visto frente a la ventana. 


    —Buenas noches Cristina… Necesito hablar contigo sobre esto. —me muestra un sobre amarillo y deduzco que son los documentos del divorcio, el abogado se ha dado prisa.  


    —Claro, pasa… ¿Ya cenaste? —le pregunto mientras me acerco a donde deje mi cena. 


    —He cenado con los chicos ¿Qué es esto? —Se acerca a la mesa que tengo frente a mí y tira el sobre encima. 


    —Es un sobre amarillo. —le contesto haciéndome la graciosa más para ganar tiempo y tranquilizar a mi acelerado corazón. 


    —No vine aquí a bromear Cristina… ¿No has podido esperar para meter la demanda de divorcio? —se sienta frente a mí en el sofá. 


    —Para que esperar… No hay motivo para posponer algo que tiene que pasar. 


    —No puedes esperar a llevarte tu parte del pastel. —se pone de pie furioso. 


    —¿De qué hablas? Yo aquí no veo ningún pastel y antes de venir aquí a comenzar a ofenderme, deberías de haber leído esos documentos. 


    —No hay necesidad de que los lea imagino que has pedido la parte que te has ganado. 


    —Vete de mi casa. —le digo despacio antes de explotar con toda la rabia que estoy sintiendo. —Deberías de leer esos papeles antes de venir a insultarme de nuevo. 


    —¡No tengo que leerlos para saber lo que pides! ¿Por qué Cristina? 


    —¡¿De verdad preguntas por qué?! ¡Mark me sacaste de tu vida! No lo recuerdas o qué demonios te pasa. 


    —Tenemos problemas, pero debimos hablar antes de que tomaras está decisión. 


    —¿Qué te pasa? ¡Fuiste tú el de la idea del divorcio! No me vengas ahora con esto… ¡Firma esos malditos papeles y sal de mi vida! 


    Me mira y toma el sobre en sus manos, sale de mi casa y de nuevo me pongo a llorar. Fue él quien me saco de su vida. Siempre me sentí como un estorbo en su vida, siempre estuvo ocupado en otra cosa que no fuera su familia a excepción de sus sobrinos para él mi presencia en su vida solo fue un requisito para poder finalizar sus tramites legales y fui tan tonto que creí en cuentos de hadas. 


    No puedo decir que no le atrajera físicamente, pero su corazón nunca ha sido mío y fui una tonta al creer que como en los cuentos viviríamos felices por siempre. 


    Otro día por la mañana nada más llegar a mi consultorio Mark entra y pone en mi escritorio el sobre amarillo. 


    —Están firmados. —me dice y antes de que salga le digo. 


    —Mark ¿Leíste los papeles? —se gira y queda frente a mí. 


    —Los leyó mi abogado me dijo que no había problema con ellos que podía firmarlos. 


    —Mi abogado te avisara cuando salga la sentencia... —quiero acercarme y rogarle que no me deje.  


    —Adiós Cristina. 


    Sale y cierra la puerta y yo quiero salir corriendo detrás de él y hago todo por calmarme porque mis pacientes esperan, solo que ahora no sé cómo voy a seguir con mi vida sin él.  


    Llega el otoño y yo sigo con el mismo animo decaído y estoy volcada en mi trabajo así cuando llego a casa estoy muerta de cansancio y puedo descansar y dormir sin tener que recurrir a los calmantes.


    —Buenas tardes Doctora Dueñas, está esperando el primer paciente de la tarde. —me dice la enfermera de recepción. 


    —Buenas tardes Celia, voy a prepararme y en cinco minutos lo pasas por favor. 


    Me sigo hacia la consulta y no reparo en las personas que están en la sala de espera.


    Voy a empezar a revisar el expediente del paciente cuando escucho que la puerta se abre y Celia me avisa que el primero de la lista está aquí. Levanto la mirada y me encuentro con Agnes y me sorprende mucho verla aquí.  


    —Agnes ¿Cómo estás? —me levanto y me acerco para darle un abrazo. 


    —Hola Cris… Discúlpame venir aquí para hablar contigo. 


    —No, no te disculpes dime que te pasa… ¿Estás enferma? Ven siéntate. 


    —No estoy enferma, pero como te he dejado varios mensajes en tu teléfono y no los has respondido por eso me atreví a venir aquí. 


    —¿Qué pasa? Y perdón por no regresarte la llamada, pero he tenido unos días muy agitados aquí en el trabajo y no he revisado mis mensajes. 


    —Cris tienes que regresar con Mark… Todo en esa casa esta revuelto desde que te fuiste.


    —¿Revuelto? Explícate por favor para poder entender. 


    —Mark no está bien desde que regreso de la última misión, no duerme bien y bebe como nunca lo había hecho y tampoco ayuda la rebeldía de Rose esa niña cada vez está peor. Los chicos están sobreviviendo, pero necesitan a alguien que los guie y esa eres tú. 


    —Lo siento Agnes yo no puedo hacer nada Mark y yo pronto estaremos divorciados. 


    —¿¡Divorciados!? Pero si ustedes se aman, sé que Mark te ama. Ahora entiendo su declive… Te necesita Cris y no me digas que esta su familia, porque esos solo están para hacerle la vida pesada por favor Cris, hazlo por los chicos ellos te necesitan. 


    —No puedo involucrarme en sus asuntos no tengo derecho. Me puede mucho por lo que están pasando, pero yo no puedo hacer nada… Habla con su grupo son su familia. 


    —Por favor Cris hazlo por lo que un día sentiste por él… Mark no está bien y necesita ayuda.  —su voz suena muy preocupada. 


    Por un momento me quedo en silencio, mi razón me dice que no me involucre en algo que ya no me compete, pero mi corazón como siempre que se trata de Mark no entiende de razones y hago lo que no debería de hacer.


    —Esta bien, después de terminar las consultas me pasare por su casa, pero si me saca arrastrando de los pelos será tu culpa. —le digo bromeando para relajar el ambiente. 


    —Gracias Cris. Si no fuera importante nunca me hubiera atrevido a venir a buscarte. 


    —No me des las gracias, porque sé que esto no está bien que me involucre… Tengo que comenzar con mi trabajo para poder sacar todas las consultas de la tarde… Antes de llegar a la casa te llamo. 


    —Esperare tu llamada, te veo entonces más tarde. Cris, gracias. —me sonríe triste.


    Agnes se sale del consultorio y antes de que entre el siguiente paciente me quedo pensando de que estoy a punto de cometer una gran tontería al involucrarme en los asuntos de Mark. No puedo seguir pesando porque comienzo con mi trabajo y la tarde resulta muy ocupada.


    Al salir de la clínica estoy tentada en llamar a alguno de sus compañeros, pero no quiero poner en evidencia a Agnes así que me pongo en camino hacia la casa de Mark. Al llegar dudo si entrar el auto hacia la casa o aparcar en la calle al final dejo el auto en la calle y antes de bajarme llamo a Agnes y ella me dice que entre que me ha dejado la puerta abierta. 


    Al entrar en mi mente se agolpan los recuerdos y sacudo la cabeza para tratar de apartarlos, la casa está muy silenciosa y a media luz, los chicos deben estar ya en sus habitaciones. Me quedo unos minutos al pie de la escalera pensando en que no debería estar aquí y antes de perder el valor comienzo a subir las escaleras, cuando estoy a la mitad decido que no es buena idea, comienzo a bajar para irme y la voz de Mark me deja inmóvil y me giro despacio para verlo. Está de pie al final de la escalera y por un momento creo que me echara de su casa.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —comienza a bajar la escalera. 


    Esta igual de atractivo que siempre un poco más delgado y en su mirada noto el brillo que da el alcohol y eso me hace recordar del porque he venido. 


    —Hola Mark. —lo saludo. —Disculpa que haya entrado sin avisar, la puerta estaba abierta y solo quería saber cómo están los chicos. 


    —Es un poco tarde para visitas sociales ¿No lo crees? Los chicos deben estar en sus habitaciones… Si es todo lo que querías saber, te pido que ¡Que salgas de mi casa! No tienes nada que hacer aquí. 


    Lo miro y todo el amor que siento por él se agolpa en mi pecho y quiero acercarme para abrazarlo y ayudarle a calmar lo que sea que lo tiene en ese estado y decirle que puede confiar y apoyarse en mí, solo que las palabras no salen. Y lo único que hago es darme la vuelta para salir rápidamente de su hogar y bajo rápidamente el tramo que me queda de las escaleras. 


    Estoy a punto de abrir la puerta cuando los brazos de Mark me atraen hacia su pecho y no puedo pensar en otra cosa que no sea en el calor de su abrazo. 


    —¿A qué has venido Cristina? —me vuelve a preguntar. 


    —A verte… He venido a verte. —le contesto y en el momento que sus labios toman los míos mi corazón casi explota del amor que siento por él. 


    Sus labios se mueven despacio sobre los míos y yo me acerco más hacia su cuerpo y con mis brazos rodeo su cintura y me toma en sus brazos y me lleva hacia la biblioteca al cerrar la puerta escucho el sonido del seguro y esa sensación de deseo por sentirlo dentro de mí me hace tomar sus labios con ansia de entregarme de nuevo a él. 


    —Tu olor me vuelve loco. —sus manos me ayudan a sacarme la blusa del uniforme del hospital y sus besos por la piel de mi cuello hacen que la piel se me erice de deseo. 


    —Si huelo a desinfectante de pisos. —le contesto y mi aliento al hablar le acaricia los labios y me enternece el corazón cuando los escucho reír. 


    —Tu olor llena mis sentidos y si tu perfume es desinfectante de pisos, creo que me encanta como huelen los pisos. —sus labios van dejando pequeños besos por hombros. 


    Sus labios llegan a mis pechos y por encima del sostén toma la punta de uno de ellos y cuando sus labios juegan con ella no puedo evitar que un gemido de deseo salga de mis labios, mis manos buscan la dureza de su deseo y lo acaricio, mis caricias se vuelven más apasionadas.


    —Nena…Quiero sentir tu calor rodeándome. —mi pantalón y las bragas desaparecen si apenas darme cuenta y sin más preámbulo lo recibo dentro de mí. Cierro los ojos porque la sensación es tan fuerte que casi se me olvida respirar. 


    Sus manos rodean mi cintura y el calor empieza subir desde el centro de mi ser y hace que de mi garganta broten sonidos de placer, sus manos acariciando mí cuerpo están haciendo que me rinda al deseo de sentirlo tan cerca de mí. Buscamos ese estallido de placer que nos hace perder la razón y al sentir que nos rendiremos al deseo nos abrazamos de tal manera que ni siquiera el aire se podría colar entre nuestros cuerpos.


    Cuando creo que no voy a poder aguantar más exploto en un millón de sensaciones, lo siento empujar fuerte y se derrama dentro de mí. Sus labios toman los míos y yo lo abrazo fuerte y sin poderlo evitarlo de mi boca salen esas palabras que hacen regresar al hombre frío y hostil que es cuando se encierra en él mismo. 


    —Te amo… Dios cuanto te amo. —le digo y mis labios besan su cuello, pero el momento está roto. 


    Me toma por la cintura y me hace quedar a su lado en el sofá y se aleja de mí y yo siento que me estremezco de frío al no tener cerca el calor de su cuerpo. 


    —Lo siento, no debí decirte eso, perdóname por favor. —se pone de pie y lo veo ponerse la camisa, al mirarlo sé que se arrepiente de haberme hecho el amor.


    En sus ojos veo la furia que no tarda en explotar contra mí.  —Vístete ya tuviste lo que has venido buscando, ahora ¡Vete de mi casa! Y no se te ocurra volver aquí no se te ha perdido nada. 


    —Solo quería saber cómo estabas Mark, mi intención no era terminar haciendo el amor contigo…- mis ojos se llenan de lágrimas y trato de ocultarlas. —No te he visto por la comandancia y me preocupe. 


    —Nadie te lo pidió y ahora has el favor de irte que tu presencia me molesta de sobremanera. —me mira a los ojos y se da cuenta que sus palabras me han lastimado, pero su actitud no cambia. 


    —Necesitamos hablar, quedaron cosas por decir y… —me interrumpe. 


    —Nada se quedó por decir. Tomaste la decisión de salir de nuestras vidas, así que ahora no vengas con el que quedaron cosas por decir. 


    —Mark por favor… Hablemos lo necesitamos. —me acerco a él y quiero tomar su mano y de un tirón que casi me hace caer al suelo se aparta de mí lado. 


    —¿Necesitamos? De ti no necesito nada… Ahora sal de mi casa. 


    Lo miro con los ojos llenos de lágrimas y estás comienzan a rodar por mis mejillas y para tratar de calmarme me visto a prisa. —Mark por favor déjame decirte… —me toma del brazo y me saca de su casa cerrándome la puerta en las narices. 


    Esta escena me recuerda una que paso hace un tiempo, cuando también me corrió de su casa. Sin dejar de llorar me subo al auto y trato de calmarme antes de irme de este lugar. Me doy cuenta qué esto siempre fue así yo la víctima y Mark el verdugo. Las lágrimas se convierten en rabia, me bajo del auto y regreso a su casa y para mi suerte la puerta sigue abierta. Entro y subo las escaleras corriendo y voy hacia la habitación que compartimos cuando estuvimos juntos. 


    Mark no está aquí así que salgo de la habitación despacio tratando de no hacer ruido no quiero un drama más si Rose se entera que estoy aquí. 


    Bajo las escaleras y voy de nuevo hacia la biblioteca, antes de entrar respiro para tranquilizarme y cuando abro la puerta lo veo sentado en el sofá donde antes me hizo el amor y a su lado hay una botella de whisky.


    Levanta la mirada y sus ojos se posan en los míos por un momento logro ver un destello de algo que me parece amor y solo dura un segundo porque después es ira lo que veo reflejada en ellos. 


    —No me voy a ir hasta que me escuches y si me vuelves a correr no me importa. —lo veo tomarse el licor del vaso de un solo trago y en ese momento aprovecho para entrar y cerrar la puerta y pongo otra vez el cerrojo. 


    —¿Qué demonios quieres aquí? No entiendo tu momento rebelde. —y ríe sin ganas. —Quieres que te folle de nuevo, pues déjame decirte que ya tuve suficiente de ti. —cierro los ojos, porque sus palabras me golpearon como si me hubiera dado una bofetada.


    —No seas hipócrita y mentiroso porque si me acerco a ti volverías a tomarme. —le digo tratando de no alterarme y que mí voz suene segura. —Me deseas tanto como te deseo yo a ti, pero ahora quiero que me escuches ya te lo dije. —temblando como una hoja me acerco a donde está. —Se que nuestro matrimonio fue un error, pero eso no quiere decir que yo no te ame.


    —¿Me amas? Vaya tienes una manera muy rara de demostrarme tu amor. —suelta una carcajada llena de ironía. 


    —Tu siempre supiste que te amaba, no seas hipócrita… Lo que pasa es que mi amor fue demasiado para ti. 


    —Que estupideces estás diciendo, yo nunca te pedí que me amaras… Si lo hiciste fue tu problema. —de nuevo sus palabras las siento como otro golpe en el corazón. 


    —Me echas a mí la culpa de todo esto ¿Sabes porque tome la decisión de divorciarme de ti? Lo hice porque creí que eso era lo que tu querías, perderme de vista. En todo el tiempo que estuvimos juntos solo te serví para tus planes y cuando viste que podías sentir algo por mí, comenzaste a comportarte como un imbécil. 


    —¡No te permito que me insultes! Y estas diciendo puras estupideces. 


    —Decir la verdad no es un insulto ni tampoco una estupidez… Yo te amaba Mark… Te amo todavía, pero no soy de cartón y tus desprecios dejaron huella en mi alma y sentía que tenía que irme. 


    —Me enfurece tú cinismo, te fuiste y ahora vienes a decir que me amas, tú manera de amar es muy especial… ¿Extrañas tu vida de lujos? —me pregunta y vuelve a reírse en mi cara de mí. 


    —¡No me escuchas! Tus desprecios, tu falta de amor, me hacían daño. No podía seguir aquí si mi presencia te pesaba como un lastre ¡Tan poca confianza tienes en ti! De verdad eso es lo que cree que alguien solo se acercaría a ti por lo que tienes. 


    —Estás diciendo puras estupideces… —ahora soy yo quien lo interrumpe. 


    —Estoy disculpándome contigo por la manera que actué al pedir el divorcio ¿Y qué haces? Solo insultarme. El día que Alina me dijo que no tenían noticias tuyas, me quise morir al pensar que algo pudiera pasarte y fue cuando decidí devolverte tu libertad, no te impondría mi presencia. Se que necesitas a una mujer para cumplir los requisitos de tener a tus sobrinos, pero puedes encontrar a alguien a quien ames. 


    Toma la botella de licor y se sirve en el vaso. —Estás aquí diciéndome que te fuiste de mi lado porque me quieres ver feliz al lado de otra mujer. —se ríe a carcajadas. 


    —Estoy aquí diciéndote que lo siento Mark, que siento la manera en la que actué... Yo me enamore de ti desde la primera vez que te vi por eso acepte ese arreglo que me propusiste.


    —Cuando me fui a la misión no estábamos juntos no me vengas con ese cuento que me dejarías libre por amor. 


    —No estábamos junto, pero seguíamos casados y al ver tu mirada la noche que regresaste entendí que nadie puede obligar a nadie a que lo amen. Mientras yo deseaba estar en tus brazos tú me apartaste de tú lado y me dijiste que me fuera. 


    —¡No vengas a jugar el papel de víctima Cristina! Te demostré al casarme contigo que eras importante para mí ¿Y qué fue lo que hiciste? Lo tiraste por la borda y te montaste en tu papel de víctima. 


    —¿Amor? ¿Cuál amor? Tú nunca me dijiste que me amabas, lo único que me hiciste sentir que era un mal necesario en tu vida. 


    —Cristina esta conversación es muy fastidiosa y en verdad ya no tiene caso así que evítame el tener que sacarte de mi casa de nuevo. 


    —Ya me voy, esto ha sido una pérdida de tiempo… ¿Puedo pedirte algo por última vez?


    —Dilo si con eso te pierdo de vista. —se vuelve a servir licor en su vaso. 


    —No sé qué viviste estando en cautiverio, pero los chicos te necesitan y sobre todo Rose necesita tu cariño, tu amor y tu cuidado. Retoma tu vida y dales esa vida que tus sobrinos necesita y añoran. 


    —¿Terminaste? —me pregunta y sigue bebiendo. 


    —Deja de beber, no eres un hombre débil que se da a la botella por algún tropiezo en su vida. Eres Mark Craig, el jefe de un grupo de elite, eres un buen compañero y amigo para la gente que te importa así que déjate de debilidades y continua con tu vida. 


    Lo miro y al ver la burla en sus hermosos ojos le sonrío triste y me doy la vuelta para abrir la puerta y marcharme. 


    —Me has ahorrado la consulta con el sicoanalista… Espero que esta sea la última vez que te apareces por aquí y también en mi vida. 


    Estoy dándole la espalda y abro la puerta. 


    —Adiós Mark… Ahora si cada uno por su lado. —mi voz se escucha llena de dolor.


    —Espero que lo cumplas. —me dice burlonamente. 


    Y no puedo soportarlo y salgo corriendo ahora si para siempre de su casa y de su vida. Si me hubiera quedado un momento más habría visto como Mark estrellaba la botella de whisky contra la pared.


     


     

  


  
     


     


    CAPÍTULO 11


     


     


     


     


     


     


    Ha pasado casi un año desde la última noche que hable con Mark y mi vida ha sido torbellino de tristeza porque no puedo dejar de amarlo y cada día lo echo mucho de menos. Decidí renunciar a mi empleo en la clínica y pedí un cambio a otro hospital alejado de su entorno, mi familia ha tratado de ayudarme y me han apoyado mucho sin cuestionar ninguna de las decisiones que he tomado.


     Se acerca mi Madre a donde estoy sentada y me abraza. 


    —Hola mi amor ¿Qué te pareció la nueva receta de tu hermano? Te serviré otro pedazo de tarta de chocolate. 


    —Mami me vas a cebar como pavo para la cena de navidad, la tarta esta deliciosa Armando cada vez se supera a el mismo. Terminaremos todos rodando si seguimos siendo los conejillos de indias de mi hermano. 


    —Pero que dices cebarte, si apenas comes. Estas muy delgada hija, quiero que vuelvas a ser la de antes, necesito ver el brillo en tu mirada ese que te hacia tan especial mi amor, no sabes cómo siento que las cosas con Mark no se pudieron arreglar. 


    —Era difícil, somos de mundos muy opuestos, dejemos de hablar de eso y mejor si quiero ese pedazo de tarta. —trato de cambiar de ánimo y dejar de preocupar a mi mamá. 


    —Recuerdas que hoy celebraremos el cumpleaños del abuelo en el restaurante... Anímate y ven con nosotros hace mucho que no sales a divertirte. 


    —Estoy cansada he tenido una semana muy pesada, las emergencias han estado a la orden del día y aunque no me creas si estoy comiendo bien porque no podría aguantar ese ritmo acelerado en el hospital.  


    —Venga Cris, anímate hija. Tu abuela tiene mejor animo que tú y Armando ha puesto fue el que organizo el festejo y ya sabes cómo se esmeran él y Karen… Venga cariño, vete a poner linda. 


    —No se mamá. —veo su mirada y no quiero ver es preocupación en ellos. —Esta bien voy a ir con ustedes y quizás me animo a cantar. 


    —Que contento se pondrá tu papá cuando le diga que si nos acompañaras.  —sale de la cocina para ir a buscar a mi Padre. 


    Estoy frente a mi armario revolviendo toda la ropa y no logro encontrar algo que pueda usar esta noche tengo tanto tiempo que no salgo a divertirme que creo que ya perdí practica para encontrar buenas combinaciones. Pasar todo el día con el uniforme del hospital y después llegar a casa y ponerme la ropa de dormir, me hace ahora alguien bastante más aburrida que antes de conocer a Mark.


    Por fin logro encontrar algo que me gusta y al buscar los zapatos que vayan con este conjunto abro una de las cajas que Agnes me envío con mis cosas y encuentro dentro de ella las fotos del día de mi boda y sin poder evitarlo mis ojos se llenan de lágrimas.


    Tomo en mi mano una foto donde estamos rodeados de mi familia y al verla me doy cuenta qué el gesto de frustración y enfado en el rostro de Mark siempre estuvo ahí solo que no quise darme cuenta. 


    En otra de las fotos estamos los dos rodeados de los chicos de la comandancia y su grupo trabajo y Mark se ve tan relajado y sonriente. Dejo la foto dentro de la caja y la cierro, no he querido deshacerme de ellas y aunque sé que no volveremos a estar juntos, no puedo tirar mis recuerdos a la basura. Me limpio las lágrimas guardo de nuevo la caja y también vuelvo a guardar mis sentimientos dolor y desesperación por no estar junto a él.  


    El lugar de Armando está a reventar, siempre los fines de semana se pone al tope. Entramos y mi hermano se acerca para decirnos dónde están las mesas de la familia. 


    —¿Dónde dejaron a mi hermana? —le pregunta a mi papá. —Ah, pero eres tú Cris hace mucho que no te veía sin el uniforme del hospital por eso no te reconocía. —se acerca y me planta dos besos en las mejillas. 


    —Que payaso eres, no sé cómo te aguanta tu esposa. 


    —No soy payaso, soy más bien muy divertido… Tu no valoras. —me dice fingiendo que está dolido. 


    —En lo dicho eres un payaso. —me acerco a mi hermano y lo tomo del brazo. 


    Esta noche estoy usando un vestido de encaje en color negro y lo combine con unos zapatos de tacón de aguja y los únicos accesorios que uso son unos aretes pequeños y un juego de pulseras de plata. Puse especial atención al maquillaje y me planche el cabello dejándome una melena muy lisa y me ha encantado el resultado que me siento con el animo renovado.  


    —Estás hermosa cariño, vas a levantar muchas miradas esta noche.  —mi padre y se acerca a darme un beso. 


    —Me encanta ver a mi hija de regreso y esta noche te vez muy bella mi amor. 


    —Ustedes me ven con ojos de amor. —les digo sonriendo. 


    —Hermanita esta noche te vez hermosa, acompáñame Karen quiere decirte no sé qué cosa, ya la conoces. —me toma del brazo y caminamos hacia la cocina. 


    Escucho que me llaman por mi nombre y Armando me toma de la mano cuando unos pequeños brazos me rodean la cintura. 


    —¡Tía Cris! —me dice Frank. 


    —Hola cariño ¿Cómo estás? —lo saludo emocionada al verlo.


    —Extrañándote mucho, verdad hermano… El tío Mark ha venido con nosotros, ven vamos para que te vea. —me toma de la mano y yo miro a mi hermano. 


    —Frank, tengo que ayudar a mi hermano en algo, pero ahora que me desocupe te busco en tu mesa ¿Te parece?


    —Esta bien, pero no te olvides que estamos aquí. —me dice muy sonriente.  


    —Claro que no lo olvidare… En un momento regreso y los busco, estoy feliz de verlos. —les digo. 


    Me despido de los chicos y sigo hacia la cocina y nada más entrar Karen se acerca y me dice que Mark está aquí. 


    —Lo sé, no lo he visto, pero los chicos me encontraron cuando venía para acá y quede de ir a su mesa… Ay Karen no quiero verlo. —me siento muy nerviosa y quiero ponerme a llorar. 


    —Escúchame Cris no tienes que estar nerviosa. Olvídate que está aquí y diviértete que buena falta te hace. así que relájate y haz de cuenta que no está aquí. 


    —Es más fácil decirlo que hacerlo… Intentaré que su presencia no me afecte. 


    —Mira tu familia estamos aquí y llegan tus primos de España… diviértete y pásala bien, en un momento termino aquí y estoy contigo.  


    —¿Necesitas que te ayude en algo? Tengo tiempo. —le pregunto nerviosa y queriendo quedarme escondida.  


    —Y dejar que te escondas aquí en la cocina, eso no lo voy a permitir así que date la vuelta, y vete a pasarla bien. 


    —¿Y mi sobrino donde lo has dejado? Quiero verlo. —le digo sonriendo. 


    —En casa de mi madre hoy tendré noche libre y pienso divertirme así que ve preparando el terreno. 


    —Esa voz me agrada, le pediré a Gael que nos preparé una ronda de bebidas… ¡Maldición! ¡¿Que está haciendo aquí?! hay muchos lugares en esta ciudad y tenia que venir aquí precisamente hoy. 


    —Y no es por desanimarte, pero viene mucho por aquí. No habíamos querido decírtelo, para no alimentar más tu tristeza.


    —¿Viene con sus compañeros? —al ver el gesto que hace, sé que la respuesta no me va a gustar. 


    —Algunas veces, como hoy vienen en grupo, pero en otras ocasiones ha venido acompañado de una mujer. Lo siento Cris, pero tal parece que él retomo su vida rápidamente, mientras tú estás dentro ese embudo de tristeza… Por favor prométeme que la vas a pasar bien y que te vas a divertir y por una noche olvídate de ese imbécil. 


    —Te prometo que haré todo lo posible por pasarla bien… Te espero termina pronto aquí. —le digo y salgo de la cocina. 


     Decido que no tengo que pasar por la mesa donde están los chicos, pero al salir me encuentro con Carl y sin poder negarme tengo que acompañarlo.  


    Al acercarme veo que casi toda la comandancia completa está aquí y trato de controlar mis nervios, Alina se pone de pie cuando me ve llegar y nos damos un abrazo.


    —¡Cris! Tenía muchos deseos de verte, nos has echado al olvido que mala eres. —me dice fingiendo enojo.


    —Perdóname Alina con el cambio de hospital se me vinieron muchas cosas encima y apenas he tenido tiempo para respirar. 


    —Te perdono, si me prometes que nos veremos para ponernos al día. 


    —Te lo prometo, tu dime el día y ahí estaré. —Estoy usando todo mi autocontrol para no voltear como loca desesperada hacia donde esta Mark. 


    Después de saludar a todos los chicos, mis ojos se topan con los de Mark y antes de hablarle me aclaro la garganta. 


    —Hola Mark. —lo saludo y espero que no notara lo nerviosa que estoy.


    —Cristina. —dice mi nombre sin apartar sus ojos de los míos.


    No tengo oportunidad de decirle nada más porque alguien me abraza por la espalda y al voltear me encuentro con mi primo Jaime y nos damos un abrazo lleno de cariño. 


    —He llegado cariño… Déjame verte, estas todavía más bella que nunca Cris.. —sin poder evitar miro a Mark y el no pierde detalle de mi encuentro con Jaime.  


    Estoy feliz de ver a mi primo y me giro para despedirme de la mesa de los agentes y me voy del brazo de Jaime. Y ni me entero qué Mark está a punto de ir detrás de nosotros furioso y Alan uno de sus compañeros lo toma por el brazo y Alina se encarga de recordarle que él no es nadie en mi vida ahora. 


    En uno de esos momentos donde la diversión está desbordante, Jaime se levanta de la mesa y me arrastra con él hacía donde están los micrófonos y mi familia que son tan ruidosos como chicharras pidiendo aparearse en verano nos aplauden y nos animan para que cantemos. A las dos de la mañana damos por terminada la noche y me voy en compañía de mi familia. 


    Llegamos a casa y Jaime viene a quedarse a dormir, siempre hemos tenido muy buena relación más que primos somos hermanos. Nos bajamos del auto y vamos a entrar a la casa cuando escucho la voz de Mark y mi corazón comienza a latir a mil por hora y casi me pongo a gritar de frustración por todo lo que me hace sentir con solo escuchar su voz.


    —Buenas noches Cristina. —el sonido de su voz hace que mi sangre se convierte en fuego. 


    —¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunto sin devolverle el saludo y me doy la vuelta para mirarlo. 


    Jaime que está más que enterado de quien es Mark se pone a revolver más el agua como si eso fuera necesario.


    —Cariño voy a ir preparando algo de tomar… No tardes por favor. 


    —No tardaré. —le contesto y le doy una mirada de te voy, ahorcar. —Te veo dentro. 


    Jaime abre la puerta de mi casa con su propia llave ya que siempre que viene a la ciudad se queda conmigo. 


    —¿Te estas acostado con ese tipo? —me pregunta con la voz llena de furia. —lo miro sorprendida. 


    —No tengo porque contestar esa pregunta y es algo que no te importa. 


    —Tenemos que hablar y no imaginaba que tuvieras planes. —me dice clavando su mirada en mí y por el tono de su voz sé que está muy furioso y eso me hace sentir bien. 


    —¿Hablar conmigo? No creo que tengamos nada de qué hablar y si me disculpas tengo que atender a mi invitado. —le digo sin apartar mis ojos de los suyos y antes de darme la vuelta me toma del brazo y me atrae hacia él. 


    —¡Suéltame Mark! ¿Qué te pasa. —me revuelvo entre sus brazos sin poder separarme y él me atrae hacia su cuerpo. 


    —Nunca me permití conocerte… Porque sabía que el día que te abriera las puertas de mi vida, caería a tus pies y me resistí por mucho tiempo… Te necesito en mi vida, me haces mucha falta Cristina. 


    —¿De qué estás hablando? Suéltame Mark. —me revuelvo entre sus brazos de nuevo. 


    —Estoy diciendo que me haces falta, que estar lejos de ti me está volviendo loco… Te amo Cristina, te amo como nunca creí que podría amar.


    —No, tú no puedes venir aquí a decirme eso ¡Déjame en paz! ¡No vas a volver a poner mi vida de cabeza! 


    —Te amo… Hice todo mal, pero te quiero… Escúchame, voy a lograr que me perdones y aunque lo niegues sé que me sigues amando.


    —Déjame en paz y no vuelvas a buscarme… Y que te quede claro que mi corazón ya no te pertenece. 


    —Olvida eso nena, porque voy a hacer que me perdones y vuelvas conmigo, porque te necesito a mi lado.  


    —Estas completamente loco y suéltame porque empezare a gritar para que salga Jaime y te parta la cara. —estoy furiosa y asustada porque se que tengo muy poca resistencia a él. 


    —Que venga, para dejarle claro que lo que es mío no se toca. —su boca toma la mía y quiero soltarme, pero sus labios están logrando que baje mis resistencias. 


    Lo dejo que juegue con mis labios y cuando cree que me he rendido, lo muerdo y llego a sentir el sabor de su sangre, me suelta para tocarse la boca y yo aprovecho para entrar a la casa y cerrar la puerta. 


    —Te veo luego cariño y no hagas algo de lo que te puedas arrepentir después… Que sueñes conmigo. 


    Jaime escucha lo que ha dicho y se parte de la risa. 


    —Este tío me comienza a caer bien. Sabe lo que quiere y viene a por él. 


    —Cállate Jaime. No sabes nada y deja de ponerte de su lado. —tengo una maraña de sentimientos dentro de mi y no sé si ponerme a llorar o reír emocionada al saber que me ama. 


    —No estoy de su lado, pero hay que reconocerle que tiene un objetivo y no se desviara fácil de su camino. 


    —No sabes lo que dices, mejor vamos a tomarnos un café, aunque esa cosa sin cafeína que te gusta tomar no se le puede llamar café y sabe a agua de calcetín.  


    —¿Y tú cuando has tomado agua de calcetín? Si que los doctores son raros… ¿Lo amas? —me pregunta —Porque si sigues enamorada no pierdas el tiempo en orgullos que no dejan nada bueno. Déjale que sufra por un rato, pero no desperdicies tener algo bueno y hermoso en tu vida. 


    —Lo dices como si supieras de lo que hablas. —lo tomo de la mano. 


    —Lo sé cariño, por mi maldito orgullo perdí la oportunidad de tener algo con la mujer más maravillosa del mundo.  


    —¡Eh que el trono de la mujer más maravillosa del mundo es mío! —le replico bromeando. —No sabía que te habías enamorado, vayamos a la cocina para que me cuentes y sobre Mark, no tengo idea que mosca le pico, pero no quiero pasar de nuevo por lo mismo. 


    Entramos a la cocina y me acerco a la cafetera y pongo una capsula de café descafeinado y espero que la taza de Jaime se prepare mientras saco otra capsula de café regular para preparar el mío y mientras esperamos Jaime calienta unas tortitas de maíz que trajo de casa de la abuela y por el olor que comienza a impregnar la cocina deben de estar deliciosas. 


    Pongo dos lugares en la mesa y saco de la nevera un tarro de dulce de leche que usamos mucho en México para darle más sabor a las tortitas y también pongo el tarro de miel, me siento a la mesa frente a Jaime que ya ha puesto la fuente con las tortitas en medio de la mesa y después de servirnos nos ponemos hablar sobre la suerte que hemos tenido los dos en el amor.


    Estoy terminando de suturar la herida en el brazo de una chica que llego con un enorme corte por arma blanca y después me aparto para dejar que la enfermera cubra la herida y antes del salir de la sala le pregunto. 


    —¿Estás segura qué no quieres hablar con la policía? —me quito los guantes y los tiro al bote de basura. 


    —Hablar con ellos solo me traería más problemas es mejor que deje la cosas como están… Gracia por atenderme. 


    —No tienes que darme las gracias, es mi trabajo. —la miro y veo en sus ojos el miedo por la situación por la que está pasando. —Hay lugares donde te podrían ayudar y nadie te haría más daño. 


    —Ya lo intenté, pero el me encontró y… Todo va a estar bien. —me dice y aparta su mirada.


    —Si cambias de idea, puedo ayudarte. —le sonrío. 


    —No le haría algo así doctora si Albert se entera, ni su vida ni la mía valdrían un centavo. 


    —No le tengo miedo y como te he dicho si un día decides ponerle fin al maltrato en el que vives estaré aquí para ayudarte. —salgo de la sala para ir atender a un hombre que llego con una bala en el hombro. 


    Cuando mi familia se enteró que había dejado mi anterior empleo, no estuvieron muy acuerdo y siempre me están diciendo que acepte la oferta de trabajar de nuevo en el hospital privado. 


    Este lugar está en una de las áreas más complicadas de la ciudad y aquí la sala de emergencias esta siempre abarrotadas con casos que van desde una leve puñalada, hasta cuerpos que parecen coladeras de tantos agujeros de bala que traen encima. 


    Al terminar mi turno, me siento tan cansada que ni siquiera me quito el pijama del hospital para no perder tiempo antes de ir a mi casa. Al salir del edificio me despido del guardia del estacionamiento. 


    —Cristina. —escucho la voz de Mark llamándome, me detengo y antes de volverme hacia él respiro para tranquilizarme. 


    —Mark ¿Qué haces aquí? —lo miro y espero que me responda.


    —Quiero que hablemos. ¿Podemos tomarnos un café? —me pregunta y su sonrisa me llega al corazón. 


    —Mark estoy cansada y quiero irme a casa… Estoy hecha polvo solo he dormido un par de horas de las cuarenta y ocho que duro mí turno. —levanto la mirada y al mirarlo sin poder evitarlo le sonrío.


    —Prometo no quitarte mucho tiempo. —nos miramos a los ojos y no puedo decirle que no. 


    —Bien, pero no creo ser buena compañía porque estoy a punto de quedarme dormida aquí de pie. 


    —Podemos ir a tu casa si lo prefieres. —se acerca mas a donde estoy y yo retrocedo.


    —No, a mi casa no. —le respondo rápidamente y su mirada se vuelve triste y no dejo que me afecte como otras veces. —Busquemos un lugar para tomarnos ese café. 


    —Hay una cafetería por el área cerca de tu casa donde hacen unos pasteles que te encantaran. —me dice sonriendo. 


    —¿Qué pasa Mark? Porque ahora vienes tan amigable. —le miro y me vuelve a sonreír de una manera que casi hace que se me caigan las bragas aquí mismo.


    —Esperemos a estar frente a una taza de café para hablar del porque estoy aquí. 


    —Venga pues vamos que estoy desesperada ahora por ese café… ¿Te sigo? —le pregunto y trato de no mirarlo a los ojos.   


    —Si, he aparcado la motocicleta al lado de tu coche… Venga, vayamos por ese café antes de que te duermas aquí de pie. 


    Estoy en mi coche esperando que salga primero para seguirlo hacia la cafetería. 


    Cuando llegamos al lugar lo veo caminar hacia mi coche y no puedo dejar de notar el tipo de hombre que tengo frente a mí. Es un gusto para la vista mirarlo vestido con el uniforme de su grupo de elite, tan alto y atractivo. Un grupo de mujeres que están por entrar al lugar se detienen para mirarlo y yo sonrío al pensar que la vida es injusta, Mark con ese pantalón estilo militar y camiseta negra parece un modelo de pasarela de parís, en cambió yo con mi pijama de medico parece que tengo años que no me baño. 


    Antes de bajarme del auto me miro en el espejo y me arreglo un poco el cabello recogiéndolo en una cola baja y lo sujeto con una liga, me pongo un poco de brillo en mis labios y me bajo del auto donde el dueño de mi corazón me espera. Caminamos hacia la cafetería y Mark me toma de la mano y yo siento mil mariposas correr por todo mi cuerpo y aun en contra de todo el sentimiento que reboza en mi corazón por él, me suelto de su mano y él me mira de reojo y no vuelve a tratar de tocarme. 


    Al entrar lo sigo hacia una de las mesas y me sorprende que aun siendo la hora que es el lugar está bastante concurrido y aun en contra de lo que se pueda creer me siento verdaderamente nerviosa es como si fuera una primera cita. Elige una mesa frente a la ventana y antes de ponerse frente a mí espera que me siente y al levantar la mirada veo que su mirada esta fija en mí. 


    —Debo de tener un aspecto bastante malo, pero estar cuarenta y ocho horas dentro del hospital es lo que deja.  —le digo nerviosa por sentir su mirada sobre mí. 


    —Estas hermosa como siempre. —y sin esperarlo se acerca y me besa, ha sido un beso suave y rápido que me deja temblando y añorando sus labios.


    Va a tomar mi mano por encima de la mesa y yo tomo la carta del menú de esa manera la aparto de su alcance.  


    —Lo siento Mark ¿Porque ahora vienes a buscarme? A mí me quedo claro la última vez que hablamos no terminamos en buenos términos. 


    —Te necesito tanto que no tenerte a mi lado me está volviendo loco. 


    Al escucharlo creo que estoy soñando ¿En que momento Mark se dio cuenta de que me ama? Creo que estar despierta tantas horas me hace alucinar. 


    —He cometido muchos errores y he sido un imbécil. —me sonríe nervioso. —Sé que te hice daño y que me porté como un patán… Estaba acojonado porque desde el primer momento que te vi aquella mañana que nos presentó Alina, entendí que mi vida no volvería a ser la misma… 


    Lo interrumpo —No, no Mark no me digas esas cosas. Por favor déjame seguir con mi vida. Estoy bien sin ti. —lo miro y al ver su semblante después de mis palabras me hace sentirme como una bruja. 


    Nos quedamos en silencio porque llega el camarero y nos toma la orden. 


    —Se que merezco que no creas lo que digo, pero si me dieras otra oportunidad todo sería diferente, los chicos también te extrañan mucho y…  —lo interrumpo de nuevo y voy a ponerme de pie, pero me toma de la mano. 


    Y sin importarme el lugar y la gente que nos rodea le hablo fuertemente —¡Basta Mark! No quiero escucharte… Me hiciste mucho daño, tu desprecio, tus humillaciones me lastimaron, no vengas ahora a decirme que me necesitas o que me amas porque no quiero escucharte. —le digo furiosa y me doy cuenta qué las personas del lugar nos miran. 


    —Por favor Cristina siéntate y escúchame. —al ver el miedo en su mirada y es miedo a perderme para siempre es lo que veo en ellos.


    —No, no quiero sentarme, ni tampoco quiero escucharte… No te quiero de vuelta y tú lo quisiste así. No vuelvas con el mismo tema de siempre porque me ¡Aburres! Me tienes aburrida con tus traiciones a mis sentimientos. 


    —Se que tienes derecho a no creer en mí… Te pido que por favor me escuches ¡Te amo! Se que te lastimé y que hice todo mal. Y si tú ya no me amas puedo hacer que vuelvas amarme por favor Cristina déjame demostrarte todo lo que te amo, dame otra oportunidad. 


    —No, no quiero volver a lo mismo… Yo te amaba Mark y por eso soporte todo lo que tu imponías, pero no más. Merezco tener a alguien en mi vida que no se avergüence de mi o de mi familia, alguien que se sienta orgulloso de tenerme a su lado. 


    —Hice las cosas mal y si me das otra oportunidad… —lo interrumpo furiosa por estar escuchándolo.  


    —No, no hay otra oportunidad… Estoy bien sin ti y no tiene ningún caso que este aquí contigo porque no soporto ni verte. —me suelto de su mano para tomar mi bolso y salgo rápidamente del lugar. 


    Antes de arrancar el auto veo que Mark sigue en la mesa y su imagen es la de un hombre derrotado. Se lleva las manos a la cabeza en señal de desesperación y lo que me estruja el corazón es ver que su imagen de hombre imponente y orgulloso no está en él. Haberle dicho que estoy bien sin él me lastimo, pero no puedo permitir que vuelva a entrar a mi vida y derrumbar todas mis defensas. 


    Es mentira que lo odie, si lo amo más que nunca, solo que me equivoque al darle sin reservas todo mi amor. Ahora no puedo dejarlo entrar tan rápido de nuevo a mi vida y si en verdad me ama va a tener que demostrarlo con creces. 


     

  


  
     


     


     


     


    CAPÍTULO 12


     


     


     


     


     


    En contra de todos mis planes una mañana el director del hospital donde antes trabajaba entro a la clínica en la que estaba trabajando y me hizo una oferta que no pude rechazar. Ahora me estoy haciendo cargo de la clínica de la comandancia y me han dado una plaza con muchos beneficios monetarios en el hospital. 


    Al llegar al consultorio de la comandancia un fuerte olor a flores me hace tener unas horribles ganas de vomitar y corro hacia el baño. Estoy sentada en el suelo frente al retrete tratando de recuperar la respiración y Mark que me vio pasar corriendo a venido detrás de mí y cuando por fin las arcadas me dejan, se pone a mi nivel y al verme pálida y sudorosa toma una toalla húmeda que le da la enfermera y la ternura con la que me limpia el sudor de mi rostro me hace querer llorar. 


    Maldigo la hora en la que regrese de nuevo a trabajar aquí, pensé que podría separar mis sentimientos de mi trabajo y solo me engañe a mí misma porque eso no es posible. Verlo diariamente no me ayuda a olvidarlo y desde que regrese no dejan de llegar arreglos de flores con notas llenas de sentimentalismo donde me dice cuanto me ama.


    —¿Te sientes mejor? —me pregunta mirándome fijamente y trato de recomponerme, pero todavía me siento muy débil y creo que es por su cercanía más que por haber devuelto el estómago.


    —No me mandes más flores… Me voy a morir si sigo vomitando de esta manera. —le contesto enojada. —¡No soporto su olor! Me revuelve el estómago y me duele la cabeza. —le digo molesta.


    Me aparta en mechón de cabello de la cara y me mira a los ojos, al ver toda la ternura que se refleja en ellos por mí, los ojos se me vuelven a llenar de lágrimas. 


    —Lo siento, no tenía idea que el olor te ponía mal… Perdóname mi intención nunca fue hacer que te pusieras enferma. 


    —Ver que todos los días las saco a la basura y abro todas las ventanas, no te dio una idea de que odio su olor. 


    —Creí que las sacabas a la basura porque me odias a mí. —me dice sonriendo. 


    —No te odio. —le contesto y veo que cometí un error al decirle eso, porque su sonrisa se vuelve más segura así que vuelvo al ataque. —Deja de mandarme flores y quítate que quiero levantarme. —le digo en un tono odioso. 


    Se pone de pie y me ayuda a levantarme, me llega el olor de su loción para después de afeitar y quiero enterrar mi nariz sobre su cuello para olerla mejor, vuelvo a maldecir porque no puedo dejar de amarlo y de sentirme segura a su lado. Me escucha maldecir en voz baja y se ríe de mí, antes de atraerme hacia su cuerpo y contrario a lo que espera me relajo entre sus brazos, me quedo abrazada a él por unos minutos y después me alejo para enjuagarme la boca y lavarme los dientes.


    —¿Quieres que te pida algo de comer? —me vuelve abrazar y veo nuestro reflejo en el espejo, cierro los ojos y apoyo mi cabeza en su pecho. —¿Cuándo me vas a perdonar? —me pregunta y sus labios besan mi cuello. 


    —¡Nunca! Y suéltame. —me revuelvo entre sus brazos para que me suelte. —Y deja de mandarme flores, no quiero nada que venga de ti. —lo empujo para que se haga un lado y salgo del baño para ir hacia mi consulta. 


    Al llegar veo que ya las ventanas están abiertas y las flores han desparecido, respiro aliviada, toda mi vida el olor a flores me ha puesto mal. Quince minutos más tarde llega un chico con una orden de comida y al verlo nada más respiro porque no entiende cuando le digo que me deje en paz. Le doy una propina al chico y regreso con la comida a mi escritorio y cuando me llega el olor mi estomago gruñe de hambre así que dejo a un lado el orgullo y abro la caja, al ver la comida que me ha enviado sonrío. 


    Voy saliendo de la sala de curaciones donde deje a uno de los pacientes y voy en busca de mi enfermera, para que termine la curación y yo pueda recibir a otro paciente. Me acerco a la recepción y escucho que Leonor está hablando con alguien y ya se con quién y antes de hablar escucho que Mark le pregunta. 


    —¿Ya está mejor? Por lo menos la comida no me la regreso ya me veía con ese platillo escurriendo por la cabeza. —le dice a la enfermera y sonrío antes de contestarle. 


    —Estoy bien y ya deja de molestar a Leonor que tiene trabajo que hacer… Y mañana que sea una hamburguesa con doble ración de papas. —le digo sin salir del consultorio y cuando me contesta mi corazón late a mil por hora emocionado. 


    —Y de postre ¿Tarta de manzana con helado de nuez? —me pregunta divertido. 


    —Si y que le espolvoreen canela al helado y que sean tres órdenes mis compañeras también comen.


    —Anotado, tres Hamburguesa con doble ración de papas y de postre tarta de manzana con helado… ¿Cariño segura que pueden comer todos eso? 


    —Claro que podemos, es más yo te podría comer a ti entero. —me doy cuenta de lo que le dije, porque lo escucho reír. 


    —Qué más quisiera yo nena, me dejaría comer entero por ti. —me contesta y escucho el suspiro de Leonor. 


    —Deja de quitarnos el tiempo y ya vete… Para compensar también agrega una ensalada de vegetales a la orden de mañana… Y gracias por la comida hoy. 


    —No tienes que darme las gracias, haría lo que fuera por mi mujer.  —me contesta.


    —Ya vete Mark. —sé que ha sonreído porque se dio cuenta que me emocione al escucharlo.


    Estoy sentada en mirando por la ventana del consultorio y la tarde está comenzando a caer y pienso que debo de parar esto con Mark porque no podré seguir mi vida si él cada día está más presente. Tomo el teléfono y marco su número, espero que conteste y a cada tono que suena llamándolo mi corazón late ansioso esperando escuchar su voz. 


    —Craig. —contesta y sé que debe estar trabajando porque no vio el número que lo llama. 


    —Mark ¿Puedes hablar? —le pregunto y escucho que su respiración se agita y cuando escucho su voz de nuevo algo tibio me recorre por todo el cuerpo. 


    —Hola nena… Estoy agrupando a los chicos entraremos a una misión, te llamo cuando termine con esto. 


    —No, está bien no era nada importante, adiós y disculpa que te llamara… Cuídate Mark.


    La línea sé queda en silencio y voy a colgar cuando escucho de nuevo su voz. —Tendré cuidado… Tengo que entrar cariño, te veré más tarde. —me dice y termina la llamada. 


    ¿Me ha dicho que me vera mas tarde? Creo que no entendí bien. 


    Estoy acostada en mi cama sin poder dormir y decido levantarme para ir a la cocina a prepararme una bebida caliente y en ese momento suena el timbre de la puerta. Van a dar las once de la noche en realidad no es tan tarde así que me dirijo a la puerta y antes de abrir veo por la mirilla quien ha venido a visitarme a esta hora y al ver a Mark en la puerta me emociono.  


    —¿Puedo pasar? —me pregunta nada más abrir. 


    Al mirarlo me preocupo por las heridas de su rostro y el enorme cardenal que decora su frente.


    —Si pasa, ¿Te reviso esas heridas el doctor? —le pregunto y lo tomo de la mano para llevarlo hacia el salón. —Toma asiento y déjame revisar esas heridas. 


    —No quise perder tiempo esperando el turno con el doctor de guardia.  


    —Voy por algunas cosas, hay que limpiar esos cortes. —corro hacia el baño para tomar algunas cosas. 


    Cuando regreso Mark está descansando la cabeza en el respaldo del sofá y tiene los ojos cerrados, deben dolerle bastante esos golpes. 


    —Estoy de regreso. —abre los ojos y me mira. —Voy a comenzar por limpiar la herida sobre tu ceja, ese trabajo tuyo es bastante peligroso. 


    —Un poco sí. —me dice y lo veo contraer un poco el rostro cuando le pongo antiséptico sobre la herida. 


    —Lo siento, esto escose bastante. —al terminar la curación voy a alejarme y me toma por la cintura y me acerca hacia él. 


    Cierro los ojos y pongo mis manos sobre sus hombros, él recarga su cabeza sobre mi vientre. Levanto mi mano y entierro mis dedos sobre su cabello, hace que me siente sobre sus rodillas y sin resistirme lo dejo tomar mis labios, todo mi cuerpo comienza a temblar emocionado mientras nuestros labios se devoran con ansias y pasión. 


    —Cristina, me haces mucha falta. —besa mi cuello y creo que me voy a perder entre el mar de sensaciones que me hace sentir al estar entre sus brazos. 


    Lo abrazo por el cuello y busco de nuevo sus labios y en un momento de lucidez me levanto y me alejo de él. 


    —Deberías irte…. No debiste venir. —sus besos casi me están haciendo perder todo signo de razón.  —Esto no está bien.


    —Cristina por favor tú lo quieres tanto como yo… Déjame hacerte el amor, quiero demostrarte cuanta falta me haces. 


    —No y es mejor que te vayas. —y al mirarlo todas mis defensas caen.


    Y lo sabe por eso se levanta del sofá y toma entre sus brazos, sus manos comienzan a acariciarme por debajo del camisón y hacen que olvide todos mis argumentos para alejarme de él. Un suspiro sale de mis labios cuando sus manos vagan por mi vientre y me hace olvidar todas mis reservas y sobre el sofá nos amamos como dos desesperados. 


    Voy a levantarme y sus brazos me atraen de nuevo a sus brazos, al ver su sonrisa y la forma en que me mira dejo de luchar y me acomodo sobre su cuerpo. Nuestras bocas están tan cerca que cuando habla su aliento me hace cosquillas sobre mis labios.


    Eres mía… Solo mía. —al escucharlo mis ojos se llenan de lágrimas. —No llores nena, no merezco una sola de tus lágrimas.  


    —Que fácil soy… Además, no te he perdonado. Esto paso por culpa de las hormonas. 


    —No, no eres fácil, me he tenido que gastar una pasta en flores. —me dice sonriendo.


    —No fueron las flores, esto paso porque tengo un desbalance hormonal y aunque tal vez que me enviaras de comer un platillo original de mi país te ayudo un poco esta noche. —le sonrío. 


    —¿Y tú crees que una hamburguesa con doble ración de papas también me ayude? —me pregunta sonriendo 


    —Si sigues cumpliendo mis antojos terminare rodando en vez de caminar. —le digo sonriendo.


    —Déjame estar cerca de ti de nuevo, déjame demostrarte cuanta falta me haces.  


    —Esto no está bien, siempre estamos peleando y es muy cansado luchar porque te des cuenta qué estoy a tu lado… Estoy cansada de todo esto Mark por eso tienes que respetar mi decisión y dejarme seguir con mi vida.  


    —Si es lo que tú quieres voy a respetarlo y no va a ser fácil porque te quiero y te necesito a mi lado. 


    —Mark, quiero que te quede claro que lo que paso esta noche no se repetirá de nuevo. 


    —Voy a respetar tus decisiones, te lo prometo. —me dice muy serio.


    —Gracias… —no puedo seguir hablando al sentir sus manos acariciando mi espalda. 


    —Pero esta noche voy a amarte y mañana volverás a odiarme. —me dice antes de besarme. 


    —No te odio, nunca podría odiarte. —tomo sus labios con amor y deseo. 


    Despierto a las seis de la mañana y sonrío al mirar su rostro a mi lado, me levanto despacio para no despertarlo y dejar que descanse un poco más.


    Estoy en bajo el agua de la ducha y al abrir los ojos Mark está mirándome y abre la puerta de cristal y entra y cuando el agua comienza a resbalar por su pecho es una imagen muy erótica. Mis manos acarician su pecho y como siempre que estamos juntos me rindo entre sus brazos, al sentir sus manos vagando por mí cuerpo comienzo a temblar de deseo y me apoyo poniendo mis manos sobre sus brazos. 


    —Buenos días preciosa. —sus labios buscan los míos. 


    Después de desayunar juntos donde no tocamos el tema de ser una pareja ni estar juntos de nuevo nos despedimos sin promesas de amor eterno. Voy camino al trabajo y mis pensamientos corren hacia el hombre que siempre me hace caer en sus brazos sin mucho esfuerzo. 


    Al medio día estoy en una consulta y entra Leonor. 


    —Doctora acaban de llamar del hospital, la necesitan con urgencia para que entre a cirugía… Un auto la espera en la puerta. 


    Me levanto rápidamente y salgo corriendo del consultorio y me subo al auto que me llevara al hospital y le pido su teléfono al chofer para pedir informes del paciente. 


    Al ser urgente voy directamente al quirófano y al pasar por la sala de espera me sorprendo al ver a Mark y a su grupo, no paro a preguntar nada y antes de entrar dos enfermeras me asisten para prepararme y rápidamente me pongo la indumentaria de quirófano mis ojos se topan con los de Mark y noto su preocupación y sin perder mas tiempo entro al quirófano. 


    Después de lavarme y ponerme los guantes, me acerco a hacia donde esta el paciente y al ver el nombre me entra una angustia que controlo al segundo, no es tiempo de lamentar ninguna situación. Tomo la primera herramienta y comienzo con la operación. El tiempo comienza a correr sin darnos cuenta y después de cinco horas, puedo pedir que cierren. —Reagan cierra, todo ha salido bien. Muchas gracias chicos, mi amigo se va a recuperar. 


    —Ha sido una operación muy difícil doctora y solo usted podía volver a enganchar todo dónde tiene que ir. Felicidades. 


    —Esperemos a ver cómo reacciona para cantar victoria… Y de nuevo gracias chicos. —me acerco para ver como cierran. —Eres bueno para remendar Reagan no le va a quedar borde. Voy a salir a avisar a su grupo que Gordon salió bien de la operación, si pasa cualquier cosa fuera de lo normal me avisan no estaré lejos. 


    Salgo de la sala de quirófano y nada mas verme Mark se acerca a mí. 


    —¿Cómo está? Han sido muchas horas en cirugía. —noto en su voz lo preocupado que está. 


    —Tenemos que esperar cuarenta y ocho horas para descartar cualquier tipo de complicación. Tenemos mucha confianza en que Gordon se va a recuperar favorablemente, la operación fue bien. 


    —¿No tendrá consecuencias? Al ser en la cabeza, puede ser muy delicado eso he escuchado me pregunta Alan. 


    —Confío en que no tenga secuelas, trabajamos mucho para tratar de evitar eso. La bala entro limpiamente y salió por eso pudimos unir las partes, fue un trabajo minucioso, pero creemos que todo va a salir bien. 


    —¿Fuiste tú quien lo opero Cris? —me pregunta Alina que esta con los ojos rojos de llorar. 


    —Fui parte del equipo. —le contesto.


    —Te estaban esperando a ti, todos escuchamos cuando dijeron que eras la única que podría salvarle… No sabes cuanto me arrepiento por haber menospreciado tu trabajo. —me dice Mark. 


    —Eso ya no tiene importancia. —le digo y tomo su mano. —Gordon va a estar sedado por cuarenta y ocho horas, deberían ir a descansar no podrán verlo hasta que se cumpla ese plazo. 


    —Y tú has estado cinco horas bajo estrés, también deberías ir a descansar. —me dice Alina. 


    —No puedo moverme del hospital. Tengo programadas dos cirugías para el resto del día así que todavía me quedare por aquí, pero ustedes pueden irse yo estaré pendiente y si cambia algo en su recuperación yo les avisare rápidamente. 


    —Todavía tenemos trabajo que hacer así que muévanse que tenemos que hacer barrido. —les dice Mark en tono de mando. 


     Alina se acerca y me da un abrazo. —Gracias por operar a Gordon… El grupo te debe una. —en sus ojos puedo ver lo asustada y triste que esta por lo que le paso a su compañero.  


    —Hicimos todo lo posible para que Gordon esté bien, así que vayan sin preocupación yo estaré aquí monitoreando su recuperación. 


    —Gracias Cristina… —Va a decirme algo más, pero el sonido de su teléfono lo interrumpe. —Hay cambio de planes, tenemos un nuevo trabajo. —les dice a sus compañeros. 


    —Tengas cuidado y vayan tranquilos aquí Gordon estará bien cuidado. 


    —Nos vemos luego nena. —antes de irse se acerca a mí. 


    Después de darme un beso sale a prisa del hospital y yo me quedo viéndolo irse. En que momento volví a dejar caer las barreras entre nosotros, en verdad no tengo ninguna resistencia ante él. 


    Estoy revisando los vitales en las maquinas conectadas a Gordon y al ver que todo va como se espera dejo la tabla con las especificaciones y salgo del cuarto, al ser las dos de la mañana el hospital esta relativamente tranquilo. Voy hacia la cafetería a buscar algo de tomar y al pasar por la sala de espera de la unidad de cuidados intensivos veo a todos los que trabajan en el turno de la mañana en la comandancia reunidos junto al grupo de tácticas especiales comandado por Mark.


    Me acerco a donde están y los saludo a todos levantando la mano. 


    Mark se acerca a donde estoy. —Buenas noches Cristina. ¿Hay alguna novedad en el estado de Gordon?  ¿No te has ido a descansar. —le digo que no con la cabeza. 


    —Queria quedarme a monitorear el progreso de algunos de mis pacientes. Gordon sigue estable todo va bien con él. —le contesto la pregunta sobre el estado de su amigo. 


    Alina se acerca y me da un vaso con té. —Es té verde con granada               y miel.


    —Que rico, precisamente iba hacia la cafetería por algo de beber. —me llevo el vaso a los labios y en ese momento comienzan a pitar las maquinas conectadas a uno de los pacientes y el personal de la Uci se moviliza. 


    Le devuelvo el vaso a Alina y voy rápidamente a la sala donde esta el paciente y comienzo a dar indicaciones. 


    —¡Desfibrilador 150! —me pasan las paletas.


    —¡Preparado! —me indican. 


     Veo que el paciente ya está descubierto del pecho y monitorizado. 


    —¡Carga! ¡Todo el mundo fuera! —aplico el choque.


    —¡No hay reacción! —me dicen.


    —¡Carga 200! ¡Todo el mundo fuera! —aplico de nuevo el choque.


    —¡Hay ritmo, lo tenemos! —me dice la enfermera. 


    —¿Niveles? —me informan que van subiendo. —Encárgate Matthew estabilicen y apliquen una dosis de anticoagulantes y quiero revisión del pulso y las vitales cada diez minutos. 


    Salgo de la habitación y estoy tratando de recuperar el ritmo normal de mi respiración cuando otra de las enfermeras avisa de otra crisis y entro corriendo a otra de las habitaciones y por varios minutos estamos tratando de parar una hemorragia y al ver que los esfuerzos están siendo en vano pido un quirófano. 


    —Vamos… Rápido, rápido. —salimos corriendo detrás de la paciente y al pasar por donde están todos en la sala de espera ni siquiera volteo a mirarlos para no perder tiempo. 


    Una hora mas tarde regreso a la unidad de cuidados intensivos y todavía siguen aquí los compañeros de Gordon. Mark esta sentado con la cabeza recargada en el muro y tiene los ojos cerrados. Me voy a acercar a él y decido que lo dejare descansar. 


    Josh al verme se levanta y se acerca a donde estoy. —Ha sido toda una sorpresa verte en tu área de trabajo, me quito el sombrero Doctora Dueñas. 


    —Esto ha estado muy tranquilo esta noche. —le sonrío y un bostezo hace que deje de hablar. —Creo que iré a buscar ese té que hace rato no me pude tomar. 


    —Yo te lo traigo y así de paso traigo café para todos.  —yo lo miro con la cara llena de esperanza.


    —¿Harías eso? —me sonríe y asiente. —Eres un cielo y así puede sentarme un rato… Los pies me están matando.


    —¿Cualquier té o uno especifico? —me mira y sonríe al verme bostezar de nuevo. 


    —Te verde endulzado con miel y que sea doble cucharada de miel y si no es mucha molestia podrías también traerme un bocadillo, dile al cocinero que es para mi y el ya sabe como me gusta. 


    —Vuelvo enseguida. —se da la vuelta y se va hacia la cafetería. 


    —Cristina deberías de descansar un poco. —levanto la mirada y veo a Mark frente a mí. 


    —Si, lo haré y también ustedes deberían irse a descansar. Hasta mañana por la tarde comenzare a sacar a Gordon del coma que le inducimos y lo haremos despacio por lo tanto no tiene caso que estén aquí, porque lo podrán ver hasta pasado mañana y será por la tarde. 


    —Gracias Cristina se que te has quedado aquí para monitorear el estado de Gordon. 


    —No tienes que darme las gracias, este es mi mundo y me encanta mi trabajo. —lo miro y él me mira de una manera que me hace sentir especial.


    —Cuando todo esto pase tú y yo vamos a hablar muy sinceramente, porque te necesito a mi lado. 


    Voy a contestarle cuando llega una enfermera para decirme que tengo que ir al quirófano. —¿Qué hay luna llena? —le pregunto a la enfermera. 


    —¿Luna llena? —me pregunta a su vez Mark sonriendo. 


    —Es una leyenda urbana nivel emergencias. —le contesto mientras sigo a la enfermera hacia el quirófano. 


     


     

  


  
     


     


    CAPÍTULO 13 


     


     


     


     


     


     


    Hoy es el día que Gordon sale del hospital su recuperación ha sido muy rápida y antes de ir a su habitación a firmar el alta de salida me tomo unos minutos para revisar todo su expediente. Al llegar a la habitación encuentro a media comandancia dentro y la otra parte está en la sala de espera. 


    —Buenas tardes Gordon ¿Cómo te sientes hoy? —le pregunto y me acerco para revisar sus vitales. —Si sientes dolores de cabeza muy fuertes por favor ven rápidamente al hospital porque es importante que descartemos cualquier tipo de complicación. 


    —Si lo hare, gracias por todo lo que has hecho por mi Cristina. No tengo como pagarte que me hayas salvado la vida… Estaré en deuda contigo toda mi vida. —me sonríe. 


    —No tienes que agradecerme nada, es mi trabajo y estoy feliz de ver el resultado de tu cirugía… Has sido un buen paciente y te vamos a echar mucho de menos por aquí. 


    —Yo también echare de menos a tanta belleza que hay pululando por este lugar. —me dice con esa sonrisa de galán con la que trae de cabeza a medio hospital. 


    Nada mas muevo la cabeza y sonrío. —Eres una cosa seria Gordon y créeme los doctores van a salir a despedirte con fanfarrias porque les traes al gallinero alborotado. —nos reímos los dos. —Todo esta bien y ya te puedes ir, pasare a dejar con la secretaria la responsiva de tu salida y no te quiero ver por aquí de nuevo, así que cuídate por favor. 


    —De nuevo gracias por todo Cristina. 


    —Y ahora te dejo seguir disfrutando de tu popularidad. —le digo bromeando. 


    Al salir de la habitación me detiene el cañón de una pistola frente a mis ojos y me quedo pegada al piso.


    —¡¿Dónde está mi mujer?! —me grita a la cara un hombre con un aspecto lamentable y violento, siento el frio del metal cuando pone el arma en mi frente. 


    —No sé de quién me estás hablando. —increíblemente dada la situación mi voz sale tranquila y clara. 


    —¡Tu la apartaste de mi lado perra! Y si no me dices donde está te voy a matar como lo que eres una perra. 


    —Tendrás que hacerlo porque yo no sé donde esta tu mujer. —las piernas están a punto de no sostenerme y no me puedo mover porque si lo hago a este tipo se le escaparía un tiro. 


    Dejo de mirar el arma y miro por encima del hombro del tipo y logro ver a Mark junto a dos de su grupo que están en posición de alerta y están apuntándole con sus armas. Mis ojos se posan en los de Mark y en ellos veo el miedo por la situación en la que estoy en este momento.


    El hombre me toma del brazo y me jala para que vaya con él hacia la salida y no me puedo resistir porque aquí hay mucha gente y no puedo ponerlos en peligro a todos. Al pasar por donde Mark está mis ojos se llenan de lagrimas porque no puede ser que esta sea la ultima vez que lo vea en la vida. 


    —¿A dónde me llevas? —le pregunto —Sí me matas y no volverás a ver a tu mujer.


    —Sabes bien de quien te hablo perra ¡Por tu culpa me dejo! —me grita y me da un golpe con la pistola en la cabeza. 


    El dolor me deja aturdida y comienzo a sentir como la sangre comienza a correr por mi cabeza y mancha mi ropa y el piso. 


    —Yo no se donde esta tu mujer… Si ella se fue es porque ya no te aguantaba, no porque yo se lo dijera y deberías de soltarme porque no vas a salir de aquí. 


    —Ya lo veremos… ¡Deja de hablar! Porque no me va a temblar la mano para meterte un tiro maldita. —me grita y me da una patada en la espalda que me hace caer cuatro escalones abajo pude detener un poco la caída al agarrarme del barandal de la escalera. 


    Me hace ponerme de pie y no puedo evitar que de mis labios salga un sonido de dolor, con la caída me he lastimado la rodilla y me cuesta mantenerme de pie y con rabia le digo sin pensar en que sea lo ultimo que diga si este imbécil pierde los papeles y me da ese tiro que tanto ha cantado desde que me encañono con su arma. 


    —Si quisieras hacerlo ya lo hubieras hecho, lo que quieres es que te lleve a donde esta tu mujer, pero yo no se donde esta. ¡Así que haz lo que tengas que hacer! Porque él que no va a salir vivo de aquí vas a hacer tú.  


    —¡Cállate de una maldita vez! —me da un puñetazo en el rostro. 


    Cuando llegamos a la recepción del hospital veo que ya están aquí Mark, Alina y hasta Gordon está en posición de alerta y al verlos siento que el alma me vuelve al cuerpo porque se que no dejaran que este loco me haga mas daño. 


    —¿Alan estás en posición? Métele un tiro ese cabrón porque no quiero que la vuelva a tocar. —se puede notar que Mark está a punto de disparar. —David, ten el auto preparado.


    —No lo hagas Mark, le esta apuntando y la va a lastimar si disparas. —le dice su compañera —No lo hagas, espera que salga… Alan lo tiene en la mira. —es Alina quien controla la misión.


    —La golpeo... Maldito cabrón. —Mark no puede apartar sus ojos de Cristina.


    Me duele horrible la cabeza y la sangre hace que mi visión este borrosa, levanto la mano que tengo libre para limpiarme un poco la sangre que sigue cayendo por encima de mis ojos. Estamos a punto de cruzar la puerta del hospital y a cada paso que doy siento un dolor horrible en mi rodilla. Si este hombre logra su cometido de subirme a su auto, este será el último día de mi vida. Pienso en mis padres y en mi hermano, para ellos será muy duro si me llega a pasar algo… Si salgo con vida de esto, voy a pasar mas tiempo con mi familia y no perderé un segundo alejada de los seres que son importante para mi y entre ellos esta Mark. Si puedo tener otra oportunidad no la voy a desperdiciar, lo prometo y todo esto lo estoy pensando en algo parecido a una plegaria y siento como los ojos se me llenan de lágrimas de nuevo y ahora las siento correr por mí rostro.


    No sé en que momento le disparan al sujeto, solo lo veo caer hacia delante como en cámara lenta y yo al sentirme libre del agarre de su mano, entro de nuevo al hospital tratando de alejarme rápidamente de su alcance y al minuto ciento que alguien me toma entre sus brazos y al levantar la vista puedo ver a Mark que me atrae hacia su fuerte pecho y comienzo a llorar de alivio al sentirme a salvo entre sus brazos. Rodeo con mis brazos su cuello y entierro mi cabeza entre su cuello y su hombro y al sentir en mi nariz su aroma tan familiar no puedo para de llorar. 


    —Estas a salvo mi amor. —sus labios toman los míos y yo lo abrazo fuerte queriendo hacerme uno con él. 


    Mark con cuidado me pone encima de una camilla y con mucha resistencia lo suelto para dejar que los enfermeros y los médicos de guardia comiencen a hacer su trabajo. Entramos a la sala donde me van a tomar unas placas para saber que tipo de daño tengo en la rodilla y cuando las tienen listas uno de los médicos se me acerca. 


    —Doctora ¿Quiere usted misma revisarlas? —me pregunta y ve que doy un respingo cuando una de las enfermeras que cura mis heridas me pone una gasa con antiséptico sobre la herida que me hizo en la mejilla el imbécil de Albert, el esposo de la chica que hace un par de meses ayudamos a salir del entorno de violencia que estaba viviendo al lado de su pareja. 


    —Confío en tu diagnostico Michelson… ¡Ay! Por favor con más cuidado que esa herida en la cabeza duele mucho. —amonesto sin reparos a otra enfermera que limpia la herida en mi cabeza. 


    —Tenemos que llevarla a quirófano Doctora se ha fracturado la rótula y uno de los ligamentos cruzados y es necesaria la operación. —me mira esperando mi reacción. 


    —Entonces si hay quirófano libre, haga lo que crea necesario doctor.  —le doy luz verde para que haga su trabajo en mi rodilla. 


    —Ya está preparado el quirófano, me hare cargo de la operación… Enfermera, preparen a la paciente para cirugía inmediata. 


    Las enfermas se acercan y me ayudan a ponerme la bata de paciente y antes de que me lleven al quirófano le voy a pedir que me dejen hablar con Mark y decido que no les haré perder tiempo porque si llegan pacientes de verdad graves no debo de tenerlos ocupados en mi lesión de rodilla. 


    Me sacan en la camilla para ir hacia el quirófano y al salir veo en la sala reunidos a Mark junto a mi hermano y Karen. Me sorprendo al ver a mis padres llegando y mi mamá al verme corre hacia mí. 


    —¡Hija de mi corazón! ¿Qué te ha pasado? —la veo muy nerviosa y comienza a llorar. 


    —Mami, no te preocupes estoy bien. —y me toma de la mano. —me lastime la rodilla y me tienen que hacer una cirugía para corregir lo que se salió de su lugar, no te preocupes voy ha estar bien. —veo el semblante de mi padre y me dan ganas de llorar porque se ve tan angustiando. —Papá voy a estar bien. 


    —¿Qué fue lo que paso? Mark puedes explicarme. —se acerca a preguntarle a Mark. 


    Y al mirar yo a Mark puedo notar en su mirada la angustia y preocupación que paso al saberme en peligro y le tomo la mano.


    —Gracias por estar aquí y no te preocupes mi amor, todo va a estar bien. —le digo y mi corazón esta rebosando de amor por él. 


    —Tuve mucho miedo de perderte, no me lo hubiera perdonado si… —le doy un apretón en su mano. —Te amo Cristina… Mi cristina. —me dice emocionado. 


    —Y yo también te amo. —se acerca a mi y sus labios toman los míos en un beso lleno de promesas de un futuro juntos. 


    —Doctora Dueñas tenemos que ir a cirugía. —me dice Michelson y con eso nos corta el rollito meloso. 


    —Ay Michelson que poco sensible eres —le digo bromeando. —Venga sigamos, que por lo que veo estas muy ansioso por meterme cuchillo. 


    Antes de irme tomo la mano de mi mamá que se acerca y me da un beso en la frente y le sigue mi padre y mi hermano. 


    —Te quiero oruga… Aquí estaremos esperándote. —me dice Armando. 


    —También te quiero conan —le sonrío y al mirarlo a los ojos sé que está muy asustado y nervioso. —Voy a estar bien… Karen te los encargo. —le digo a mi querida amiga que me esta mirando con sus ojos llenos de lágrimas. 


    —Yo los cuidare, pero prométeme que todo va a salir bien. 


    —Te lo prometo… Ahora si Michelson soy toda tuya. —le digo a mi colega de profesión. 


    El equipo se moviliza para llevarme al quirófano. 


    Estuve dos días en el hospital por ordenes de Michelson y ahora estoy en casa de Mark, no dejo que me llevaran a mi casa y tampoco a casa de mis padres. Se tomo unos días para estar aquí conmigo cuidándome y no me puedo quejar porque todos han sido maravillosos conmigo. 


    —Te traje un té con leche de almendras y un trozo de tarta que preparo Rose, puedes creer que ahora que tu madre la esta enseñando a cocinar esta todos los días metida entre ollas y sartenes con decirte que me ha dicho que ya descubrió que la cocina va a ser su profesión.


    —Que rico…Me estás mimando mucho y después me voy a mal acostumbrar. —le sonrío a Agnes y tomo la taza de té. —Hasta que mi Madre encontró a alguien a quien heredarle todos sus secretos y recetas de cocina porque con Karen y conmigo se dio por vencida. —le sonrío y me llevo un trozo de tarta de higos a la boca. 


    —Que contentos estamos todos en casa de tenerte de vuelta y ver como están los chicos de felices incluyendo a Rose es como un viento refrescante en pleno día de verano. 


    —¡Esta deliciosa! —le digo después de probar la tarta. —Armando le va a pedir la receta estoy segura… También estoy feliz de ver a los chicos tan contentos, pero solo estoy aquí mientras me recupero. 


    —No me digas eso… No puedes volver a irte. Esta casa sin ti volvió a ser sombría y oscura pocas veces se escuchaban risas de alegría o música a todo volumen, así que te prohíbo que te vuelvas a marchar. 


    —No te puedo prometer que no me iré de nuevo, pero lo que si te puedo prometer es que te esta vez sí te visitare con más frecuencia. 


    —Mark y tú se aman ¿Por qué no dejan de ser tan orgullosos y vuelven a estar juntos? Se necesitan uno al otro, solos y cada uno por su lado son como barcos a la deriva. 


    —Ya veremos que nos trae el tiempo. —le digo y tomo un sorbo del té. —¿Qué ustedes no pueden preparar algo que no este siempre tan delicioso? —le pregunto en tono bromista. 


    No alcanza a contestarme porque entra Mark a la habitación, Agnes de despide y me dice que la llame si necesito algo antes de la cena. 


    —Hola nena ¿Qué tal llevas la inactividad? —se acerca y me besa. 


    Pongo mis manos sobre su torso y trato de acercarme más a su cuerpo. 


    —Me puedo acostumbrar a que todo me lo hagan. —le sonrío y vuelvo a tomar sus labios. 


    —Cariño tengo que salir a recoger a los chicos ¿Necesitas algo? —se aparta de mi lado y a mi me da frio. 


    —Que no te vayas… —le contesto y le sonrío. —Estoy bromeando y contestando a tu pregunta, podrías pasar a buscarme a casa algo de ropa, me deprime estar todo el día en pijama. 


    Me mira y lo noto nervioso antes de contestarme entra al armario y al salir trae en su mano uno de mis vestidos de andar por casa. —Toda tu ropa esta en el armario… Olvide decírtelo. —se acerca y me entrega el vestido.  


    —¿Toda mi ropa esta en tu armario? —le pregunto. —¿Por qué? —se acerca y se pone a mi altura a un lado del sofá donde estoy sentada con la pierna estirada. 


    —¿Porque este es tu hogar? —me contesta con otra pregunta y me mira esperando mi reacción. 


    —¿Tu quieres que este sea mi hogar de ahora en adelante? —le pregunto y mi corazón está latiendo a mil por hora. 


    —No concibo mi vida sin tenerte a mi lado, quiero que seas lo primero que vea al despertarme por el resto de mi vida… ¿Quieres quedarte a mí lado? —me pregunta y su voz suena emocionada. 


    —Si, si quiero despertar lo que me reste de vida a tu lado… Te amo, te amo y no puedo seguir viviendo lejos de ti. 


    —Tampoco yo puedo vivir sin ti… Todo este tiempo te he echado mucho de menos y mi maldito orgullo no me dejaba ir a buscarte, pero la noche que te vi en el restaurante de tu hermano y creí que estabas rehaciendo tu vida con el tipo que llego y te tomo en sus brazos. 


    —Ese tipo es mi primo y tú no lo conocías porque vive en España y por su trabajo tiene que viajar mucho y cuando tu y yo nos casamos él estaba en México, es piloto de aviones comerciales y por una cosa u otra no había podido venir y no se habían conocido. 


    —¿Tu primo? Y porque nadie me lo dijo esa noche estaba tan furioso. Alina me hizo entrar en razón, porque si hubiera sido por mí, me lio a golpes con él esa noche. Por eso cuando fui a tu casa y lo vi entrar con su propia llave, tuve que utilizar todas las técnicas que he aprendido en mi trabajo para mantener la calma. Esa noche no pensaba abordarte de la manera que lo hice, pero los celos pudieron conmigo y quise dejar marcado mi territorio.


    —Solo te falto mear en la puerta de mi casa, para dejar bien marcado tu territorio. —le digo seria y no puedo aguantar la risa al ver la cara que puso al escucharme. —¿Es verdad o no? 


    —Es verdad… Por eso comencé a perseguirte nena, porque no podía perderte no puedo concebir mi vida sin ti… Estaba desesperado… Mear en tu puerta, que cosas se te ocurren. —me dice y comienza a reírse a carcajadas. 


    —Pero tu fuiste quien me aparto de su lado. —le digo y siento un nudo de dolor en mi pecho. 


    —Eso no es verdad mi amor, fuiste tú quien me pidió el divorcio, fuiste tu quien comenzó los tramites. La tarde que recibí los papeles de tu abogado, lo primero que hice fue ir a buscarte y cuando te encontré en tu casa tan calmada y decidida me puse furioso porque yo me estaba muriendo de miedo de perderte. 


    —Pero fuiste tú el que se alejo de mí… Siempre estabas molesto y creí que era porque yo te estorbaba en tu vida. 


    —Nunca te dije eso… Hubo momentos en los que actúe como un imbécil, pero estaba estresado por cosas del trabajo y al ver qué en casa, mi familia se estaba desmoronando me tenia en un estado de estrés que no supe cómo resolver, pero nunca quise separarme de ti. Soy un hombre muy cuadriculado y se que hice mal las cosas al dejarte ir sin luchar. 


    —Hemos perdido mucho tiempo en todo este embrollo, te amo y no quiero estar en otro lado donde no estés tú. Quiero ser parte de tu vida, quiero que seamos una familia… Mi familia. 


    —Te amo y jamás te dejare marchar de nuevo.


     Nos miramos a los ojos y nos fundimos en un beso y la promesa de jamás volver a separarnos y un rato después muy a mi pesar me separo de sus brazos. 


    —Mark tienes que ir por los chicos. —le digo y acerco de nuevo mi boca a la suya y antes de fundirnos en otro beso escuchamos la voz de Agnes. 


    —No se preocupen ustedes a los suyo… Que tu hermano va a traer a los chicos, cristina. 


    Miro a Mark y los dos nos reímos al enterarnos de toda la conspiración que hay a nuestro alrededor para que no volvamos a separarnos. 


     

  


  
     


     


     


    EPÍLOGO 


     


     


     


     


     


    Llego a un restaurante que esta frente al faro y antes de entrar me quedo mirando como el sol a comenzado a caer y pienso en que me encantaría que Mark estuviera aquí conmigo contemplando la puesta del sol. Espero que Alina y las chicas ya estén aquí quedamos desde hace un par días que hoy tendríamos una noche de chicas y Karen casi nos obligo que esta noche nos vistiéramos con ropa elegante y después de que todas aceptaron quedamos que esta noche íbamos a cenar en uno de los mejores lugares de Edimburgo. 


    Para esta noche elegí un vestido de chiffon en color amarillo al ser una noche de verano pude elegir esté modelo con la espalda al aire y al sentir el movimiento de la tela alrededor de mis piernas me siento muy sensual. Abro la puerta del restaurante y la atmosfera dentro del lugar es muy romántica, todo está alumbrado solo con velas y algo que me sorprende es ver que el lugar está vacío, creo que he llegado muy temprano.  


    Un camarero se acerca a donde estoy y me da la bienvenida al lugar. 


    —Buenas noches señorita Dueñas… Sígame por favor la llevare hasta su mesa. 


    —Señora por favor. —el camarero me mira sorprendido. —Si, es que tengo tres hijos entonces eso me hace una señora. —le digo muy sonriente al referirme a los chicos como mis hijos. 


    —Tiene razón, señora Dueñas pase por aquí por favor. —me contesta divertido.  


    Voy detrás del camarero y cual es mi asombro que llego a un salón privado y en vez de encontrarme con las chicas quien está esperándome es Mark. Esta noche esta muy atractivo, me roba el aliento al verlo tan elegantemente vestido con un traje negro y camisa blanca, la sonrisa con la que me recibe hace que mi corazón comience a latir a un ritmo muy acelerado.  


    Al llegar a la mesa donde Mark me espera, la decoración muy romántica y mi alocado corazón late todavía más emocionado y me digo que si no me calmo esto va a terminar en urgencias, porque no es normal que mi corazón este tan acelerado. 


    —Mark ¿Qué haces aquí? —le pregunto sonriendo y emocionada. 


    —¿No te da gusto verme? —me pregunta muy serio y formal. 


    —¡Claro que me da gusto! Simplemente no espere encontrarte aquí yo venía a cenar con las chicas. —me acerco a él y lo abrazo por el cuello poniéndome de puntillas, aunque estoy usando unos tacones altísimos nunca puedo estar a su altura. 


    —Les pedí que me ayudaran a traerte aquí sin que sospecharas que te quería solo para mi esta noche. —me toma por cintura y me pega a su cuerpo. 


    —Me encanta la sorpresa de encontrarte aquí… No sabia que te gustara dar sorpresas. —le digo besando sus labios. 


    —Solamente tú has podido darle un nuevo giro a mi vida. —me dice y toma el control del beso y me tengo que apoyar sobre sus hombros, porque siento que las piernas no me van a sostener por lo que me hace sentir siempre que estoy entre sus brazos. 


    —Gracias por la sorpresa me encanta y con todo lo que trabajas a que hora te diste tiempo para preparar esto. —lo abrazo por la cintura y apoyo mi cabeza en su pecho. 


    —Tuve ayuda esa es la verdad y si te soy sincero tus amigas estuvieron a punto de volverme loco con todo lo que idearon, sino me llamaron cincuenta veces diarias no lo hicieron una. 


    —Que exagerado eres, pero eso fue lo que me enamoro de ti. —le sonrío y me separo de sus brazos porque entran un par de camareros que traen una botella de champagne y un recipiente de con hielo donde viene otra botella. 


    Mark despide a los camareros y el mismo sirve las copas y me da una copa llena de champagne rosa con destellos dorados. 


    —Por ti mi amor, por nuestra nueva oportunidad de formar una familia. 


    —Por ti cariño, por nuestra familia y sobre todo por nuestro amor y que nunca mas volvamos a estar lejos uno del otro… Te amo Mark. 


    —Te amo Cristina Dueñas y voy a hacer todo lo que este en mis manos para hacerte feliz. 


    Pasamos una cena muy agradable y todo lo que nos trajeron estuvo delicioso, después de terminar el postre Mark se pone de pie y extiende su mano para que me levante de la silla y nos acercamos hacia la ventanal que da hacia donde se encuentra el faro de la ciudad, se pone detrás de mi y los dos contemplamos como el Faro extiende su luz hacia el mar y alcanzamos a escuchar el sonido de los barcos. Apoyo mi cuerpo en él y siento sus brazos rodeándome. 


    —Me encanta sentirte entre mis brazos. —me dice tan cerca de mi oído que siento su aliento sobre mi piel y por mi cuerpo me recorre una sensación de deseo que hace que mi piel se erice. 


    Sus labios están sobre mi cuello y es tan fuerte las sensaciones que me recorren que me desmayare si sigue acariciándome de esa manera con sus labios.


    —Sabes señora Craig tu y yo vamos a irnos en este momento a nuestra casa en el campo porque te quiero tener para mi solo todo este fin de semana. 


    —¿Al campo? Pero tu trabajo y el mío… Sabes qué, no importa. También te quiero para mí todos estos días. Solos tu y yo. —acaricio su rostro y lo miro a los ojos. —Señor Craig siento decirle que yo todavía no soy la señora Craig. —me siento triste al decirlo. —Cometí el error… —me interrumpe poniendo un dedo sobre mis labios. 


    —No digas más mi amor…Tu y yo seguimos casados nena, nunca firmaste los papeles ayer tuve una reunión con tu abogado y me mostro las actas y al no terminar el tramite ahora ha sido anulado y eso quiere decir que nuestro matrimonio sigue vigente… Sigues siendo mía nena.


    —Y tú eres mío, solamente mío. 


    Me toma la mano y salimos del lugar y nos montamos en el auto. Salimos de la ciudad rumbo a su casa… Rectifico nuestra casa de campo. 


    Son las nueve de la mañana del domingo y estoy de pie mirando hacia el lago que hay frente a la casa y en mi mente vuelve el recuerdo de las ultimas horas que he estado al lado del hombre de mi vida. 


    Cierro los ojos y me pierdo en el recuerdo de sus caricias sobre mi cuerpo hace apenas unas horas y me doy cuenta de que nunca me llenare de su aroma, de sus manos sobre mi cuerpo, de sus labios sobre mi piel y yo puedo acariciarlo por horas y después dormirme entre sus brazos y sentirme segura de que el mundo es solo de nosotros dos.


    Sin volverme sé que está detrás de mí y al sentir sus manos que me atraen hacia su cuerpo me lo confirman. —Buenas días nena… Lista para volver al mundo. 


    —No… Quiero quedarme aquí contigo toda mi vida. —sus labios están sobre mi cuello y en ese momento su teléfono comienza a sonar y sin muchas ganas de soltarme va a contestar. 


    Escucho que habla con David uno de sus compañeros y le dice que en cuanto llegue a la ciudad los alcanzara y antes de que me diga que su trabajo lo llama, entro al baño y después de darme una ducha rápida le dejo el baño y bajo a la cocina para prepararnos un café y un par de bocadillos para desayunar por el camino a la ciudad. 


    Cuando entra a la cocina ya vestido con el uniforme de su grupo de elite casi me roba la respiración, todavía me cuesta creer que este hombre tan atractivo y portentoso es mío. Tampoco me acostumbro a que a donde vamos las mujeres no dejan de seguirlo con la mirada. Le sonrío y me acerco y le doy un vaso de café y salimos hacia hacía la ciudad. 


    Entro corriendo en la clínica y me encuentro con Alina que espera su turno para entrar a que le tiendan las heridas que tiene en los brazos y el cardenal enorme en la mejilla. 


    —¿Una noche muy ajetreada? Ven pasa a mi consulta yo te a atenderé. —le digo y entramos a mi consulta. —¿Tienes muy mala cara? Cuando Evan te vea le va a dar un ataque.


    —Mi trabajo trae estos inconvenientes, pero fue una noche muy productiva, pudimos meter en chirona a toda una banda de traficantes de drogas. 


    —¿Y Mark sabes quien lo está atendiendo? —le pregunto mientras le limpio las heridas de uno de sus brazos. 


    —Creo que ese doctor que te opero la rodilla es quien lo está atendiendo. 


    —Si como va a esperar que yo llegue, sabe que le voy a echar la bronca. —anoto algunas indicaciones en su expediente. —Imagino que no vas a ir a la barbacoa en casa de mis padres, después de todo esto no creo que tengas mucho ánimo de socializar. 


    —Si, si vamos a ir… La verdad que esto es leve y otras veces ha sido peor. 


    —Que consuelo… Dile eso a tu marido cuando te vea. Te administrare un desinflamante y algo más para el dolor, porque sé que si te doy a tomar analgésicos no te los tomaras. 


    Al salir a despedir a Alina, me encuentro Mark y al verlo nada mas muevo la cabeza en señal de desaprobación y al verlos a todos juntos no hay ni a quien irle. 


    Después de pasar la tarde del domingo en casa de mis padres celebrando el cumpleaños de Carl y de Armando mi hermano, por fin llegamos a casa y cuando subo a la habitación me encuentro con Mark acostado en la cama y mi corazón rebosa de ternura y orgullo por él. Porque pudiendo vivir como uno pijo millonario eligió una profesión bastante peligrosa y noble a la vez que es ayudar a que esta ciudad y otras mas sean lugares con paz y buenos para vivir. 


    Me acerco despacio hacia donde está y me siento a un lado de la cama. —¿Quieres que algo para bajar el dolor de cabeza? —le pregunto y le tomo la mano. 


    —¿Me estás tomando el pulso o solo es una caricia? —me pregunta y en su voz noto la diversión. 


    —Las dos cosas, si mi profesión no me sirviera para casos como estos, entonces el haberme matado estudiando por tantas horas no tendría caso… ¿No lo crees? —me acerco y le doy un beso. —Te amo y ahora te dejare descansar. 


    —No, no te vayas, quédate aquí a mi lado. —me dice y me jala para que me acomode a su lado. —Te amo nena.


    —También yo a ti y gracias por hacerme tan feliz. 


    —Tu eres la luz de mi vida y quien me hace el hombre mas feliz por tenerte a mi lado. 


    Me recuesto a su lado y me abrazo a él y me quedo a su lado solamente abrazanda a su cuerpo y sintiendo su calor. Su mano busca la mía y me dice. 


    —Recuerdo la primera vez que te vi y sentí en ese momento que mi vida nunca volvería a ser igual y me enamore de ti desde ese día solo que luche por no demostrarte mis sentimientos y te propuse aquel trato tan tonto, pero me negaba a aceptar que me enamore de ti en el preciso momento que te conocí. 


    —Fue al mismo tiempo mi amor… Al mismo tiempo. 
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